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      CAPÍTULO UNO


       


       


      Cassandra Vale se apresuró por la calle pavimentada. La lluvia helada le lastimaba la cara y ella pestañeaba para quitársela de los ojos. Se estaba haciendo tarde, ya oscurecía y se temía que estaba perdida. Esta parte de Milán no tenía el aspecto que había esperado. Había terminado en una de las principales plazas de compras. Compradores, envueltos en sacos oscuros y elegantes Llevando bolsas de compras atestaban la amplia acera. 


      Cassie echó un vistazo a las tiendas mientras se dirigía hacia la intersección, preguntándose si podría pedir indicaciones. Los interiores brillantemente iluminados era oasis de confort y calidez apero con su chaqueta desgastado y zapatillas mojadas dudaba que le permitieran entrar. Estos nombres representaban la cumbre de la industria de la moda. Emilio Pucci, Dolce & Gabbana, Moschino. Las prendas en si parecían tan fuera de su alcance como las etiquetas con los precios.


      Tendría que confiar en su mapa que se está desintegrando rápidamente en la lluvia. Se detuvo en la intersección para abrirlo dándose cuenta de que sentía los labios y las mejillas entumecidas. El papel húmedo al abrirlo y ella intentó unir las piezas para darle sentido y complejo diseño de calles con nombres desconocidos y a esta altura ilegibles.      


      Se había alejado. Debería haber doblado cuatro cuadras atrás. Desorientada en un lugar extraño no se había detenido para verificar su ubicación. Volteó el mapa con las manos temblando intentando armar su camino de regreso hacia donde tendría que estar. Un giro a la izquierda, tres cuadras hacia abajo, no,  cinco y luego otro giro a la izquierda que la llevaba a un laberinto retorcido de calles. Allí era en donde tenía que estar.         


      Cassie dobló todos los pedazos lo mejor que pudo y los puso otra vez en su bolsillo aunque sabía que el mapa no sobreviviría otra salida. Ahora se tenía que concentrar y reprimir el pánico de que llegaría demasiado tarde, que el lugar al que quería llegar habría cerrado para cuando ella llegara, o, aún peor, que su viaje terminara en nada más que una decepción desesperada. 


      Esta era su única oportunidad de encontrar a su hermana, Jacqui. Era la única pista que tenía. 


      Esforzándose para recordar la imagen de la ruta en su mente, trotó calle abajo dándose cuenta de que a medida que dejaba el epicentro de la moda de Milán, los senderos se volvían más angostos y los escaparates de las tiendas menos imponentes. Aquí era donde se exhibían los artículos más baratos y las imitaciones, los precios en euros bajaban con cada cuadra y los carteles de los descuentos de enero gritaban de las ventanas destartaladas.


       Se atisbó a sí misma en el vidrio oscurecido. Su piel tenía la palidez del invierno y tenía las mejillas enrojecidas por el frío. Se puso un gorro de lana sobre su cabello cobrizo más que nada por el calor, pero también para tener sus ondas rebeldes bajo control. Acurrucada en su viejo saco azul con el cierre roto, parecía fuera de lugar en esta elegante capital de la moda. Se sentía una intrusa entre los lugareños inmaculadamente vestidos con sus cabellos perfectamente arreglados, sus botas caras y su natural sentido del estilo.


      Cuando ella y Jacqui era niñas, frecuentemente las obligaban a vestirse para ir a la escuela con ropa raída, rasgada, que no era de su talle, con su padre viudo insistiendo de manera enfadada que no había dinero para comprarles algo mejor. Cassie lo había aceptado mucho más fácilmente que Jacqui, que odiaba verse desaliñada y pobre.


       


      Era lógico que su hermana se hubiese sentido atraída por una de las capitales mundiales de la moda en donde la vestimenta era moderna, hermosa y nueva. 


      Jadeando, Cassie vio que el nombre de la calle siguiente le parecía conocido.  


      Esta era la calle a la que quería llegar. Ahora todo lo que tenía que hacer era encontrar la tienda. 


      Se llamaba Cartoleria, pero no sabía si ese era realmente su nombre o la descripción. Había sentido la barrera del lenguaje cuando habló por teléfono con la secretaria. Cassie había logrado obtener el nombre de la calle de la mujer cada vez más impaciente, aunque lo único que sabía decir en inglés eran las palabras “estamos cerrando” que había repetido varias veces antes de gritarle finalmente “Addio” y colgar el teléfono.


      Cassie había decidido que la única forma de saberlo era visitando la tienda personalmente.


      Le había llevado una semana organizarse y conducir todo el camino desde Edimburgo, en donde se había estado quedando, hasta Milán. Había planeado llegar mucho antes, pero se había quedado atrapada en el tráfico para entrar a la ciudad y se había perdido varias veces antes de encontrar un lugar barato para estacionar. Su GPS no había funcionado y casi no le quedaba batería en su teléfono. Afortunadamente, había pensado en imprimir el mapa. ¿A qué hora cerraban la mayoría de los lugares aquí? ¿A las seis de la tarde? ¿O más tarde?  


      La ansiedad la inundó al ver que la tienda que tenía más adelante ya estaba cerrando por el día, el comerciante volteaba el letrero en la puerta y apagaba las luces.


      —Disculpe. Cartoleria. ¿Sabe para qué lado es? —Le preguntó ansiosa, porque cada segundo era preciado.


      Él frunció el ceño y luego señaló calle abajo y dijo algo en italiano que no pudo entender. Al menos la había orientado en la dirección correcta, porque había estado a punto de apresurarse hacia el otro lado.


      —Gracias —le dijo.


      —¡Signorina! —Pero Cassie no se iba a detener por nada.


      Estaba sin aliento por el entusiasmo. Había una pequeña posibilidad de que Jacqui estuviese realmente trabajando en esta tienda. Cassie se imaginó entrando y enfrentándose cara a cara con su hermana. Se preguntó qué haría Jacqui. Sabía que ella gritaría de alegría y la abrazaría lo más a fuerte que pudiera. Luego tendrían la posibilidad de hablar y descubrir qué había ocurrido y por qué Jacqui había desaparecido por tanto tiempo sin dar señales.         


      Aunque no era muy probable, Cassie no podía evitar soñar.


      Allí estaba, más adelante. Vio el letrero, Cartoleria, y empezó a correr. Tenía que estar abierta. Esta era su chance, su oportunidad de reconectarse con la única familia que aún le importaba.


      Salpicó las piedras del pavimento empapadas por la lluvia, zigzagueando entre los peatones que se movían lentamente y se refugiaban  bajo enormes paraguas.      


      Entonces se detuvo observando el escaparate de la tienda con incredulidad.


      Cartoleria estaba cerrada.


      No solo por el día  sino para siempre.


      Las ventanas estaban selladas, pero a través de un hueco de la cubierta que se estaba descascarando, podía ver el oscuro armazón más allá.  El letrero arriba de la puerta, maltrecho y raído, era el único recuerdo de que esta tienda había estado abierta una vez.


      Observando el espacio desolador y vacío, Cassie se dio cuenta, demasiado tarde, que había malinterpretado a la impaciente asistente cuando la llamó hacía una semana. La mujer había intentado decirle que estaban cerrando la tienda definitivamente. Si lo hubiese entendido en su momento, podría haber vuelto a llamar inmediatamente, hacer más preguntas y ser más persuasiva.


      En cambio, había conducido cientos de kilómetros solo para encontrarse en un callejón sin salida.


      Su pista se había esfumado junto con sus esperanzas y sueños. Había perdido la única oportunidad de volver a encontrar a su hermana.


       

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO DOS


       


       


      Cassie observaba la tienda vacía y se sintió aplastada por la decepción. Sabía que tenía que irse, alejarse en la noche húmeda y oscura y emprender el largo viaje de vuelta hacia su auto, pero no se decidía a marcharse.


      Era como si darse la vuelta ahora significara darse por vencida para siempre, y cuando lo pensaba así sentía los pies enraizados en el lugar. No podía quitarse de encima la certeza de que aún debía haber algo que de alguna forma la condujera a Jacqui.


      Miró a su alrededor y vio que una de las tiendas cercanas aún estaba abierta. Parecía ser una pequeña cafetería y restaurante. Quizás alguien allí supiera quién era el dueño o dueña de Cartoleria y a dónde se había ido.


      Cassie se dirigió al pequeño restaurante, aliviada de encontrar un refugio de las rachas de lluvia. En el interior había un aroma delicioso a café y pan, lo que le recordó que hoy no había comido. Había una enorme máquina de capuchinos cromada en un lugar destacado sobre el mostrador de madera.


      Adentro había espacio solo para cuatro mesas y estaban todas ocupadas. Pero había un asiento vacío en la barra, así que se sentó allí.


      El camarero, que parecía estresado, se apresuró a atenderla.


      —Cosa prendi? —le preguntó.


      Cassie adivinó que quería tomarle su pedido.


      —Lo siento, no hablo italiano —se disculpó, con la esperanza de que entendiera—. ¿Sabes quién era el dueño de la tienda de al lado? 


      El joven se encogió de hombros, confundido. 


      —¿Puedo ofrecerle comida? —le preguntó en un inglés entrecortado.


      Cassie se dio cuenta de que la barrera del lenguaje había terminado con su interrogatorio y rápidamente examinó el menú garabateado en el pizarrón negro de la pared del fondo.


      —Un café, por favor. Y un panini.


      Despegó unos billetes de su disminuida reserva en la cartera. Los precios en Milán eran aún más altos de lo que esperaba, pero se hacía tarde y estaba muerta de hambre. 


      —¿Eres americana? —le preguntó el hombre que estaba sentado al lado de ella.


      Impresionada, Cassie asintió. 


      —Sí.


      —Mi nombre es Vadim —se presentó él.


      No sonaba como un italiano, pero su oído para los acentos no era tan bueno como el de él. Supuso que debería ser de algún lugar de Europa del Este, o quizás incluso Rusia.


      —Soy Cassie Vale —respondió ella.


      Parecía ser unos años mayor que ella, por lo que tendría cerca de treinta, y estaba vestido con una chaqueta de cuero y jeans. En frente de él tenía una copa de vino tinto a la mitad.


      —¿Estás aquí de vacaciones? ¿O trabajando, o estudiando? —le preguntó.


      —En realidad, viajé hasta aquí para encontrar a alguien.


      La confesión era dolorosa ahora que Cassie temía que nunca la encontraría.


      Las gruesas cejas del hombre se juntaron y fruncieron.


      —¿Qué quieres decir con encontrar? ¿Encontrar a alguien en particular?


      —Sí. Mi hermana.


      —Lo dices como si estuviera perdida —dijo él.


      —Lo está. Seguí una pista con la esperanza de que me ayudara a encontrarla. Hace un tiempo llamó a una amiga en Estados Unidos y rastreamos el número.


      —¿Así que rastreaste la llamada y llegaste hasta aquí? Eso es trabajo de detective —dijo Vadim con admiración mientras el camarero deslizaba su café por el mostrador.


      —No, fui demasiado lenta. Verás, ella llamó dos veces para hablar conmigo. El primer número no funcionó. Recién la semana pasada me di cuenta de que la otra llamada podía ser desde otro número.


      Vadim asintió con comprensión.


      —Y ahora Cartoleria está cerrada —dijo Cassie.


      —¿La tienda de al lado?


      —Sí. Desde ahí había llamado. Tengo la esperanza de descubrir quién era el propietario.


      Él frunció el entrecejo.


      —Sé que Cartoleria es una cadena de tiendas. Hay más en otros lugares de Milán. Es un cibercafé y vende bolígrafos, lápices, esas cosas.


      —Artículos de oficina —sugirió Cassie.


      —Sí, eso es. Quizás si te comunicas con otra tienda, ellos te puedan ayudar a encontrar al encargado de esta.


      El camarero regresó y colocó un plato enfrente de ella, y Cassie empezó a comer, hambrienta.


      —¿Viajaste hasta aquí sola? —le preguntó Vadim.


      —Sí, vine aquí sola, con la esperanza de encontrar a Jacqui.


      —¿Por qué eres tú la que la está buscando, y ella no te está buscando también a ti?


      —Tuvimos una infancia difícil —le contó—. Mi madre murió cuando era joven y mi padre no pudo arreglárselas sin ella. Se volvió muy irascible, como si quisiera destrozar la vida de todos.


      Vadim asintió con comprensión.


      —Jacqui era mayor que yo, y un día simplemente se marchó. Creo que ya no podía soportarlo. La furia, los gritos, los vidrios rotos en el suelo casi todas las mañanas. Él tuvo muchas novias y era habitual que hubiese extraños en la casa.


      Se asomó un oscuro recuerdo de ella, debajo de la cama a altas horas de la noche, escuchando pasos pesados que subían la escalera y alguien que tanteaba su puerta. Jacqui la había salvado. Había gritado tan fuerte que los vecinos habían venido corriendo, y el hombre había bajado las escaleras a hurtadillas. Cassie recordó el terror que había sentido al escuchar el ruido en la puerta del dormitorio. Jacqui había sido su protectora hasta que huyó.


      —Después de que ella se marchó yo me mudé, y luego desalojaron a mi padre y tuvo que buscar otro alojamiento. Yo conseguí un teléfono nuevo. Él consiguió un teléfono nuevo. No había forma de que ella pudiera contactarse con nosotros. Ahora creo que está intentando contactarse. Pero está asustada, y no sé por qué. Quizás piensa que estoy enojada porque ella se marchó.


      Vadim sacudió la cabeza.


      —¿Así que estás sola en el mundo?


      Cassie asintió, sintiendo tristeza una vez más.


      —¿Puedo invitarte con una copa de vino?


      Cassie sacudió la cabeza.


      —Muchas gracias, pero tengo que conducir.


      Su auto estaba a cuarenta minutos a pie. Desde allí, ella no sabía a dónde ir. No había hecho planes para su alojamiento. Había esperado llegar más temprano, y que la tienda la diera pistas del paradero de Jacqui, y entonces podría dar el siguiente paso en su búsqueda. Ahora había oscurecido, y no tenía idea de en dónde podía encontrar una posada o un hostel a buen precio. Se dio cuenta que podía terminar durmiendo en su auto, en el aparcamiento de concreto.


      —¿Tienes alojamiento para esta noche? —le preguntó Vadim, como si le hubiese leído la mente.


      Cassie sacudió la cabeza. 


      —Aún debo solucionar eso.


      —Hay un alojamiento para mochileros cerca de aquí. Una pensione, como dicen aquí en Italia. Puede que te resulte conveniente. Paso por allí de camino a casa; puedo mostrarte en dónde es.


      Cassie sonrió con indecisión, preocupada por el precio y también porque su equipaje aún estaba en su auto. Aún así, un alojamiento cercano parecía más tentador que el largo camino hacia el aparcamiento. Incluso había una posibilidad de que Jacqui se haya alojado en esos albergues, en cuyo caso al menos debía ir a verlos.


      Terminó su café y las últimas migas del panini mientras Vadim hacía lo mismo con el vino y enviaba mensajes en su teléfono.


      —Ven conmigo. Por aquí


      Afuera aún llovía, pero Vadim abrió un enorme paraguas y Cassie caminó a su lado, agradecida por la protección. Claramente con prisa, él marchaba adelante por lo que ella tuvo que apresurarse para ir a su ritmo. Le complacía que no perdiesen el tiempo, pero al mismo tiempo se preguntaba si esta pensión estaba fuera de su camino y si se estaba desviando para poder ayudarla.


      Atisbó a los edificios alrededor mientras pasaban, para darse una idea de donde estaban. Nombres de restaurantes, tiendas y negocios brillaban y destellaban en la llovizna; el idioma desconocido hacía que Cassie sintiera como si sus sentidos estuviesen saturados.


      Cruzaron la calle y ella notó que el tráfico había disminuido. Aunque no había revisado la hora por un buen rato, pensaba que serían bien pasadas las siete de la tarde. Estaba exhausta y se preguntaba qué tan lejos estaba el alojamiento para mochileros, y qué haría si no había lugar.


      El cartel a la derecha era de un supermercado, estaba segura. A la izquierda, quizás era de un entretenimiento de algún tipo. El cartel de neón destellaba brillantemente. No era la zona roja, si es que eso existía en Milán, pero tampoco estaba demasiado lejos.


      De pronto, se dio cuenta que habían caminado demasiado lejos, demasiado rápido, y en silencio.


      Deberían haber caminado más de un kilómetro, más de lo que cualquier persona razonable consideraría cercano. 


      Fue entonces que empezó a recordar.


      En el primer cruce, había mirado a la izquierda. Distraída y con la lluvia en los ojos no había asimilado el letrero que había visto. No era grande y destellante, sino una cartel más modesto con letras negras y fondo blanco.


      —Pensione.


      Esa era la palabra que Vadim había utilizado. Era “alojamiento para mochileros” en italiano, o en todo caso un equivalente.


      —¿Por qué vas más despacio? —le preguntó él, y ahora su voz era cortante.


      Más adelante, Cassie vio que centelleaban unos focos delanteros. Había una camioneta blanca estacionada del otro lado de la calle. Parecía que Vadim se dirigía directamente hacia ella.


      Él estiró el brazo y, en un instante lleno de terror, Cassie se dio cuenta de que él había detectado su vacilación y la iba a sujetar del brazo.

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO TRES


       


       


      Cassie se dio cuenta demasiado tarde que había sido muy estúpida y parlanchina, y demasiado confiada. En su necesidad de tener compañía, le había confesado a este extraño que estaba completamente sola en el mundo y que nadie sabía en dónde estaba.


      Por la cabeza le empezaron a rondar escenarios de secuestro, tráfico y abuso. Tenía que escapar.


      Aunque Vadim le sujetó el puño ella se liberó, y entonces él logró tomarla de la manga e la chaqueta.


      Frágil y desgastada, la tela se desgarró, por lo que él solo se quedó con una pizca del forro de polyester en la mano. Entonces, era libre.


      Cassie se volteó y corrió por el camino que había venido.


      Bajó la cabeza para evitar la lluvia y cruzó la calle rápidamente mientras cambiaba el semáforo. Escuchó gritos y maldiciones detrás de ella que le decían que el enorme paraguas era un obstáculo más que una ayuda para Vadim. Dobló a la izquierda por una calle lateral mientras un autobús pasaba detrás de ella, suplicando que él no hubiese visto por dónde había ido, pero otro grito le dijo que sí lo había hecho, y que la estaba siguiendo.


      Dobló a la derecha a una calle más concurrida en donde serpenteó entre los lentos peatones, se quitó la chaqueta y el gorro de lana en caso de que los colores lo ayudaran a encontrarla. Envolvió las prendas debajo del brazo y al llegar a otra intersección, miró hacia atrás mientras volvía a doblar a la izquierda.


      Nadie parecía seguirla, pero aún podría alcanzarla, o algo peor, adivinar a dónde iba y esperarla allí.


      Más adelante, como un rayo de esperanza y seguridad, vio el cartel de Pensione que había visto antes. No veía a Vadim por ningún lado.


      Cassie corrió hacia él, rogando poder entrar y estar fuera de peligro a tiempo.


       


      *


       


      La música de la casa de huéspedes resonaba hasta la calle, en donde había una puerta de seguridad blanca y endeble entornada.


      Cassie la empujó y subió pesadamente la angosta escalera de madera. Voces, risas y el olor a humo de cigarrillo flotaban en el aire. 


      Miró detrás de ella pero la escalera estaba vacía.


      Quizás se había dado por vencido en la cacería. Ahora que se había escapado, se preguntó si habría exagerado la amenaza. La camioneta estacionada podría haber sido una coincidencia. Vadim podría haber querido que ella fuera con él a su casa.


      De todos modos, no había hecho lo que le había prometido, y había intentado sujetarla en cuanto ella dudó. Sintió un terror renovado al recordar que apenas había logrado liberarse. 


      Había sido una tonta al dejar que se le escapara que estaba sola, que nadie sabía en dónde estaba, que estaba en una misión imposible en busca de una persona quizás nunca pudiera encontrar. Respirando con dificultad, Cassie se reprendió por su terrible estupidez. Había sido un alivio compartir la historia de Jacqui con un extraño que no podía juzgarla. No se dio cuenta de qué más podía estar compartiendo con él.


      La puerta de seguridad al final de la escalera estaba cerrada. Conducía a un pequeño vestíbulo que estaba desocupado y un timbre en la pared tenía pegado un cartel impreso debajo. Estaba escrito en varios idiomas, arriba de todo en inglés.


      “Para servicio, toque el timbre”.


      Cassie tocó con la esperanza de que alguien escuchara el timbre, porque la música allí arriba era ensordecedora.


      Por favor, respondan, rogó ella.


      La puerta del otro lado del vestíbulo se abrió, y entró una mujer pelirroja de más o menos la edad de Cassie. Parecía sorprendida de ver a Cassie parada allí afuera..


      —Buona sera —la saludó ella.


      —¿Hablas inglés? —le preguntó Cassie, rezando porque la mujer fuese bilingüe y entendiera que tenía que dejarla entrar rápido.


      Para alivio de Cassie, ella cambió al inglés con un acento alemán.


      —¿Cómo puedo ayudarte?


      —Necesito alojamiento de forma urgente. ¿Hay alguna habitación disponible aquí?


      La mujer pelirroja pensó por un momento.


      —No hay habitaciones —dijo sacudiendo la cabeza, y Cassie se sintió decepcionada. 


      Miró hacia atrás por encima del hombro, pensando que había escuchado pasos en la escalera, pero debían ser los golpes de la música desde algún lugar del hospedaje.


      —¿Por favor, al menos puedo entrar? —preguntó.


      —Por supuesto. ¿Estás bien?


      La mujer le abrió la puerta. Cassie sintió el frío metal vibrar en sus manos cuando la cerradura se abrió, y ella la cerró firmemente con un ruido metálico.


      Finalmente, estaba  a salvo.


      —Tuve una mala experiencia allí afuera. Un hombre me dijo que me acompañaría hasta aquí pero terminamos yendo en una dirección totalmente distinta. Me sujetó del brazo cuando me di cuenta de que algo andaba mal, pero logré liberarme.


      La mujer levantó las cejas, sorprendida.


      —Me alegro que hayas escapado. Esta parte de Milán puede ser peligrosa en las noches. Por favor, pasa por la oficina. Creo que entendí mal tu pregunta. No tenemos dormitorios disponibles; todas las habitaciones individuales están reservadas. Pero tenemos una cama disponible en un dormitorio compartido, si te interesa.


      —Sí, muchas gracias.


      Cassie sintió el alivio de no tener que volver a las calles oscuras y siguió a la mujer por el vestíbulo a una oficina minúscula con una cartel en la puerta: “Gerente del Hostel”.


      Allí, Cassie pagó por la habitación. Una vez más, se dio cuenta de que el precio era inquietantemente elevado. Milán era un lugar costoso y no parecía haber una forma de vivir con poco dinero.


      —¿Tienes equipaje? —le preguntó.


      Cassie sacudió la cabeza. 


      —Está en el auto, a varios kilómetros.


      Para su asombro, la mujer asintió como si eso fuese algo común.


      —En una habitación compartida necesitarás artículos de tocador.


      El cepillo y pasta de dientes, jabón y camiseta de algodón para dormir le salvaban la vida a Cassie, que le entregó más euros a cambio.


      —Tu habitación está al final del corredor. Tu cama es la que está más cerca de la puerta e incluye un casillero.


      —Gracias.


      —Y el bar es por allí. Les ofrecemos a nuestros huéspedes la cerveza más barata de Milán —le sonrió mientras dejaba las llaves del casillero sobre el mostrador.


      —Mi nombre es Gretchen —agregó.


      —Soy Cassie.


      Cassie recordó por qué estaba allí y preguntó:


      —¿Tienen teléfono? ¿Internet?


      Contuvo la respiración mientras Gretchen consideraba la pregunta.


      —Los huéspedes pueden utilizar el teléfono de la oficina solo en casos de emergencia —dijo ella—. Hay muchos lugares cercanos en donde puedes hacer llamadas telefónicas y usar una computadora. Hay una lista de ellos en la cartelera de anuncios que está al lado de la biblioteca, y allí también encontrarás un mapa.


      —Gracias.


      Cassie miró detrás de ella. Había visto la cartelera cuando entraban, apoyada arriba de la biblioteca. Era una cartelera enorme, cubierta de recortes.


      —También ponemos trabajos en la cartelera —explicó Gretchen—. Hacemos una búsqueda diaria en los sitios e imprimimos los avisos. Algunos lugares incluso nos contactan directamente si necesitan ayuda de media jornada, como meseros, repositores, limpiadores. En esos trabajos generalmente pagan por día, en efectivo


      Le sonrió a Cassie comprensivamente, como si entendiera lo que era estar corta de dinero en un país extranjero.


      —La mayoría de los huéspedes pueden conseguir trabajo si lo desean, así que si necesitas trabajo, házmelo saber —dijo ella.


      —Gracias de nuevo —dijo Cassie.


      Se dirigió derecho a la cartelera de anuncios.


      Había una lista de cinco lugares cercanos en donde podía usar el teléfono e internet, y Cassie contuvo la respiración al ver que Cartoleria estaba allí, pero lo habían tachado recientemente con una nota, “Cerrado”.


      Ese era un anuncio esperanzador, por lo que Cassie decidió preguntarle a Gretchen si podía revisar la lista de huéspedes. Se dirigió al bar y vio que la gerente acababa de empezar a tomar una cerveza y estaba sentada en un sillón entre en grupo de gente que reía.


      —Allí hay otra clienta.


      Un hombre alto y esbelto con acento inglés, que parecía más joven que Cassie, dio un salto y abrió el refrigerador. 


      —Soy Tim. ¿Qué te puedo ofrecer? —preguntó él. 


      Al ver que ella dudaba, dijo: 


      —Hay una oferta de Heineken.


      —Gracias —dijo Cassie. 


      Pagó y él le entregó una botella helada. Dos chicas de cabello oscuro que parecían ser mellizas se cambiaron de sillón para hacerle un lugar.


      —En realidad, vine aquí porque esperaba encontrar a mi hermana —dijo ella, con una punzada de nervios. 


      —Quisiera saber si alguno de ustedes la conoce, o si se hospedó aquí. Tiene el cabello rubio, o al menos así lo tenía la última vez que la vi. Y su nombre es Jacqui Vale.


      —¿Hace mucho que no se ven? —preguntó una de las chicas de cabello oscuro, con compresión.


      Cuando Cassie asintió, ella dijo:


      —Eso es muy triste. Espero que la encuentres.


      Cassie tomó un trago de cerveza. Estaba helada y tenía mucha malta.


      La gerente estaba revisando su teléfono.


      —No hubo ninguna Jacqui aquí en diciembre. Tampoco en noviembre —dijo ella, y a Cassie se le cayó el alma a los pies.


      —Un momento —dijo Tim—. Recuerdo a alguien.


      Cerró los ojos, como rememorando, mientras Cassie lo observaba con ansiedad. 


      —No vienen mucho estadounidenses aquí, así que recuerdo el acento. No reservó una habitación, vino con una amiga que se estaba quedando aquí. Tomó un trago y luego se marchó. No era rubia, tenía el cabello castaño, pero era muy bonita y se parecía un poco a ti.  Quizás unos años mayor.


      Cassie asintió animadamente. 


      —Jacqui es mayor.


      —La amiga la llamaba Jax. Empezamos a hablar cuando la atendí y me dijo que se estaba quedando en una pequeña ciudad, Creo que quedaba a una o dos horas de aquí. Por supuesto que no recuerdo el nombre de la ciudad.


      Cassie se sintió sin aliento al pensar que su hermana realmente había estado allí. Visitando a una amiga, ocupándose de su vida. No parecía que estuviera en bancarrota, o desesperada, o que fuese una drogadicta o estuviera en una relación de maltrato, o cualquiera de los peores casos por los que Cassie se había preocupado cada vez que pensaba en Jacqui, y se preguntó por qué nunca se había contactado.


      Quizás la familia nunca había significado mucho para ella y no había sentido la necesidad de reconectarse. Aunque habían tenido un vínculo muy estrecho, era la adversidad lo que las había obligado a unirse para sobrevivir a las rabietas de su padre y la vida familiar inestable. Quizás Jacqui quería dejar atrás esos recuerdos.


      —No sabía que podías recordar tan bien los rostros, Tim —bromeó Gretchen—. ¿O es solo con chicas bonitas?


      Tim sonrió avergonzado. 


      —Oye, era preciosa. Pensaba en invitarla a salir, pero luego supe que no se hospedaba en Milán, y pensé que probablemente no estuvieras interesada en mí de todos modos.


      Las otras chicas protestaron al unísono.


      —¡Tonto! Deberías haberlo hecho —insistió la chica que estaba al lado de Cassie.


      —No sentí la onda adecuada de su parte, y creo que me hubiera dicho que no. De todos modos, Cassie, si me das tu número de teléfono haré lo posible por recordar cuál era la ciudad. SI lo recuerdo te enviaré un mensaje.


      —Gracias —dijo Cassie. 


      Le dio su número a Tim y terminó su cerveza. Parecía que todos estaban listos para otra ronda y que conversarían hasta pasada la medianoche, pero ella estaba exhausta.


      Se levantó y les deseó buenas noches antes de ir a darse una ducha caliente e ir a acostarse.


      Fue solo cuando se arropó que recordó, con sorpresa, que su medicación para la ansiedad había quedado en su maleta.


      Había sufrido las consecuencias de no tomar las pastillas antes. Era difícil conciliar el sueño si no había tomado la medicación y tenía más posibilidades de tener pesadillas muy reales. Algunas veces terminaba caminando dormida, y Cassie estaba nerviosa por si eso le llegaba a ocurrir en una habitación compartida.


      Solo podía esperar que el cansancio junto con la cerveza que había tomado ahuyentaran las pesadillas.

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO CUATRO


       


       


      —Rápido. Levántate. Tenemos que irnos.


      Alguien le tocaba el hombro a Cassie pero ella estaba cansada, tan cansada que apenas podía abrir los ojos. Luchando contra el cansancio, se despertó con dificultad.


      Jacqui estaba parada al lado de su cama, con el cabello castaño brillante y perfecto, y una chaqueta negra moderna.


      —¿Estás aquí?


      Entusiasmada, Cassie se sentó, lista para abrazar a su hermana.


      Pero Jacqui le dio la espalda.


      —Apresúrate —le susurró—. Vienen por nosotras.


      —¿Quién viene? —preguntó Cassie.


      En seguida pensó en Vadim. La había agarrado de la manga y había desgarrado su chaqueta. Él tenía planes para ella. Había logrado escapar, pero ahora la había encontrado otra vez. Debió haber sabido que lo haría.


      —No sé cómo podremos escapar —dijo ella con ansiedad—. Hay solo una puerta.


      —Hay una escalera de emergencia. Ven, déjame mostrarte.


      Jacqui la guió por el corredor largo y oscuro. Vestía a la moda con jeans rotos y sandalias rojas de taco alto. Cassie caminó lentamente detrás con sus zapatillas gastadas, con la esperanza de que Jacqui tuviera razón y hubiera una ruta de escape allí.


      —Por aquí —dijo Jacqui.


      Abrió una puerta de hierro y Cassie retrocedió al ver la desvencijada escalera de emergencia. La escalera de hierro estaba rota y oxidada. Peor aún, solo bajaba hasta la mitad del edificio. Más allá no había más que una caída interminable y vertiginosa a la calle debajo.


      —No podemos salir por ahí.


      —Podemos. Debemos.


      La risa de Jacqui era estridente, y mirándola con horror, Cassie vio que su rostro había cambiado. Esta no era su hermana. Era Elaine, una de las novias de su padre, a la que más había temido y odiado.


      —Bajaremos —gritó la rubia malvada—. Baja tú primero. Muéstrame cómo. Sabes que siempre te he odiado.


      Sintiendo el temblor del metal oxidado cuando lo tocaba, Cassie también comenzó a gritar.


      —¡No! Por favor, no. ¡Ayúdenme!


      Una risa chillona fue su única respuesta mientras la salida de emergencia comenzaba a desplomarse, rompiéndose debajo de ella.


      Y entonces, otras manos la sacudían.


      —¡Por favor, despierta! ¡Despierta!


      Abrió los ojos.


      La luz del dormitorio estaba prendida y ella miraba hacia arriba a las mellizas de cabello oscuro. La estaban mirando con expresiones mezcladas con preocupación y molestia.


      —Has estado teniendo muchas pesadillas, gritando ¿Estás bien?


      —Sí, estoy bien. Lo siento. A veces tengo pesadillas.


      —Es perturbador —dijo la otra melliza—. ¿Puedes hacer algo para detenerlo? Es injusto para nosotras; tenemos el turno diurno y tenemos que trabajar doce horas hoy. 


      Cassie sintió que le carcomía la culpa. Debió haberse dado cuenta de que sus pesadillas perturbarían enormemente en una habitación compartida.


      —¿Qué hora es?


      —Ahora son las cuatro de la mañana.


      —Me levantaré —decidió Cassie. 


      —¿Estás segura? 


      Las mellizas se miraron entre ellas.


      —Sí, estoy segura. Siento tanto haberlas despertado.


      Se bajó de la cama, mareada y desorientada por la falta de sueño, y rápidamente se puso su blusa en la oscuridad. Luego, tomó su bolso, salió de la habitación y cerró la puerta silenciosamente.


      El bar estaba vacío y Cassie se sentó en uno de los sillones y enrolló las piernas sobre un almohadón. No tenía idea de qué hacer ahora o a dónde ir.


      Sería desconsiderado interrumpir el sueño de sus compañeras de habitación una noche más, y no podía pagar una habitación individual aunque una quedara libre.


      Quizás podía ver si conseguía un trabajo. No tenía una visa para trabajar, pero por lo que los otros habían dicho la noche anterior, si el trabajo era por menos de tres meses a nadie en Italia le importaba mucho si era con una visa de turista.


      Trabajar haría que su estadía aquí fuera accesible y le daría algo de tiempo. Aún si Tim no recordaba en dónde se estaba quedando Jacqui, su hermana podría intentar contactarla otra vez.


      Cassie fue hacia la cartelera de anuncios para ver si había algún empleo disponible.


      Esperaba encontrar algún trabajo como mesera, ya que tenía experiencia en eso y sentiría confianza al postularse. Sin embargo, para su consternación, todos los trabajos allí estipulaban que los postulantes debían hablar italiano fluidamente. Otros idiomas eran una ventaja pero no esenciales.


      Con un suspiro de frustración, descartó la idea de trabajar como mesera.


      ¿Qué tal como lavaplatos? ¿O limpiadora?


      Revisó la cartelera y no encontró ningún trabajo de ese tipo. Había algunos trabajos de asistente de ventas, pero también se requería italiano. Luego había un trabajo de mensajero en bicicleta que parecía interesante y pagaban bien, pero tenía que tener su propia bicicleta y casco, y ella no los tenía.


      Esas eran las únicas oportunidades disponibles y ella no cumplía ninguno de sus requisitos.


      Desanimada, Cassie volvió al sillón y enchufó el teléfono en el cargador. Quizás pudiera buscar en la red y ver si había otros empleos disponibles. Aún era muy temprano, y luego de que su noche había sido interrumpida, se sentía muy cansada por el sueño. En el sillón se deslizo en un sueño liviano, y se despertó dos horas después cuando las mellizas salían.


      La gente estaba levantada, y sentía el aroma de la preparación de café. Cassie desenchufó su teléfono y se levantó tambaleando del sillón, pues no quería que nadie más supiera que había dormido allí en lugar de la cama que le habían asignado.


      Siguiendo el aroma a café encontró a Gretchen, envuelta en una bata y fijando dos avisos laborales a la cartelera.


      —Estos acaban de llegar —le dijo con una sonrisa—. Y hay café a la venta en la pequeña cocina por el pasillo.


      Cassie miró a las dos tarjetas nuevas de empleo. Uno era otro aviso para una mesera, que otra vez no le servía. Al mirar el otro, sintió un escalofrío de nervios.


      —Se solicita una niñera. Una madre divorciada con dos hijos necesita ayuda por tres meses, comenzando cuanto antes, para cuidar a dos niñas, de ocho y nueve años. Se prefiere angloparlante. Se ofrece alojamiento de lujo. Por favor comunicarse con Ottavia Rossi.


      Cassie cerró los ojos y sintió un cosquilleo en la espalda.


      No creía poder afrontar otro trabajo como niñera. No cuando los primeros dos habían resultado tan mal.


      Su primera asignación, en Francia, había sido para trabajar con un terrateniente adinerado. Fue solo después de haber llegado al chateau que se dio cuenta de lo disfuncional que eran él y su prometida en la crianza de tres niños traumatizados. Todos ellos se habían rebelado contra su violenta autoridad cada uno a su modo, y Cassie había soportado lo peor de su comportamiento.


      El trabajo se convirtió en una pesadilla, y cuando la prometida murió en circunstancias sospechosas, Cassie apenas había escapado que la arrestaran por sospechosa de asesinato.


      El terrateniente, Pierre Dubois, había terminado siendo acusado por el crimen, y el juicio estaba en curso. Cada vez que veía informes al respecto en las noticias, Cassie las examinaba con ansiedad. Con el equipo legal dando una batalla feroz, el artículo más reciente declaraba que el veredicto se pronunciaría en febrero.


      Había viajado a Inglaterra, desesperada por pasar desapercibida en caso de que el equipo legal decidiera citarla a testificar, o peor aún, lograra fabricar pruebas suficientes para probar que ella era la culpable.


      En Inglaterra, había corrido a los brazos de un hombre encantador y atractivo que se había presentado como un padre divorciado que necesitaba ayuda urgente con sus hijos. Cassie se había enamorado de Ryan Ellis y le creía todo lo que él le decía. Entonces, su mundo idílico se había derrumbado alrededor de ella cuando se expusieron una mentira tras otra, y la situación se había desenvuelto en un horror.


      Cassie aún no podía pensar en esa experiencia sin sentir que hervía de pánico. Se alejó y casi se chocó con Gretchen, que estaba ocupada actualizando la cartelera de anuncios y quitando los empleos más antiguos.


      —Disculpa —dijo Cassie.


      —¿Viste algo que te convenga? —preguntó Gretchen.


      —No estoy segura. El trabajo de niñera parece interesante —dijo Cassie, solo por ser amable. 


      —Ese es en las afueras de Milán. Es en una zona adinerada. Y veo que con cama, así que el hospedaje está incluido.


      —Gracias —dijo Cassie. 


      Tomó una foto del anuncio, aunque sabía que lo hacía por inercia, sin ninguna intención de aceptar el trabajo.


      Miró los libros que estaban a la venta. Eran una mezcla ecléctica de ficción y no ficción, y vio dos en el estante que le serían útiles. Uno era un libro de frases en italiano, y el otro era una guía del idioma para principiantes. Los libros estaban destrozados y muy usados, pero también estaban baratos. Encantada de poder empezar a dominar el italiano, Cassie fue a pagarlos a la oficina.


      Luego de comprar los libros y una taza de café, salió a buscar su auto. Aunque la ciudad era muy diferente a la luz del día, logró encontrar el camino de vuelta a su auto con solo un par de giros equivocados durante la ruta.


      Durante el camino no podía dejar de pensar en el trabajo de niñera.


      Los mendigos no podían elegir, y necesitaba quedarse en la ciudad desesperadamente por un tiempo. Después de todo, Tim el barman podía recordar el nombre de la ciudad en donde trabajaba Jacqui en cualquier momento.


      Un trabajo con cama significaba que no molestaría a sus compañeros viajeros y que no arriesgaría tener otra experiencia aterradora en la ciudad, similar a lo que le había ocurrido la noche anterior con Vadim.


      Además, trabajaría para una mujer,. Una mujer divorciada. Cassie podía asegurarse de confirmar que esto era cierto antes de tomar una decisión definitiva. No quería trabajar para un hombre otra vez. No parecía que hubiese un hombre en esa casa, solo una mujer y sus dos hijas.


      Podía preguntar. No tenía nada de malo averiguar más, ¿cierto?


      Aún así, al recordar sus experiencias anteriores Cassie sintió un malestar mientras llamaba.


      La llamada entró, y entonces sonó y sonó, y los nervios de Cassie crecían con el pasar de los segundos.


      Finalmente, alguien atendió.


      —Buongiorno —dijo una mujer que parecía sin aliento.


      Deseando haber tenido la oportunidad de estudiar su libro de frases, Cassie respondió nerviosamente.


      —Buen día.


      —Este es el teléfono de la Signora Rossi, y habla Abigail. ¿En qué puedo ayudarla? —continuó la mujer en inglés.


      De hecho, Cassie pensó que sonaba inglesa.


      Intentó reprimir sus nervios y hablar con confianza. 


      —Llamo por el empleo. ¿Está Ottavia Rossi?


      —¿El empleo? Por favor, espere. La señora Rossi está en una reunión.


      Cassie escuchó a la mujer deliberando con alguien más. Un momento después, regresó.


      —Lo siento mucho, pero el empleo ya está ocupado.


      —Ah.


      Cassie se sintió sorprendida y desanimada. No estaba segura de qué responder, pero la mujer tomó la decisión  por ella.


      —Adiós —dijo, y cortó la llamada.


       


       

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO CINCO


       


      
 


      Cassie no podía entender por qué el trabajo de niñera ya no estaba disponible si lo habían solicitado hacía tan poco tiempo. Se sentía desilusionada de que esta oportunidad hubiera aparecido y desaparecido antes de que ella pudiera tener una entrevista.


      Ahora no tenía idea de qué debía hacer. Estaba tentada a subirse a su auto y conducir en una dirección aleatoria por una hora o dos, con la esperanza de terminar más cerca de su hermana o tal vez, milagrosamente, en la misma ciudad.


      Cassie sabía que en este país densamente poblado, salpicado de ciudades y pueblos de todos los tamaños, eso no era poco probable sino más bien imposible.


      Abrió el maletero, hurgó en su maleta y sacó las pastillas que no había tomado la noche anterior, además de la dosis de esa mañana.


      Luego se sentó en el auto, las tomó y llamó a su amiga Jess.


      Cassie había pasado una semana de vacaciones con Jess en Navidad y Año Nuevo. Los jefes de Jess le habían dado días libres y dinero para viajar, y Jess había invitado a Cassie a ir con ella a Edimburgo.


      Jess había pagado el hospedaje y Cassie se había encargado de conducir. Habían alquilado un apartamento en las afueras de la ciudad y pasaron los días recorriendo y las noches divirtiéndose. Durante ese tiempo tuvieron la oportunidad de hablar, así que Jess sabía exactamente por lo que Cassie había pasado, y la verdad desgarradora acerca de sus dos últimas asignaciones.


      —¡Hola, tanto tiempo! —Respondió Jess casi inmediatamente— ¿Ya encontraste a tu hermana?


      —Aún no. Encontré a alguien que habló con ella recientemente. Me dijo que se estaba quedando en una ciudad a una hora o dos de Milán, pero no pudo recordar el nombre de la ciudad.


      —Ay, no —Jess parecía horrorizada—. Estuviste tan cerca, pero a la vez tan lejos. ¿Qué vas a hacer ahora?


      —Voy a intentar quedarme aquí por unas semanas porque él me dijo que me enviaría un mensaje si lo recordaba. Me comuniqué por un trabajo de niñera, pero ya lo habían tomado. ¿Conoces a alguien en Milán o en Italia que pueda necesitar ayuda?


      Cassie tenía mucho respeto por la red de contactos que tenía Jess. La rubia alta y simpática parecía tener un talento natural para conectarse con conexiones ubicadas estratégicamente. Así era como Cassie había obtenido su último trabajo, aunque este no había resultado bien; y así también era como habían podido conseguir el apartamento para sus vacaciones a un precio accesible.


      —¿En Milán? —Jess parecía pensativa.


      —O en cualquier lugar cercano —le recordó Cassie, con la esperanza de expandir las posibilidades.


      Jess suspiró.


      —No se me ocurre nada así, sin pensarlo. Milán está al norte de Italia, ¿verdad?


      —Sí.


      —Entonces algo en Suiza o al sur de Alemania también sería posible, ¿no? Supongo que no quieres volver a Francia ahora.


      Ni ahora ni nunca, pensó Cassie.


      —Prefiero mantenerme alejada de Francia.


      —Déjame preguntar. En este momento todos están saliendo a esquiar y mis jefes conocen gente que tiene villas para esquiar. Podrías trabajar como criada de la villa. No es mucho dinero, pero podrías esquiar gratis.


      —Por favor, pregúntales —dijo Cassie.


      —Mientras tanto, sigue molestando a ese chico que habló con tu hermana —le aconsejó Jess—. No seas tímida. Dile que se siente con un mapa enfrente y busque todas las ciudades hasta que el nombre le refresque la memoria.


      Jess se rió, y Cassie se encontró riendo junto con ella.


      —Debo irme —dijo Jess—. Cita con el dentista. Para los niños, no para mí. Hablamos luego, Cassie, ¡buena suerte!


      Apenas Cassie desconectó la llamada, su teléfono volvió a sonar. Se encontró hablando con Abigail, la mujer con la que había hablado cuando había llamado por el trabajo de niñera.


      —Hola, hablo de parte de la señora Rossi. Tú llamaste por un empleo más temprano, ¿es correcto?


      —Sí, así es.


      —Por favor, ¿qué puesto era? ¿Era para asistente de diseño de modas o para el puesto de niñera?


      —Era para el de niñera.


      —Por favor, espera un momento.


      La mujer parecía ansiosa y Cassie podía escuchar el susurro de una conversación en el fondo. Unos momentos después, volvió hablar.


      —Lo siento mucho. Por favor, acepta mis disculpas. No estaba enterada del puesto de niñera. La señora Rossi ha confirmado que ese empleo está disponible, y es el de diseñador el que ya está tomado. Ella me ha pedido que te pregunte si aún estás interesada.


      —Sí, lo estoy.


      —La señora Rossi estará realizando entrevistas esta tarde en su domicilio, desde las dos y media de la tarde. El primer candidato exitoso será contratado y deberá comenzar inmediatamente. ¿Puedo enviarte la dirección en un mensaje?


      —Por favor —dijo Cassie, volviendo a sentirse preocupada.


      Parecía que iba a tener que decidir de forma inmediata si este empleo era el indicado para ella o no. Se preguntó cómo serían las niñas, y ese pensamiento hizo que sintiera náuseas por los nervios.


      Decidió que no podía aceptar el trabajo sin conocer a las niñas. Con ellas pasaría todos los días. La madre parecía una mujer adinerada, y por la poca experiencia de Cassie, esto significaba que los niños podían ser consentidos o desatendidos.


      Cuando su teléfono volvió a vibrar y recibió las indicaciones, decidió conducir hasta allí inmediatamente.


      Después de todo, si ella no era la primera en la fila para la entrevista, no tendría que tomar ninguna decisión.


      
*


       


      Cassie llegó al vecindario justo antes del mediodía. Las calles eran tranquilas e inmaculadas, con enormes residencias alejadas de la calle entre jardines llenos de árboles. Cassie supuso que en el verano, cuando los árboles se vistieran de follaje, las casas serían invisibles desde la calle.


      Estaba sorprendida por la cantidad de seguridad que vio allí. Todas las casas estaban cercadas o amuralladas con enormes puertas automáticas. Cassie no sabía si la gente adinerada valoraba mucho su seguridad y privacidad, o si había un problema de delincuencia en esta zona pudiente. Supuso que sería la primera opción.


      Condujo por las calles en su pequeño y antiguo coche, y vio a algunos de los vecinos en sus coloridos autos deportivos y oscuros SUVs que la miraban con sospecha. Ella y su auto parecían fuera de lugar en esta zona, y la gente lo estaba notando.


      Algunas cuadras más abajo, encontró una cafetería. Estaba demasiado nerviosa como para tener hambre, pero se obligó a comer un cornetto y a tomar una botella de agua.


      Al recordar que esta mujer obviamente trabajaba en la industria de la moda y que el vecindario era muy acaudalado, Cassie estaba ansiosa por causar una buena impresión. Se desvió al baño, en donde alisó su cabello y revisó que no hubiera migas en su blusa luego de haber comido el pastel hojaldrado relleno de mascarpone.


      Luego se dirigió a la casa y se detuvo delante de la puerta ornamentada de hierro forjado cuando faltaban exactamente dos minutos para las dos.


      Estaba temblando de los nervios y deseaba ser más segura respecto a su propia habilidad para decidir si el trabajo era el indicado para ella. Tendría que tomar una decisión apresurada al respecto. Tendría que considerar un montón de variables, y ¿qué ocurriría si se olvidaba de las más importantes?


      Parecía un gran salto de fe solo de pensar en volver a trabajar como niñera después de las experiencias que había tenido. Si no hubiese estado tan decidida a permanecer en la zona y descubrir qué le había ocurrido Jacqui, nunca habría considerado aceptar este empleo.


      Obligándose a sí misma a respirar hondo y permanecer tranquila, Cassie salió por la ventana del auto y presionó el botón de la puerta.


      Luego de una pausa, la puerta se abrió y ella se dirigió por la entrada asfaltada que se abría camino entre los jardines.


      Se estacionó debajo de un olivar italiano al lado de un garaje triple, y la animó ver que no había otros autos estacionados allí. Con suerte, eso quería decir que era la primera candidata en llegar.


      Cassie caminó por el sendero hacia la enorme puerta de madera. Tocó el timbre y lo escuchó sonar a lo lejos, dentro de la casa.


      Había esperado que le abriera la puerta una criada o asistente de recepción, pero unos momentos después, escuchó el clic de los tacos y una mujer que parecía tener alrededor de cuarenta años, con un aire inconfundible de autoridad, abrió la puerta de entrada.


      Le llevaba al menos media cabeza de altura a Cassie, pero en su mayoría era gracias a un precioso par de botas de cuero azul, con tacos altos y curvos. Su cabello oscuro estaba arreglado ingeniosamente con ondas que le caían sobre los hombros. Una cadena pesada de oro le brillaba alrededor del cuello y las pulseras de oro que tenía en las muñecas tintinearon al abrir la puerta.


      —Buongiorno —dijo ella, su voz también tenía un tono autoritario—. ¿Estás aquí por la entrevista para el puesto de niñera?


      —Buenas tardes. Sí, mi nombre es Cassie Vale. Sé que llegué temprano. La mujer con la que hablé me dijo a las dos y media, pero no quería llegar tarde.


      Consciente de que farfullaba nerviosamente, Cassie cerró la boca rápidamente. 


      Pero la mujer parecía encantada con su puntualidad. Los labios perfectamente maquillados se curvaron en una sonrisa.


      —La puntualidad es una cortesía. Yo insisto con ella, para mí y para todos los que trabajan conmigo. Así que te agradezco por la cortesía. Soy Ottavia Rossi. Por favor, entra.


      Abrumada por ya haber causado una buena impresión, especialmente ya que la presencia de la mujer le resultaba intimidante, Cassie la siguió.


      Entró en el espacioso atrio y notó una cantidad de obras de arte coloridas y objetos de decoración en exhibición. Las pinturas coloridas, los jarrones y las alfombras vibrantes resaltaban y hacían que el hogar pareciera una galería de arte moderna, pero también acogedora.


      Más adelante había una alta escalera de mármol blanco que llevaba a los pisos de arriba.


      A Cassie le atrajo la atención un modelo, a la altura de la cintura, de zapatos de taco alto color rojo brillante sobre un pedestal, a la derecha de la escalera. El diseño del zapato era atrevido y bello.


      La señora Rossi sonrió al ver hacia donde apuntaba la mirada de Cassie.


      —Ese es nuestro modelo “Nina” que propulsó a Rossi Shoes a la fama internacional en los años setenta. El diseño estaba décadas adelantado a su tiempo y en cuanto al color, a la gente le sorprendía pero no le escandalizaba tanto como para no comprarlo.


      —Es hermoso —dijo Cassie.


      Supuso que Ottavia Rossi debía ser la dueña de esta empresa internacional que, si había funcionado en los setenta, probablemente era un negocio familiar de larga data.


      La señora Rossi la condujo rodeando la escalera y luego por un corredor. Cassie estiró el cuello para ver las arcadas que conducían a una sala enorme y moderna, y a una cocina brillante en la que estaba trabajando una cocinera.


      Hacia el final del corredor había una puerta cerrada. Ella la abrió y guió a Cassie hacia su interior.


      Este elegante lugar era el estudio de la señora Rossi. Ella se sentó en la mesa blanca y curva y le hizo señas a Cassie para que se sentara del otro lado.


      De pronto, Cassie se dio cuenta de que había llegado con las manos vacías. No había preparado un currículum, ni siquiera había impreso sus datos personales ni tampoco había hecho una copia de su pasaporte y su licencia para conducir. Esta mujer era empresaria y seguramente esperaba esas cosas. Cassie se sintió horrorizada por haberse olvidado de hacerlo.


      —Lo siento mucho —comenzó ella—. Hace poco que llegué a Italia y aún no he actualizado mi currículum. Esta oportunidad laboral fue tan inesperada que me apresuré a venir hasta aquí para averiguar más.


      Para su alivio, la señora Rossi asintió.


      —Entiendo. Yo también viajé mucho a los veintipocos años, pareces tener esa edad ahora, ¿estoy acertada?


      Cassie asintió.


      —Sí. Tengo mi pasaporte conmigo si quisiera echarle un vistazo


      —Gracias. 


      La señora Rossi tomó el documento y lo hojeó brevemente antes de devolvérselo a Cassie.


      —Ahora, ¿podrías hacerme un breve resumen de tu experiencia laboral? —Dijo ella.


      Al escuchar eso, Cassie sintió un malestar porque se dio cuenta de que ni siquiera podía darle referencias de los trabajos que había realizado desde que estaba en Europa. Su primer jefe estaba envuelto en un juicio por homicidio y no tendría nada bueno para decir de ella. En realidad, Cassie estaba segura de que él inmediatamente intentaría culparla a ella e insistir que él había sido acusado erróneamente.


      Su segundo jefe estaba muerto, había sido asesinado mientras Cassie era su empleada. Nadie en esa familia podría dar referencias. Esto no era tan solo un desastre, era una catástrofe.
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      Cassie permaneció en silencio con la mente acelerada. Sabía que la señora Rossi estaba esperando a que hablara y que cualquier vacilación levantaría sospechas, pero no tenía idea de qué decir.


      La palabra “homicidio” sería suficiente para desalentar a cualquier empleador. Más allá de las circunstancias, cualquiera decidiría que no valía la pena el riesgo.


      Cassie no podía culparlos. Comenzó a preguntarse si no era ella que atraía la mala suerte o si sus propias decisiones habían causado que ocurrieran esos horribles incidentes.


      Su única opción era pasar por alto su experiencia reciente y enfocarse en el trabajo que había hecho en Estados Unidos.


      Se aclaró la garganta antes de hablar.


      —Me fui de casa cuando tenía dieciséis y solventé mis estudios universitarios trabajando más que nada como mesera —dijo ella.


      No profundizó en las razones por las que se había ido, pero esperaba que ser independiente y autosuficiente ganara la aprobación de la señora Rossi. Para su alivio, la empresaria asintió con aprobación.


      —Durante ese tiempo hice algunas tutorías ayudando a niños pequeños con sus estudios, y también trabajé en una guardería durante un breve periodo para cubrir una licencia maternal. No tengo antecedentes y tengo todos los permisos necesarios para trabajar, se lo puedo mostrar en mi teléfono. También tengo una referencia del restaurante en donde trabajé durante dos años, que dice que soy una trabajadora confiable que siempre se desvive para complacer a los clientes.


      Afortunadamente, esos documentos habían sido parte de su primera solicitud de trabajo como niñera y tenía las copias guardadas en la red. Aunque el trabajo en el restaurante no era relevante, era su única referencia real.


      —Excelente —dijo la señora Rossi.


      —Desde que estoy en Europa he viajado un poco. Empecé trabajando como niñera para una familia en París. Luego los niños se mudaron al sur de Francia, por lo que pasé un tiempo en el Reino Unido en diciembre.


      Cassie sentía el rostro acalorado. Su historia estaba plagada de incongruencias. Si la señora Rossi cuestionaba su versión, descubriría rápidamente que Cassie no le había contado toda la verdad. Pero, para su sorpresa, la empresaria parecía satisfecha.


      —Te explicaré un poco el trasfondo de mi situación. Me divorcié hace unos meses, y aunque  pude trabajar desde casa por un tiempo, el negocio se ha vuelto demasiado ajetreado ahora. Nos hemos expandido a varios mercados nuevos y hemos adquirido más marcas. Por supuesto que planeábamos este crecimiento, pero ocurrió más rápido de lo que esperábamos. Mi madre se mudará para aquí para cuidar de las niñas, pero necesita tiempo para prepararse y empacar. Así que te necesitaré por tres meses. Residirás aquí, por supuesto. Las niñas se comportan bien y tenemos una cocinera y un chofer, por lo que no será una gran carga de responsabilidad.


      Cassie tragó.


      —¿Cómo son las niñas? ¿Podría contarme más acerca de ellas, por favor?


      —Dos niñas de ocho y nueve años. Nina es la mayor y Venetia la menor. Se comportan muy bien.


      Como la señora Rossi parecía no tener mucho más que decir acerca de las niñas, Cassie se armó de coraje para preguntarle.


      —¿Quizás podría conocerlas y ver si congeniamos  antes de decidir?


      No sabía si la señora Rossi consideraría irrespetuosa la pregunta, luego de haber puesto las manos en el fuego por el comportamiento de sus hijas. 


      La empresaria asintió.


      —Por supuesto. Recién deben haber regresado de la escuela. Sígueme.


      Se levantó y salió de la sala con Cassie siguiéndola apresuradamente.


      Cassie estaba deslumbrada por el aire autoritario esta mujer. Si esto era lo que se necesitaba para dirigir una empresa internacional exitosa, no podía imaginarse jamás haciendo lo mismo. Jamás de los jamases. No era una persona de esa talla, no tenía la misma presencia autoritaria.


      Afortunadamente, creía que le había agradado a la señora Rossi. En todo caso, no parecía producirle un desagrado implícito, que era lo que había percibido hacia sus empleados franceses.


      Se dirigieron por la escalera de mármol hacia arriba. La casa estaba construida en forma de herradura con dos alas principales. Las habitaciones de las niñas estaban arriba, a la derecha de la herradura.


      El clic de los tacos de Ottavia Rossi en el piso de azulejos hacía suficiente ruido para advertir a las niñas que estaba llegando, y Cassie se impresionó al ver a dos niñas de cabello oscuro salir de sus habitaciones y ubicarse una al lado de la otra, esperando, mientras se acercaban.


      Llevaban vestidos elegantes de manga larga que parecían idénticos excepto por el color, uno era amarillo y el otro azul. Sus mocasines de colores vivos hicieron que Cassie se preguntara si Rossi Shoes tendría una línea para niños, y de ser así, si esos zapatos eran parte de esta.


      —Niñas, quiero que conozcan a Cassie —dijo la señora Rossi—. Está aquí por una entrevista y quizás las esté cuidando en las próximas semanas. ¿Quizás quieran saludarla y responder sus preguntas?


      —Buenas tardes, encantada de conocerte —dijeron las niñas al unísono y a Cassie le sorprendió que su inglés era excelente. 


      La niña más alta dio un paso adelante.


      —Soy Nina. 


      Extendió una mano y Cassie la tomó sorprendida ante el saludo formal.


      —Soy Venetia —dijo la menor.


      Cassie le dio un apretón a su mano pequeña y cálida. Aunque esta organización le resultó un poco incómoda, y paradas formalmente en el corredor no era lo ideal para hablar y relajarse, sabía que necesitaba demostrar que era una persona simpática y agradable. 


      Les sonrío a las niñas.


      —Ambas tienen nombres hermosos.


      —Gracias —dijo Nina.


      —¿Fueron a la escuela hoy? 


      Venetia parecía ansiosa por responder. 


      —Sí. Hacemos la tarea en la tarde. Es lo que estamos haciendo ahora.


      —Vaya, son muy buenas niñas. ¿Cuál es su materia preferida en la escuela?


      Las niñas intercambiaron una mirada.


      —Inglés —dijo Nina. 


      Venetia hizo una pausa.


      —A mí me gusta la matemática.


      Cassie estaba asombrada. Claramente, esto era lo que se necesitaba para ser exitosa, disciplina y pasión por el estudio desde temprana edad. Podía ver que estas niñas ya seguían los pasos de su madre y podía visualizar el camino dorado de su futuro.


      Supuso que estas niñas tenían oportunidades que ella nunca habría podido imaginar. Por un momento, Cassie se preguntó cómo sería nacer con un amor por el estudio y ser las herederas de un imperio de la moda.


      —¿Qué hay de sus actividades? ¿Qué les gusta hacer afuera de la escuela? 


      Nuevamente, las niñas intercambiaron una mirada.


      —Yo disfruto de mis clases de canto —dijo Nina.


      —A mí me gusta montar a caballo. Ambas vamos a clase los domingos —agregó Venetia.


      —Suena increíble —dijo Cassie y la impresión de sus vidas se amplió. 


      Estas niñas no solo eran motivadas e interesadas en el estudio, sino que también eran capaces de dedicarse a actividades con las que Cassie apenas había soñado poder solventar.


      Se dio cuenta de que esta familia, en su hogar moderno y a la vez refinado, se parecía a las que ella leía en las revistas satinadas de la peluquería. Eran la élite de la sociedad y le resultaba excitante y bastante agobiante relacionarse con ellas.


      El único defecto en su vida perfecta debió haber sido el divorcio, y Cassie se preguntó cómo habría sido el esposo de la señora Rossi. Era de suponer, al ver que el imperio Rossi estaba liderado por su lado de la familia, que ella había vuelto a su apellido de soltera luego del divorcio, o nunca lo había abandonado. Se preguntó si las niñas habrían estado traumatizadas por el divorcio y si pasarían tiempo con su padre. Estas eran preguntas que tenía que hacerle a la señora Rossi, o incluso a las niñas, pero no ahora.


      Con sorpresa, Cassie se dio cuenta de que estaba pensando en el futuro, como si en su mente ya hubiese decidido aceptar el trabajo. 


      Las niñas la miraban con expectativa. No se había movido de sus posiciones. Era como si estuviesen esperando su permiso para marcharse, y la volvió a impresionar su autocontrol.


      —Muchas gracias por hablar conmigo —dijo ella—. Ha sido un placer conocerlas. ¿Deben seguir con su tarea ahora?


      —Vayan, niñas —dijo la señora Rossi, y desaparecieron hacia sus habitaciones.


      Mientras volvían por el corredor, Cassie no pudo evitar halagarlas.


      —Son asombrosas. Nunca conocí a niñas tan obedientes y disciplinadas. Y también con tanto amor por el estudio, debe estar muy orgullosa de ellas.


      La señora Rossi parecía encantada mientras respondía.


      —Son un trabajo en curso, como cualquier niño —dijo ella—. Algún día heredarán un negocio, por lo que me esfuerzo por inculcarles valores adecuados.


      Descendieron por la alta escalera y volvieron al estudio.


      —Entonces, ahora que has conocido a la familia, hablaremos de tu puesto —dijo ella—. Eres la primera en llegar; luego de la equivocación de Abigail con los empleos no pudimos contactarnos con muchos más candidatos. Pareces competente y las niñas parecen interactuar bien contigo. Si quisieras la asignación, te la puedo ofrecer. Deberás pasar tiempo con ellas luego de la escuela y los domingos. El horario escolar es de ocho a una y media, excepto cuando tienen actividades en la tarde.


      Cassie respiró hondo. Se sintió halagada de que la señora Rossi pensara que era una persona con la talla suficiente para cuidar de sus dos hijas excepcionales. Ni siquiera le había preguntado los números de teléfono para verificar sus referencias.


      —Considero que cada oportunidad abre una puerta —continuó la señora Rossi—. Si eres competente en este puesto, podrás tener otras oportunidades en el futuro. Ofrecemos puestos para pasantes regularmente, por lo que si quisieras quedarte en Italia por más tiempo luego de que finalice esta asignación y trabajar en el mundo de la moda, es muy probable que eso se pueda arreglar.


      A Cassie el corazón le dio un vuelco. Esto era más que una asignación temporal. Podría ser la orientación de su futura carrera y una forma de aumentar las posibilidades de encontrar y reconectarse con Jacqui. 


      Se imaginó a ella y a su hermana, ambas con trabajos exitosos en la industria de la moda, rentando un apartamento espléndido en un vecindario pintoresco y costoso. Por la noche podrían hablar sobre sus días de trabajo, turnarse para cocinar antes de ir a la ciudad para bailar y disfrutar.


      Cuanto más lo pensaba más entusiasmada estaba que esta asignación se hubiese cruzado en su camino. Ya que era mucho más que un simple trabajo como niñera, no había forma de que pudiera rechazarlo. Tendría que dedicarse en cuerpo y alma, y asegurarse de hacerlo perfectamente, porque era una oportunidad que le cambiaría la vida.


      —Una pasantía suena excitante y es algo que me encantaría hacer en el futuro. Estaré encantada de aceptar el puesto de niñera ahora. Gracias por ofrecérmelo —dijo ella.


      La señora Rossi sonrió levemente.


      —En ese caso, estás contratada. ¿Trajiste tus pertenencias?


      —Están en mi auto.


      —Una de las criadas te ayudará a llevar todo a tu habitación. Esta noche, las niñas y yo visitaremos a mi madre, por lo que cenaremos en su casa. Es la noche libre de nuestra cocinera, pero hay un servicio de entrega de comida disponible. Los menús están en el cajón de la cocina. Ordena lo que quieras y llama desde nuestro teléfono de línea. Hacen las entregas en media hora y lo agregarán a nuestra cuenta.


      —Gracias —dijo Cassie.


      —Debo informarte acerca de una regla muy importante. 


      Se inclinó hacia delante y Cassie se encontró haciendo lo mismo. 


      —Por favor, no dejes que nadie entre a la casa a menos que haya confirmado quién es. Vivimos en un vecindario pudiente, pero desafortunadamente la delincuencia está en todos lados. Ya hemos sido el objetivo de asaltantes y ladrones. Con dos niñas, el secuestro y el tráfico siempre son una amenaza, por lo que necesito que estés al tanto. A menos que esperes una entrega, no permitas que entren extraños. ¿Lo entiendes?


      Cassie asintió, sintiéndose nerviosa al pensar en que las niñas fueran un objetivo. Gracias a su experiencia reciente en el centro de Milán, sabía que este tipo de crimen era un riesgo real.


      —Lo entiendo. Estaré alerta —dijo ella.


      —Bien. Te veré mañana —confirmó la señora Rossi.


      Tomó el intercomunicador, presionó un botón y habló breve y rápidamente en italiano antes de devolverlo a su lugar.


      —La criada está en camino —le dijo a Cassie. 


      En ese momento, sonó el teléfono celular de la señora Rossi.


      —Ciao —respondió ella en todo impaciente. 


      Presintió que sería maleducado e irrespetuoso escuchar la conversación, por lo que Cassie se levantó rápidamente y se dirigió hacia la puerta para esperar afuera a la criada.


      Mientras dejaba la sala, escuchó a la señora Rossi decir severamente 


      —¿Abigail? 


      Cassie recordó que esa era la mujer que le había dicho que el empleo de niñera ya estaba ocupado.


      Hubo una pausa y luego Cassie escuchó que hablaba de nuevo en voz alta y llena de furia.


      —Te equivocaste, Abigail. Eso es inaceptable, al igual que tus disculpas. No vendrás a trabajar mañana. ¡Estás despedida!
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      Cassie se alejó lentamente de la puerta de la oficina con la esperanza de que la señora Rossi no se hubiese dado cuenta de que ella había estado escuchando. Se sentía profundamente conmocionada. ¿La joven empleada había sido despedida por un malentendido en relación a un aviso de empleo?


      Esa no podía ser toda la historia. Debía haber otras cosas que había hecho mal. En cualquier caso, eso esperaba Cassie. Se dio cuenta con un escalofrío que quizás esto era lo que se necesitaba para construir un imperio, y por eso tan poca gente lo lograba. Los errores y las excusas eran inaceptables. Eso quería decir que debía mantenerse alerta todo el tiempo y hacer lo posible para no equivocarse.


      Se podía imaginar haciendo algo mal y que la señora Rossi le gritara palabras despiadadas y le ordenara que empacara sus cosas y se marchara. Había sonado furiosa, como una persona totalmente diferente. Cassie no pudo evitar sentir pena por la desafortunada Abigail, pero se recordó que no le correspondía juzgar la situación y no sabía nada del trasfondo de su relación.


      Cassie se alegró al ver que llegaba la criada y que podía alejarse de la furiosa conversación unilateral que aún podía escuchar desde adentro de la oficina. La mujer uniformada hablaba en italiano, pero pudieron comunicarse por medio de señas. 


      Salieron del estacionamiento y la mujer le mostró a Cassie en dónde debía estacionar, en un área protegida detrás de la casa. Le entregó las llaves de la puerta de entrada con un control remoto que manejaba la puerta de hierro, y luego la ayudó a cargar sus bolsos al piso de arriba.


      Cassie dobló a la derecha automáticamente, dirigiéndose hacia las habitaciones de las niñas, pero la criada la llamó.


      —¡No! —le dijo, y Cassie se alegró de que esta palabra fuese la misma en italiano.


      La criada apuntó al corredor del otro lado de la herradura. 


      Cassie cambió de dirección, confundida. Había asumido que su habitación estaría cerca de las de las niñas, para poder atenderlas si la necesitaban durante la noche. Del otro lado de esta casa enorme no podría escucharlas si lloraban. En realidad, la habitación de la señora Rossi, en el centro de la herradura, estaba más cerca. 


      Sin embargo, ya había visto lo independiente que eran las niñas para su edad, y quizás eso quería decir que no necesitaban ayuda durante la noche o, por el contrario, que tenían la seguridad suficiente para cruzar la casa e ir a llamarla.


      Su enorme dormitorio con baño en suite estaba ubicado al final de la otra ala de la herradura. Miró por la ventana y vio que las habitaciones tenían vista al jardín y al patio, con una fuente decorativa en el centro.


      Del otro lado podía ver las ventanas de los dormitorios de las niñas y, en realidad, a la luz del atardecer, podía distinguir la cabeza oscura de una de las niñas, sentada en un escritorio y ocupada con su tarea. Como las niñas tenían coletas idénticas y una altura similar, no podía adivinar cuál de ellas era y el respaldo de la silla no le permitía ver el vestido, lo que la hubiese ayudado. Aún así, era bueno saber que podía verlas desde su lejana habitación. 


      Cassie quería cruzar la herradura e ir a conocer mejor a las niñas, para asegurarse de empezar con el pie derecho con ellas. 


      Sin embargo, estaban haciendo su tarea y luego iban a salir con su madre, por lo que tendría que esperar.


      En su lugar, Cassie desempacó y se aseguró de que su habitación y los armarios estuvieran ordenados. 


      La señora Rossi no le había preguntado si tomaba alguna medicación, por lo que Cassie no tuvo que mencionar todas las pastillas para la ansiedad que la mantenían estable.


      Guardó las botellas fuera de vista en el fondo del cajón de su mesa de noche. 


      Cassie no había esperado que su primera noche en la casa estuviera sola. Se dirigió hacia la cocina vacía y buscó en los cajones hasta encontrar los menús. 


      El refrigerador estaba lleno de comida, pero Cassie no sabía si estaba reservada para futuras comidas y no había nadie a quién preguntarle. Todo el personal, incluyendo a la criada que la había ayudado, parecía haberse marchado por el día. Se sintió cohibida e incómoda al pensar en ordenar comida para ella a cuenta de la familia en su primera noche, pero decidió que era mejor seguir las órdenes de la señora Rossi.


      Había un teléfono en la cocina, así que llamó a uno de los restaurantes de la zona y ordenó una lasaña y una Coca-Cola dietética. Media hora después, llegó. Cassie no quería entrar al comedor formal, así que exploró otros lugares. El área de la planta baja tenía muchos salones más pequeños y uno de ellos, que supuso era el comedor de las niñas, tenía una pequeña mesa con cuatro sillas.


      Se sentó allí y comió su comida mientras estudiaba su libro de frases en italiano. Luego, agotada después de todo lo que había ocurrido ese día, se fue a la cama. 


      Justo antes de dormirse su teléfono vibró. 


      Era el simpático barman de la casa de huéspedes.


      “¡Hola, Cassie! Creo que recuerdo en donde estaba trabajando Jaxs. El nombre de la ciudad es Bellagio. ¡Espero que esto ayude!”


      Al leer el mensaje, la inundó la esperanza. Esta era la ciudad, la verdadera ciudad en donde su hermana se había quedado. ¿Habría trabajado allí? Cassie esperaba que se hubiese quedado en un alojamiento o en un hotel, ya que eso significaba que podría rastrearla. Empezaría su investigación en cuanto tuviera tiempo, y Cassie estaba segura de que obtendría resultados.


      ¿Cómo sería la ciudad? El nombre sonaba encantador. ¿Por qué Jacqui había elegido viajar allí? 


      Le surgían tantas preguntas sin respuestas en su mente que le tomó más tiempo de lo que esperaba conciliar el sueño. 


      Cuando finalmente lo hizo, soñó que estaba en esa ciudad. Era singular y pintoresca, con terrazas salientes y edificios de piedra color miel. Caminando por la calle, le preguntó a un transeúnte: 


      —¿En dónde puedo encontrar a mi hermana? 


      —Está allí —dijo él señalando la cima de la colina.


      Mientras caminaba, Cassie comenzó preguntarse qué era lo que había allí arriba. Parecía estar alejado de todo. ¿Qué hacía Jacqui allí? ¿Por qué no había bajado encontrarse con Cassie, si sabía que su hermana estaba en la ciudad? 


      Finalmente y sin aliento, llegó a la cima de la colina, pero la torre había desaparecido y todo lo que podía ver era un lago enorme y oscuro. Sus aguas oscuras salpicaban los bordes de las piedras oscuras que lo rodeaban. 


      —Aquí estoy.


      —¿En dónde? 


      La voz parecía venir desde un lugar lejano.


      —Es demasiado tarde —susurró Jacqui con voz ronca y llena de tristeza—. Papá me alcanzó primero.


      Horrorizada, Cassie se inclinó y miró hacia abajo. 


      Allí estaba Jacqui, tumbada en el fondo del agua oscura y fría.


      Su cabello se arremolinaba alrededor de ella, sus miembros estaban blancos y sin vida, y cubrían como algas a las rocas afiladas mientras sus ojos ciegos miraban hacia arriba.


      —¡No! —Gritó Cassie. 


      Se dio cuenta de que esta no era Jacqui y de que no estaba en Italia. Estaba de nuevo en Francia, mirando por encima del parapeto de piedra al cuerpo despatarrado más abajo. Esto no era un sueño, era un recuerdo. El vértigo se apoderó de ella, y Cassie se aferró a la roca, aterrorizada de que también se iba a caer porque se sentía tan débil e impotente.


      —Para eso están los padres. Eso es lo que hacen.


      La voz burlona venía de detrás de ella y ella giró, tambaleándose. 


      Allí estaba, el hombre que le había mentido, la había engañado y había destruido su confianza. Pero no era a su padre a quien veía. Era Ryan Ellis, su jefe en Inglaterra, con el rostro retorcido con menosprecio.


      —Eso es lo que hacen los padres —susurró—. Hacen daño. Destruyen. Tú no fuiste lo suficientemente buena, así que ahora es tu turno. Eso es lo que hacen.


      Extendió la mano, la sujetó de la blusa y la empujó con todas sus fuerzas. 


      Cassie dio un alarido de terror al sentir que perdía la sujeción y la piedra se resbalaba. 


      Se estaba cayendo, cayendo. 


      Y cuando aterrizó, se sentó, jadeando, con sudor frío que le producía escalofríos aunque el espacioso dormitorio estaba templado.


      La distribución de la habitación no le resultaba familiar y pasó un tiempo tanteando antes de encontrar su mesa de noche y luego finalmente el interruptor de la luz. 


      La prendió y se sentó, desesperada por confirmar que había escapado de su pesadilla. 


      Estaba en la enorme cama matrimonial con cabecera de metal. Del otro lado de la habitación estaba el enorme ventanal, con las cortinas color castaño dorado cerradas. 


      A la derecha estaba la puerta del dormitorio y a la izquierda, la puerta del baño. El escritorio, la silla, el minibar, el armario, todo estaba como ella lo recordaba.


      Cassie soltó un suspiro profundo, con la tranquilidad de que ya no estaba atrapada en su sueño. 


      Aunque aún estaba oscuro, ya eran las siete y cuarto de la mañana. Con un sobresalto, recordó que no había recibido instrucciones de lo que las niñas debían hacer hoy. ¿O sí las había recibido, pero se había olvidado? ¿La señora Rossi había dicho algo de la escuela? 


      Cassie sacudió la cabeza. No podía recordar nada y no creía que hubiera mencionado los horarios de la escuela.


      Salió de la cama y se vistió rápidamente. En el baño, controló sus ondas cobrizas con un peinado que esperaba que fuese aceptable en este hogar enfocado en la moda. 


      Mientras se miraba en el espejo, escuchó un ruido afuera. 


      Cassie se detuvo y escuchó.


      Detectó el débil sonido de unos pasos crujiendo sobre la gravilla. El cristal esmerilado de la ventana del baño daba hacia afuera, hacia la puerta de hierro. 


      ¿Sería alguien del personal de cocina? 


      Abrió la ventana y miró hacia afuera. 


      En el gris profundo de la mañana, Cassie vio una silueta vestida con ropa oscura avanzando furtivamente hacia la parte trasera de la casa. Mientras observaba con asombro, logró descifrar la silueta de un hombre con un gorro de lana negro y una pequeña mochila de color oscuro. Solo fue un vistazo, pero pudo ver que se dirigía a la puerta trasera. 


      Se le aceleró el corazón al pensar en intrusos, en la puerta automática y las cámaras de seguridad. 


      Recordó las palabras de la señora Rossi y la clara advertencia que le había dado. Esta era una familia acomodada. Sin dudas podían ser el blanco de un robo o incluso un secuestro.


       Tenía que salir a investigar. Si él le parecía peligroso, daría la alarma, gritaría y despertaría a toda la casa. 


      Mientras se apresuraba por la escalera, decidió su plan de acción. 


      El hombre se había dirigido a la parte de atrás de la casa, así que ella saldría por la puerta del frente. Ahora había suficiente luz para ver bien, y la fría noche había dejado escarcha sobre el pasto. Podría seguir sus huellas. 


      Cassie salió hacia afuera, cerrando con llave la puerta. La mañana estaba tranquila y helada, pero estaba tan nerviosa que apenas notó la temperatura. 


      Había huellas, borrosas pero claras en la escarcha. Rodeaban la casa sobre el pasto prolijamente cortado y conducían hacia los ladrillos del patio.


       Siguiéndolas, vio que conducían a la puerta trasera que estaba totalmente abierta. 


      Cassie se avanzó por los escalones, notando las huellas típicas de un zapato en cada escalón de piedra.


      Se detuvo en la puerta, esperando y esforzándose por escuchar cualquier ruido sospechoso por encima del martilleo de su propio corazón. 


      No podía escuchar nada que viniera de adentro, aunque las luces estaban prendidas. Un leve aroma a café flotó hacia ella. Quizás este hombre era un chofer que venía dejar una entrega y la cocinera lo había dejado entrar. Pero entonces, ¿en dónde estaba él y por qué no podía escuchar ninguna voz? 


      Cassie caminó sigilosamente por la cocina, pero no encontró a nadie allí. 


      Decidió ir a ver a las niñas y asegurarse de que estuvieran bien. Entonces, una vez que se asegurara de que estaban a salvo, despertaría a la señora Rossi y le explicaría lo que había visto. Podría tratarse de una falsa alarma, pero era mejor prevenir que curar, especialmente viendo que el hombre parecía haber desaparecido.


      Había sido un vistazo tan fugaz que si no hubiese visto las huellas de los zapatos, Cassie hubiera creído que se había imaginado al furtivo personaje. 


      Trotó por las escaleras y se dirigió a los dormitorios de las niñas. 


      Antes de llegar se volvió a detener, tapándose la boca con la mano para sofocar un grito.


      Allí estaba el hombre, una figura delgada, vestida con ropa oscura. 


      Estaba afuera del dormitorio de la señora Rossi, extendiendo la mano izquierda hacia la manija de la puerta. 


      No podía ver su mano derecha porque la tenía enfrente de él, pero por el ángulo, era obvio que estaba sosteniendo algo con ella.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO OCHO
 


       


       


      Cassie necesitaba un arma y agarró el primer objeto que sus ojos aterrados pudieron ver: una estatuilla de bronce en una mesilla cerca de la escalera. 


      Luego, corrió hacia él. Ella tendría la ventaja del efecto sorpresa, ya que él no podría voltearse a tiempo. Lo golpearía con la estatuilla, primero en la cabeza y luego en la mano derecha para desarmarlo. 


      Cassie saltó hacia adelante. Él estaba girando, esta era su oportunidad. Alzó su arma improvisada. 


      Entonces, mientras él se volteaba para enfrentarla, se resbaló y se detuvo. El grito de disgusto de él sofocó el suyo de sorpresa.


      El hombre delgado de baja estatura sostenía un vaso grande de café para llevar en la mano.


      —¿Qué diablos? —Gritó él. 


      Cassie bajó la estatuilla y lo miró con incredulidad. 


      —¿Estabas intentando atacarme? —Refunfuñó el hombre— ¿Estás loca? Casi me haces soltar esto.


      Él miró hacia abajo, al café, que le había salpicado la mano por el agujero de la tapa. Unas pocas gotas se habían derramado en el suelo. Él buscó en su bolsillo un pañuelo descartable y se inclinó a limpiarlas 


      Cassie adivinó que tendría treinta y pocos años. Estaba inmaculadamente arreglado. Su cabello castaño tenía un corte de pelo degradado a la perfección y tenía una barba bien cortada. Detectó una pizca de acento australiano en su voz. 


      Incorporándose, la miró con furia.


      —¿Quién eres?


      —Soy Cassie Vale, la niñera. ¿Quién eres tú?


      Él levantó las cejas. 


      —¿Desde cuándo? Ayer no estabas aquí. 


      —Me contrataron ayer en la tarde.


      —¿La Signora te contrató?


      Él remarcó la última palabra y la observó por unos segundos, en los que Cassie se sintió cada vez más incómoda. Asintió en silencio.


      —Ya veo. Bueno, mi nombre es Maurice Smithers, y soy el asistente personal de la señora Rossi.


      Cassie lo miró boquiabierta. Él no encajaba con el perfil que ella tenía de un asistente personal.


      —¿Por qué entraste a la casa a hurtadillas? 


      Maurice suspiró.


      —La cerradura de la puerta del frente es difícil de abrir los días fríos. Hace un ruido nefasto y no me gusta perturbar a la casa cuando llego temprano. Así que uso la puerta trasera porque es más silenciosa.


      —¿Y el café? 


      Cassie observó la taza, aún sintiéndose atacada por sorpresa por la extrañeza de su apariencia y su supuesto rol.


      —Es de una cafetería artesanal calle abajo. Es el favorito de la Signora. Le traigo una taza cuando tenemos nuestras reuniones matinales.


      —¿Tan temprano? 


      Aunque su tono era acusador, Cassie se sentía avergonzada. Había creído que estaba siendo heroica, actuando por el bienestar de la señora Rossi y sus hijas. Ahora descubría que había cometido un grave error y había empezado con el pie izquierdo con Maurice. Como su asistente personal, obviamente era una figura influyente en su vida. 


      De pronto, sus perspectivas de una pasantía futura parecían cada vez menos seguras. Cassie no podía soportar pensar en que su sueño ya estaba en riesgo gracias a sus acciones imprudentes.


      —Tenemos un día muy ocupado hoy. La señora Rossi prefiere comenzar temprano. Ahora, si no te importa, quisiera entregarle esto antes de que se enfríe.  


      Golpeó la puerta respetuosamente y un momento después, esta se abrió.


      —Buongiorno, Signora. ¿Cómo está esta mañana? 


      La señora Rossi estaba perfectamente vestida y arreglada. Hoy tenía un par de botas distintas; estas eran color cereza, con enormes hebillas plateadas.


      —Molto bene, grazie, Maurice —y tomo el café,


      Cassie se dio cuenta de que los cumplidos en italiano parecían ser una formalidad antes de que la conversación cambiara al inglés mientras Maurice continuaba.


      —Está muy frío afuera. ¿Quiere que vaya a subir la calefacción en su oficina? 


      Hasta ahora, Cassie no sabía que Maurice podía sonreír, pero ahora su rostro estaba estirado en una sonrisa servil y prácticamente estallaba su deseo de complacerla.


      —No, no estaremos allí por mucho tiempo. Estoy segura de que la calefacción será la adecuada. Trae mi saco, ¿sí? 


      —Por supuesto.


      Maurice tomó el saco con cuello de piel del soporte de madera cerca de la puerta de su dormitorio. La siguió de cerca y comenzó a hablar animadamente.


      —Espere a escuchar qué tenemos preparado para la semana de la moda. Ayer tuvimos una reunión excelente con el equipo francés. Por supuesto que grabé todo, pero también tengo la minuta y un resumen preparado.


      Cassie se dio cuenta de que la señora Rossi no le había dirigido la palabra. Debía haberla visto allí parada, pero su atención había estado totalmente enfocada en Maurice. Ahora, los dos se dirigían a la oficina en donde Cassie había sido entrevistada el día anterior. 


      No creía que la señora Rossi la estuviese ignorando a propósito, al menos eso esperaba. Era más como si estuviese totalmente distraída y con toda su atención en el día de trabajo que la esperaba.


      —Tengo el informe de ventas de la semana pasada y una respuesta de los proveedores indonesios.


      —Espero que sean buenas noticias —dijo la señora Rossi.


      —Eso creo. Están solicitando más información, pero parece positivo.


      Maurice estaba prácticamente adulando a la señora Rossi, y Cassie no sabía si él la estaba ignorando sin intención o si lo hacía a propósito, quizás para demostrarle que él era mucho más importante que ella en su vida. 


      Los siguió hasta la oficina, arrastrándose unos pocos pasos más atrás, esperando el momento en que hubiera un hueco en la conversación para poder preguntar por los horarios de las niñas.


      Poco tiempo después, resultó claro que no habría ningún hueco. Con las cabezas inclinadas hacia la pantalla de la computadora portátil de Maurice, ninguno de ellos siquiera la miraban. Cassie tuvo la seguridad de que Maurice la estaba ignorando a propósito. Después de todo, él sabía que ella estaba allí. 


      Pensó en interrumpirlos, pero eso la ponía nerviosa. Estaban concentrados y Cassie no quería hacer enojar a la señora Rossi, especialmente después de que la conversación que había escuchado ayer había demostrado que la empresaria era muy irascible. 


      Luego de haber sido contratada había tocado el cielo con las manos, recomendada y halagada por esta mujer prestigiosa. Esta mañana, era como si ella no existiera para la señora Rossi.


      Alejándose, Cassie se sintió desanimada e insegura. Intentó ahuyentar los pensamientos negativos y se recordó a sí misma firmemente que su papel era cuidar de las niñas y no monopolizar la atención de la señora Rossi cuando estaba tan ocupada. Con suerte, Nina y Venetia sabrían cuáles eran sus horarios. 


      Cuando Cassie fue a las habitaciones de las niñas, las encontró vacías. Ambas camas estaban hechas de forma inmaculada y sus habitaciones estaban ordenadas. Cassie supuso que se habrían ido a desayunar, se dirigió a la cocina y se alivió de encontrarlas allí.


      —Buen día, Nina y Venetia —dijo ella.


      —Buen día —respondieron ellas con amabilidad.


      Nina estaba sentada en una silla mientras detrás de ella, Venetia le ataba la coleta con un lazo. Cassie supuso que Nina recién habría hecho lo mismo por su hermana, porque el cabello de Venetia ya estaba prolijamente recogido. Ambas niñas estaban vestidas con un guardapolvo de color rosa y blanco.


      Habían hecho tostadas y jugo de naranja, y los habían dispuesto sobre la mesa de la cocina. Cassie estaba sorprendida por cómo parecían actuar como una unidad. Por lo que había visto hasta ahora, tenían una relación armoniosa; no había señales de peleas ni de burlas. Supuso que al tener tan poca diferencia de edad, eran más como mellizas que como hermanas mayor y menor.


      —Ustedes dos son tan organizadas —dijo Cassie con admiración—. Son muy inteligentes al cuidarse entre ustedes. ¿Quieren algo para untar las tostadas? ¿Qué suelen ponerles? ¿Mermelada, queso, manteca de maní? 


      Cassie no estaba segura de lo que había en la casa, pero supuso que tendrían esos básicos.


      —Me gustan las tostadas simples con manteca —dijo Nina. 


      Cassie asumió que Venetia estaría de acuerdo con su hermana. Pero la niña menor la miró con interés, como si estuviese considerando sus sugerencias. Luego, dijo: 


      —Mermelada, por favor.


      —¿Mermelada? No hay problema. 


      Cassie abrió las alacenas hasta encontrar la que tenía los productos untables. Estaban en el estante de arriba, demasiado alto para que las niñas lo alcanzaran.


      —Hay mermelada de frutilla y de higo. ¿Cuál prefieres? Si no, hay Nutella.


      —Frutilla, por favor —dijo Venetia amablemente.


      —No tenemos permitida la Nutella —le explicó Nina—. Es solo para ocasiones especiales.


      Cassie asintió. 


      —Tiene sentido, porque es tan deliciosa. 


      Le alcanzó la mermelada a Venetia y se sentó. 


      —¿Qué tienen para hacer esta mañana? Parece que están prontas para la escuela. ¿Debo llevarlas allí? ¿A qué hora comienza y saben a dónde van? 


      Nina terminó de masticar su tostada.


      —La escuela comienza a las ocho y hoy terminamos a las dos y media porque tenemos clase de canto. Pero tenemos un chofer, Giuseppe, que nos lleva y nos trae.


      —Ah.


      Cassie no pudo esconder su sorpresa. Esta organización iba mucho más allá de lo que ella había esperado. Sintió como si su rol fuese inútil, y se preocupó por que la señora Rossi se diera cuenta de que podía prescindir de ella y de que no la necesitaría por los tres meses de la asignación. Tendría que volverse útil. Con suerte, cuando las niñas volvieran de la escuela tendrían tareas con las que ella podría ayudar.


      Reflexionando sobre su estrategia, Cassie se levantó a prepararse café. 


      Cuando se volteó vio que las niñas habían terminado el desayuno. 


      Nina estaba apilando los platos y vasos en el lavavajillas y Venetia había acercado un banquito de la cocina a la alacena. Mientras Cassie la observaba, ella se trepó y extendió la mano lo más alto que pudo para colocar la mermelada de nuevo en su lugar.


      —No te preocupes, yo lo haré.


      Venetia parecía tambalearse en el banquito y Cassie se acercó con prisa previendo que esto podía terminar en un desastre. 


      —Yo lo haré.


      Venetia se aferró al frasco de mermelada con fuerza, negándose a que Cassie se lo quitara de las manos.


      —No hay problema, Venetia. Yo soy más alta.


      —Necesito hacerlo


      La pequeña niña sonaba intensa. Más que eso, parecía desesperada por hacerlo ella misma. En puntas de pie, con Cassie merodeando ansiosamente detrás de ella y lista para agarrarla si la silla se caía, Venetia reemplazó la mermelada empujándola cuidadosamente hacia atrás, en el lugar exacto en donde había estado antes.


      —Muy bien —la halagó Cassie. 


      Supuso que esta independencia feroz debía ser parte del carácter y la crianza de la niña. Parecía inusual, pero nunca había trabajado para una familia de la alta sociedad. 


      Se quedó observando mientras Venetia colocaba el banquito exactamente en su posición original. Para entonces, Nina había puesto la manteca en el refrigerador y el pan en la panera. La cocina estaba inmaculada, como si nunca hubiesen desayunado allí.


      —Giuseppe estará aquí pronto —le recordó Nina a su hermana—. Debemos lavarnos los dientes.


      Salieron de la cocina y se dirigieron a sus habitaciones en la planta alta, mientras Cassie las observaba con asombro. Cinco minutos después, volvieron cargando sus mochilas escolares y sacos, y se dirigieron hacia fuera. 


      Cassie las siguió, pensando más que nada en la seguridad, pero un Mercedes blanco ya se estaba acercando a la casa. Un momento después, se detuvo en la entrada circular y las niñas se subieron.


      —Adiós —gritó Cassie, saludándolas con la mano, pero no debían haberla escuchado porque ninguna de ellas le respondió el saludo. 


      Cuando Cassie volvió para adentro, vio que la señora Rossi y Maurice también se habían ido. No parecía haber ningún miembro del personal trabajando en ese momento. 


      Cassie estaba completamente sola.


      —Esto no es lo que esperaba —se dijo a sí misma. 


      La casa estaba muy silenciosa y estar allí sola la inquietaba. Había asumido que tendría mucho más para hacer y que estaría mucho más involucrada con las niñas. Toda esta organización le resultaba extraña, como si realmente no la necesitaran para nada.


      Se aseguró a sí misma que recién comenzaba, y que debería estar agradecida de tener un tiempo para ella. Probablemente, esta era la calma que precedía la tormenta, y cuando las niñas volvieran a casa estaría muy ocupada.


      Cassie decidió que usaría el tiempo para hacer seguimiento a la pista que había recibido ayer. La inesperada mañana libre que ahora estaba disfrutando podría ser su única oportunidad de descubrir en dónde estaba Jacqui. 


      No tenía mucho. El nombre de la ciudad no era mucho. 


      Pero era todo lo que tenía y estaba decidida que sería suficiente.


       


      *


       


      Utilizando el Wi-Fi de la casa, Cassie pasó una hora familiarizándose con la ciudad en donde vivía Jacqui, o en todo caso, en donde ella le había dicho a Tim, el barman, que estaba viviendo hacía unas semanas. 


      El hecho de que Bellagio era una ciudad pequeña, no un lugar enorme, jugaba a su favor. Una ciudad pequeña significaba menos hostels y hoteles, y también había más posibilidades de que la gente supiera lo que hacían los demás, y de que recordaran a una hermosa mujer estadounidense. 


      Otra ventaja era que era un destino turístico, un lugar pintoresco que limitaba con el Lago Como que ofrecía vistas espectaculares, además de varias tiendas y restaurantes.


      Mientras investigaba, se imaginaba cómo sería vivir en esa ciudad. Tranquila, pintoresca, animada con turistas durante la temporada alta veraniega. Se imaginó a Jacqui hospedada en uno de los pequeños hoteles o apartamentos de alquiler; probablemente un lugar pequeño con vistas a la calle empedrada, al que se accedía por una escalera empinada de piedra, con un una jardinera llena de coloridas flores.


      Cassie pasó dos horas familiarizándose con el lugar y haciendo una lista completa de los alojamientos y hostels de mochileros, los numerosos Airbnb y las agencias inmobiliarias que alquilaban apartamentos. Sabía que probablemente le faltaban algunos lugares, pero esperaba que la suerte estuviera a su favor. 


      Entonces, llegó el momento de empezar a hacer llamadas. 


      Sentía la boca seca. Armar la lista había aumentado sus esperanzas. Cada nombre y número representaba una nueva oportunidad. Ahora, ella sabía que sus esperanzas podrían volver a derrumbarse  cuando la lista de los lugares en donde Jacqui podría estar alojada se hiciera cada vez más pequeña. 


      Cassie marcó el primer número, una casa de huéspedes en el centro de la ciudad.


      —Hola —dijo ella—. Estoy buscando a una joven llamada Jacqui Vale. Es mi hermana; perdí mi teléfono y no recuerdo en dónde me dijo que se estaba quedando. Estoy en Italia ahora y quiero encontrarme con ella.


      Aunque esta no era la verdad, Cassie había decidido que era una razón creíble para sus llamadas telefónicas. No quería embarcarse en una historia larga y complicada, ya que temía que los dueños de las casa de huéspedes se impacientaran o incluso sospecharan.


      —Puede haber reservado bajo el nombre Jacqueline. Habría sido en los últimos dos meses.


      —¿Jacqueline? 


      Hubo un breve silencio y Cassie sintió que se le aceleraba el corazón. Entonces, sus esperanzas se desmoronaron cuando la mujer dijo: 


      —Nadie con ese nombre se ha hospedado aquí.


      Cassie descubrió que esta era una tarea larga, frustrante y demandante. Algunos de los hospedajes se negaban a ayudarla por completo por temas de privacidad. Otros estaban ocupados, por lo que tenía que fijar una hora para volver a llamarlos.


      Continúo con la lista de opciones hasta que casi llegó al final. Solo quedaban tres números y luego de eso, tendría que admitir su derrota. 


      Marcó el antepenúltimo número sintiéndose frustrada, como si la presencia esquiva de Jacqui se burlara de ella.


      — Posso aiutarti? —Dijo el hombre del otro lado de la línea. 


      Cassie había aprendido que esta frase significaba “¿Puedo ayudarle?” Pero el hombre no parecía servicial. Sonaba impaciente y estresado, como si hubiese tenido un mal día. Cassie adivinó que él sería uno de los que le diría que no podía revelar ningún detalle por razones de confidencialidad. Lo diría solo para terminar la llamada porque tenía huéspedes esperando o porque estaba por salir.


      —Estoy buscando a Jacqui Vale. Es mi hermana. Planeaba encontrarme con ella mientras esté en Italia, pero ayer me robaron el teléfono y no puedo recordar en dónde se estaba quedando.


      Cassie aumentó el nivel de drama de su historia con la esperanza de causar compasión.


      —Estoy llamando por teléfono a todos los lugares cercanos para intentar encontrarla. 


      Escuchó que el hombre escribía en el teclado. 


      Luego, casi se cayó de la silla cuando él dijo:


      —Sí, tuvimos a una Jacqui Vale hospedándose con nosotros. Estuvo aquí por cerca de dos semanas y luego creo que se mudó a un apartamento compartido, porque estaba trabajando por aquí cerca.


      El corazón de Cassie le dio un vuelco. Este hombre la conocía, la había visto y había hablado con ella. Este era un gran avance en su búsqueda.


      —Ahora lo recuerdo, tenía un trabajo de medio tiempo en una boutique a la vuelta de aquí, Mirabella’s. ¿Quieres el número de Mirabella’s?


      —Esto es increíble, no puedo creer que voy a poder encontrarla —dijo Cassie con entusiasmo—. Muchas gracias. Por favor, deme el número.


      Él lo buscó y ella lo anotó. Estaba cautivada por la emoción. Su búsqueda había resultado un éxito. Había encontrado el lugar en donde había trabajado su hermana recientemente. Había muchas posibilidades de que ella aún estuviera allí. 


      Con las manos temblando y sintiéndose sin aliento, marcó el número que le habían dado. 


      Le respondió una anciana italiana y Cassie sintió una punzada de decepción porque no la hubiese atendido la misma Jacqui, porque eso era lo que se había imaginado que ocurriría.


      —¿En qué la puedo ayudar? —Preguntó la mujer en un fuerte acento inglés en cuanto supo que Cassie no era italiana.


      —¿Hablo con Mirabella?


      —Así es.


      —Mirabella, mi nombre es Cassie Vale. Estoy intentando contactarme con mi hermana, Jacqui. Perdí el contacto con ella hace un tiempo, pero descubrí que estuvo trabajando para usted. ¿Por casualidad, ella aún está allí? Si no, ¿me podría pasar su número?


      Hubo una pausa. 


      Cassie se imaginó a Mirabella llamando a Jacqui con un gesto para que viniera al teléfono y se sintió desilusionada cuando la mujer volvió hablar. 


      Sonaba escueta, apenada y formal.


      —Lo siento, pero Jacqui Vale está muerta. 


      Hubo un clic, y la llamada finalizó.
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      Cassie soltó el teléfono. Más bien se le cayó, y retumbó sobre el escritorio. Ella ni siquiera lo notó. Estaba paralizada por el impacto cruel del mensaje. 


      La propietaria de la boutique le acababa de decir que Jacqui estaba muerta. 


      Se lo había dicho con una certeza severa y concisa. No había lugar para dudas o malentendidos, no le había dado detalles o explicaciones. Solo la dura realidad, y el rápido fin de la conversación. 


      Cassie sintió que comenzaba a sollozar desde lo más profundo y visceral, por lo que temía dejarlo salir porque sabía que su tristeza y culpa eran imparables.


      Su hermana ya no estaba viva. 


      ¿Qué había ocurrido? La confusión la inundó al recordar que había estado viva tan solo unas semanas atrás. Tanto Tim, el simpático barman, como el dueño del hostel en Bellagio lo habían confirmado. 


      ¿Habría estado enferma, sufriendo de una enfermedad terminal? ¿O su muerte había sido accidental, una tragedia rápida e inevitable; su cuerpo destrozado en un accidente en la carretera o sofocado en una pérdida de gas o involucrado en un asalto o robo?


      Cassie se apretó la frente. Las sienes le punzaban por el estrés. Había estado tan cerca. Había estado muy cerca de encontrar a su hermana, solo para descubrir que se había ido para siempre.


      —Oh, Jacqui —susurró—. Lo siento. Lo intenté, realmente lo intenté.


      Mientras asimilaba la sorpresa de las palabras, la tristeza se instaló y Cassie se encontró llorando descontroladamente. 


      Enterró la cabeza entre las manos y, por un tiempo, todo lo que pudo hacer fue soportar el dolor mientras lloraba. La pérdida parecía insoportable. La agonía era profunda como el corte de un cuchillo. Las palabras de la mujer la habían herido en carne viva, y temía que nunca podría sanar ese dolor. 


      Parecía que había pasado mucho tiempo cuando Cassie volvió a levantar la cabeza. Se sentía débil y agotada, y por ahora no tenía más lágrimas para llorar.


      Fue al baño, se salpicó agua en el rostro y se frotó los ojos. Mirando su imagen con los ojos hinchados, se dio cuenta de que ya había pasado la etapa de la aceptación. Ahora su mente estaba llena de preguntas.


      ¿Cuán reciente había sido su muerte? ¿Había habido un funeral, habían enterrado a Jacqui? ¿Quién se había hecho cargo del trágico acontecimiento? 


      Y otra pregunta importante: ¿por qué Mirabella había finalizado la llamada luego de darle la devastadora noticia? ¿Por qué no había permanecido en la línea para hablar con Cassie y explicarle lo que había ocurrido? Después de todo, Cassie se había presentado como la hermana de Jacqui. Mirabella sabía que estaba hablando con un familiar. 


      Ahora que Cassie comenzaba a pensar con más claridad, no se le ocurría una razón válida para el comportamiento de Mirabella. Había sido irracional, confuso y extremadamente cruel.


      Cassie comenzó a sentir miedo y se preguntó si recordaba bien la conversación.


      Quizás la mujer realmente le había explicado lo que le había ocurrido a su hermana, y en el estrés del momento Cassie había tenido un vacío en la memoria y se había olvidado de todo lo que le había dicho.


      Eso hizo que las palmas le empezaran a sudar, porque sabía que era posible, ya le había ocurrido antes y generalmente se disparaba con el estrés extremo. 


      El tipo de estrés que una persona podía sentir cuando le decían que su hermana estaba muerta. 


      Solo había una forma de descubrirlo. Tendría que volver a llamar a Mirabella y pedirle más detalles sobre la muerte de su hermana. 


      Agarró el teléfono, sintiendo un malestar por el pavor, y marcó el número. 


      Para su confusión, Mirabella no respondió la llamada. Ni siquiera pudo dejar un correo de voz, solo sonó y sonó.


      Finalizó la llamada preguntándose si la conexión habría fallado. Mientras volvía a marcar, hizo lo posible para ordenar sus pensamientos. 


      No se estaba volviendo loca. Estaba segura de que recordaba bien la conversación. Y estaba convencida de que su hermana no podía estar muerta. No en tan poco tiempo, cuando había estado viva y bien recientemente.


      Quizás Mirabella estaba cansada de que la gente preguntara por Jacqui, quizás Jacqui tenía un exnovio insistente que estaba enloqueciendo a todos, o quizás se había ido de la boutique en malos términos y en una rabieta, Mirabella había decidido decir esa atrocidad.


      Eso le dio un destello de esperanza, pero el único problema era que no podía confirmarlo. Una vez más, el teléfono sonó y nadie respondió, y luego escuchó el clic y el chirrido de la puerta del frente que se abría, y que le decía que las niñas habían llegado a casa.


      Luego de su mañana solitaria y el descubrimiento con el que había tenido que lidiar, le alegraba ver a Nina y Venetia. Se sentía agradecida por su compañía, que le brindaba una distracción de sus pensamientos frenéticos.


      —¿Tuvieron un buen día en la escuela? —Pregunto ella. 


      Lucían igual de pulcras y prolijas que cuando habían salido. Cassie tenía vagos recuerdos de esos tiempos escolares, cuando llegaba a casa toda desarreglada, habiendo perdido el lazo para el cabello, o roto su bolso, o extraviado su chaqueta.


      —Tuve un buen día, gracias —dijo Nina amablemente. 


      Venetia fue más conversadora.


      —Hice una prueba de matemática y salí primera en mi clase —dijo ella, y eso dio pie a que  Nina volviera hablar.


      —Mañana tenemos un concurso de deletreo. Lo estoy esperando con ansias porque nuestro equipo ganó el último.


      —Felicitaciones por tu prueba de matemática, Venetia, y Nina, estoy segura de que a tu equipo le irá bien. Puedo ayudarte a practicar más tarde, si lo deseas. Ahora, ¿ambas almorzaron?


      —Sí —respondió Nina.


      —Entonces, ¿por qué no van a cambiarse el uniforme escolar y luego quizás podamos encontrar una actividad divertida para hacer por un rato antes de que oscurezca?


      Las niñas intercambiaron miradas. Cassie se dio cuenta de que era algo que hacían a menudo, como si necesitaran verificar con la otra antes de decir que sí.


      —Está bien —dijo Nina. 


      Mientras las niñas subían las escaleras con obediencia y en fila para cambiarse, Cassie se sintió desconcertada por el comportamiento demasiado formal. Había esperado que a esta altura ya se hubieran relajado y actuaran normalmente. Era como si las niñas la mantuvieran a distancia constantemente, y le preocupaba que no les gustara su presencia, aunque no sabía por qué.


      También hacían que fuera difícil interactuar con ellas; era como si fueran dos robots pequeños y perfectamente obedientes. La única conversación real que habían tenido hasta ahora era sobre las tareas escolares. 


      Solo había una persona que podía cambiar la situación, y era ella. Sin dudas, estas niñas no estaban acostumbradas a que las cuidara una persona común, que no fuese una experta altamente inteligente o una líder empresarial, pero ella solo podía ser quien era. 


      La idea de ayudarlas con la tarea escolar cruzó su mente, pero hacer la tarea era algo aburrido y, en todo caso, las niñas parecían preferir hacer sus tareas de forma independiente y sin ninguna ayuda.


      Quizá podría jugar a algo con ellas, pensó Cassie. Eso era lo que parecía faltar en sus vidas demasiado serias e importantes. Podrían ser brillantes y estar destinadas al éxito, pero solo tenían ocho y nueve años y necesitaban un momento para jugar. 


      Complacida de haber pensado en una actividad que podrían disfrutar y en donde ella podría contribuir con su propia energía e imaginación, subió a buscar su chaqueta.


      —Parece que va empezar a llover pronto, pero por ahora se está conteniendo, ¿quieren salir a jugar al jardín? —Le preguntó a Nina.


      Nina la miró amablemente. 


      —No hacemos eso habitualmente —dijo ella. 


      A Cassie se le cayó el alma al suelo. Estas niñas las estaban alejando. 


      Venetia apareció en la puerta del dormitorio de Nina.


      —Yo quisiera jugar —dijo ella. 


      Cassie vio que en el estante de arriba de la biblioteca de Nina había algunos juguetes. Estaban demasiado altos como para que las niñas los alcanzaran, pero vio una hermosa muñeca que parecía un costoso objeto de coleccionista más que un juguete, un rompecabezas en una caja sin abrir y una pelota suave y colorida.


      —¿Quieren salir a jugar a la pelota? —Sugirió ella, mientras agarraba la pelota. 


      Otra vez, las niñas intercambiaron miradas, como si alcanzaran una decisión.


      —No tenemos permiso para jugar con esos juguetes —dijo Nina.


      En la frustración del momento, Cassie estuvo a punto de perder la paciencia y gritarles a las niñas. Estaba destruida emocionalmente luego de enterarse de la muerte de Jacqui, y comenzó a sentir que estas evasivas eran un ataque personal.


      A punto de explotar, logró aferrarse al poco de autocontrol que le quedaba. 


      —Está bien —dijo ella, con toda la alegría falsa que pudo juntar—. No tienen permiso para jugar con estos juguetes, pero ¿les gustaría jugar a algo de todos modos?


      —Sí —asintió Nina, mostrando algo de entusiasmo por primera vez, y Venetia saltó, rebosando de emoción. 


      Cassie sintió alivio por no haberse quebrado. Era muy probable que no tuvieran nada en contra de ella personalmente, sino que tan solo eran tímidas y extremadamente conscientes de las reglas del hogar.


      —¿Hay más juguetes en algún lado? Si no, podemos jugar algo sin juguetes.


      —Juguemos sin juguetes —dijo Nina. 


      Cassie se devanó lo sesos buscando la mejor idea mientras marchaban hacia abajo. ¿Qué podía ser divertido y al mismo tiempo acercarla a las niñas?


      —¿Qué les parece si jugamos a la mancha? 


      Cassie decidió hacerlo simple, ya que las nubes se acercaban y no creía que fueran a tener mucho tiempo para estar afuera antes de que comenzara a llover.


      —¿Qué es la mancha? —Preguntó Nina con curiosidad. 


      Cassie no tenía idea de cómo se decía en italiano, así que decidió que una explicación rápida sería lo mejor.


      —Se puede correr por cualquier lugar del jardín. Desde el muro de ese lado y el lecho de flores, hasta el otro lado. Yo empezaré y les daré hasta la cuenta de cinco para que se alejen.


      Las niñas asintieron. Venetia parecía animada, mientras que Nina parecía confundida e intrigada.


      —Bueno, comencemos. 


      Cassie les dio la espalda y comenzó a contar drásticamente. 


      —¡Uno, dos, tres, cuatro, cinco! 


      Se volteó y comenzó a perseguirlas. 


      Nina corrió rápidamente, pero Venetia era más lenta y no parecía entender el juego. Cuando Cassie corrió hacia ella, parecía haberse dado cuenta de que estaba en problemas y retrocedió. 


      Cassie apenas tuvo tiempo de darse cuenta de que realmente parecía asustada antes de lanzarse hacia ella. 


      —¡Manchada! ¡Te agarré!


      En lugar de los gritos y risas que había esperado, Venetia se encogió hacia atrás y Cassie vio que estaba a punto de llorar. 


      Se detuvo, desanimada por la reacción inesperada de la niña. Parecía que ninguna de sus ideas estaba funcionando.


      —¿Estás disgustada? Todos tienen su turno. Solo tienes que manchar a otro ahora.


      Cuando Venetia apretó los labios y sacudió la cabeza, Cassie pensó en otra cosa.


      —¿Te lastimé? Lo siento mucho. Creo que te manché más fuerte de lo que debía. ¿Puedo ver?


      Cuando la tomó de la mano, notó que las uñas de la niña estaban comidas casi en carne viva. Llevaba una blusa de pana rosa de manga larga, y Cassie deslizó la suave tela por el brazo de la niña.


      —Puedo ver una marca. Parece que ya se está amoratando. Lo siento mucho.


      Observando a la roncha color rojo púrpura en el brazo de Venetia, Cassie sintió que la inundaba el horror, porque la primera cosa que había hecho era hacerles daño.


      —Está empezando llover —dijo Nina mientras la llovizna se convertía en un frío aguacero. 


      —Entremos a jugar a otra cosa —dijo Cassie, desesperada por reparar el daño por su torpeza. 


      No había manchado a Venetia con tanta fuerza, pero también había esperado que ella corriera, no que se alejara con miedo.


      Empezaba a pensar que, bajo su exterior bien instruido, Venetia era una niña sensible, tanto física como mentalmente.


      —¿Alguna vez jugaron a las escondidas? —Le preguntó a las niñas una vez que estuvieron resguardadas en el pasillo, con la puerta del frente cerrada. 


      Ambas sacudieron la cabeza, pero parecían impacientes más que dudosas.


      —Déjenme explicarles. Pueden esconderse en cualquier lugar de la casa, en cualquier lugar. Voy a cerrar los ojos y les daré hasta la cuenta de cincuenta para que encuentren un lugar para esconderse y luego voy a gritar “¡Punto y coma, el que no se escondió se embroma!” Cuando encuentre a alguien, la búsqueda se termina y entonces esa persona es la que debe salir a buscar en la próxima. ¿Lo entienden?


      Nina asintió. Venetia parecía haberse recuperado de su trauma previo y sonrió entusiasmada.


      —Muy bien, voy a cerrar los ojos. 


      Cassie colocó una mano sobre los ojos para mostrarles que realmente estaban cerrados. 


      —Y ahora, empiezo a contar —y terminado de contar, gritó—. ¡Punto y coma, el que no se escondió se embroma! 


      Paseándose por la casa revestida, Cassie dijo en voz alta:


      —Me pregunto en dónde están escondidas estas niñas. Vaya, se han escondido bien. No las encuentro por ningún lado. Quizás hayan logrado hacerse invisibles. Realmente pensé que a esta altura habría encontrado a Nina, después de todo ella es la más alta.


      Revisó debajo de la mesa del comedor y caminó hacia la sala. Su mirada se volvió inmediatamente hacia la enorme otomana de terciopelo en el otro extremo. Era un escondite muy inteligente y estaba segura de que encontraría a una de las niñas allí. 


      Cassie se acercó, prolongando la tensión del momento.


      —Creo que estoy a punto de darme por vencida. Estas niñas inteligentes se han escondido demasiado bien. ¡Pero un momento, creo que buscaré en último lugar! 


      Sujetó la tapa de la otomana y la abrió. 


      Adentro, hecha una bolita, estaba Nina. 


      Se desenroscó chillando de emoción, mientras Venetia saltaba desde atrás de las elegantes cortinas azul oscuro.


      —¡Te encontraron! ¡Te encontraron! —Gritó Venetia. 


      Ambas reían. Cassie se dio cuenta de que era la primera vez que las escuchaba reírse.


      —Es tu turno, Nina. ¡Empieza a contar! 


      En cuanto Nina empezó contar, Cassie y Venetia se apresuraron hacia arriba. Venetia se reía sin aliento, hablando sin parar mientras investigaba su próximo escondite. Cassie estaba encantada de escuchar el sonido de voces felices. 


      Gateó debajo de la cama de Nina, suponiendo que la encontrarían primero, pero al final Nina encontró a Venetia que se había escondido detrás de la cesta de la ropa en el baño, entre alaridos de risa.


      Cassie estaba lista para dejar de jugar ante la primera señal de aburrimiento, pero las niñas no parecían aburrirse. Más bien parecían cautivadas por el juego. Risas y chillidos hacían eco por la casa cada vez que encontraban a una de ellas, y mientras jugaban una ronda tras otra, Cassie estaba convencida de esto era lo más divertido que habían hecho en mucho tiempo.


      Revisó la hora en el teléfono que tenía en el bolsillo de su chaqueta y vio que habían estado jugando por casi dos horas. El tiempo había pasado volando, y en el proceso había podido conocer mucho más de la casa. Los únicos lugares que, por una regla tácita, habían estado fuera de los límites, habían sido la oficina y el dormitorio de la señora Rossi.


      Cassie se había escondido en las otras habitaciones de huéspedes, en la sala de la planta alta, en la pequeña cocina auxiliar que había encontrado en la planta baja y en el área de entretenimiento techada, con sus enormes puertas de vidrio que daban al patio. Incluso se había escondido en la bodega, que se accedía por el comedor y que era otro lugar que aún no había conocido. 


      Esta vez, abrió una puerta en el pasillo que conducía a un armario para almacenar ropa blanca. Había espacio suficiente para que ella se apretara adentro y sostuviera la puerta para mantenerla cerrada. No estaba cerrada correctamente pero era el turno de Nina y quizás ella no lo notara. 


      Pensó que Venetia probablemente se habría quedado en la planta baja. De todas formas,  la planta alta estaba muy tranquila. 


      Cassie contuvo la respiración, esperando los chillidos que indicaban que habían descubierto a Venetia, o el sonido de los pasos, que significaba que probablemente la iba a encontrar. 


      Al final, fueron los pasos. Escuchó el clic de los zapatos sobre las baldosas e intentó permanecer inmóvil, esperando que Nina pasara de largo. 


      Pero cuando escuchó que los pasos se detenían en la puerta del armario, supo que se había terminado el juego. 


      Cassie empujó la puerta, riéndose.


      —¡Muy bien! Estaba conteniendo la respiración, con la esperanza de que no… 


      Sus risas y palabras se interrumpieron al darse cuenta de a quién le estaba hablando. 


      Nina no estaba por ningún lado. 


      La señora Rossi estaba parada afuera del armario. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y fruncía levemente el entrecejo.


      Cassie sintió frío, porque aunque la mujer parecía tranquila, podía percibir una furia silenciosa pero intensa que emanaba de ella.
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      —Ho-hola —tartamudeó Cassie a la alta empresaria. 


      Tenía el rostro lleno de culpa, aunque no sabía por qué, si solo habían estado jugando.


      —No la escuché llegar. 


      La señora Rossi la contempló en silencio por un rato más, durante el cual Cassie se sintió cada vez más incómoda. Quería explicarle que se habían divertido, que las niñas habían gastado energías a pesar de la lluvia, que se habían comportado bien y habían mantenido la casa ordenada, sin romper ni mover nada.


      La expresión en el rostro de la señora Rossi la silenció antes de que dijera nada. 


      Cassie bajó la cabeza y se quedó mirando el piso. Se sentía avergonzada a pesar de no saber cuál era la razón de su falta. 


      Finalmente, la señora Rossi dijo: 


      —Por favor, ve a tu habitación. Puedes permanecer allí esta noche y la cocinera te llevará la cena.


      Se alejó a pasos largos, con los tacos color cereza golpeando las baldosas al marcharse. 


      Cassie permaneció en donde estaba hasta que la señora Rossi se marchó, intentando procesar lo que acababa de ocurrir. 


      Se sentía avergonzada. ¿Cómo había podido cometer un error tan terrible solo con jugar a un juego inocente? ¿Por qué esto no estaba permitido? No le habían dado instrucciones de que esas actividades en la casa estuviesen prohibidas. 


      Mientras se arrastraba de vuelta a su habitación, se preguntó si quizás la señora Rossi ocasionalmente traía a socios empresariales a la casa durante las horas de trabajo, y no quería un ambiente ruidoso o las niñas invadiendo la casa. Era la única razón que se le ocurría y esperaba que las niñas no estuvieran en problemas como consecuencia de sus acciones. 


      Luego de preocuparse por esto durante un tiempo, Cassie encontró que sus pensamientos volvían a la desastrosa noticia de la muerte de Jacqui.


      Revisó la hora y vio que eran las cinco y media de la tarde. No sabía hasta qué hora permanecía abierta la boutique de Mirabella, pero intentó volver a llamar por si acaso.


      Como había ocurrido antes, solo sonó. Cassie comenzó a preguntarse si la boutique tendría identificador de llamadas y Mirabella no respondía cuando veía que aparecía el número de Cassie en la pantalla.


      O quizás la boutique había cerrado temprano. 


      En cualquier caso, Cassie se encontró incapaz de aceptar las noticias que la mujer le había dado más temprano. No podía creer que su hermana hubiese muerto hacía tan poco. En el fondo, sentía que debía estar viva. Quizás Mirabella se había equivocado o había pensado en otra Jacqui. Quizás había inventado la historia porque su hermana se estaba ocultando de un novio violento, o evadiendo acreedores, o intentando pasar desapercibida por alguna otra amenaza.


      Si Cassie no podía hablar con Mirabella por teléfono, tendría que ir hasta allá y hablar con ella cara a cara. En persona, estaba segura de que a la mujer no le resultaría tan fácil mentir, y Cassie tendría el tiempo que necesitaba para descubrir la verdad. 


      Mientras Cassie calculaba cuánto tiempo le llevaría conducir a esa ciudad, que parecía estar al menos a dos horas de viaje de donde estaba, escuchó un golpe en la puerta.


      —Adelante —dijo ella, y luego se dio cuenta de que la cocinera podía no entenderla. 


      Se levantó, pero antes de que llegara la puerta, esta se abrió. 


      Esperaba ver a la cocinera, pero era la señora Rossi la que estaba parada en la puerta, sosteniendo una fuente cubierta con una bandeja de plata.


      Mientras entraba en la habitación, Cassie empezó a retroceder. 


      La señora Rossi cerró la puerta y puso la fuente sobre el escritorio. 


      Luego, tomó asiento en una de las sillas tapizadas en oro en la esquina de la habitación, y le hizo señas a Cassie para que se sentara en la otra.


      —Por favor, toma asiento. Tenemos que hablar —dijo ella. 


      Aunque la invitación era lo suficientemente amable, Cassie estaba temblando de nervios al sentarse al borde de la silla ornamentada. 


      La personalidad de la empresaria era muy intimidante y tenía mucho poder. Estar en problemas con ella parecía más serio que si una persona común la regañaba. Cassie deseaba haber sido más inteligente, o al menos haber pedido permiso antes de jugar con las niñas. Bajo la mirada severa de la señora Rossi se sentía incompetente, como si no hubiese logrado alcanzar lo que había esperado de ella.


      —Voy a ser paciente contigo —dijo la señora Rossi tranquilamente—, porque veo que no entiendes.


      —No, no entiendo y lo siento mucho —Cassie aprovechó con entusiasmo la excusa ofrecida.


      —Mis niñas viven vidas muy diferentes a las de la gente a la que estás acostumbrada. Vivimos en un mundo muy diferente al tuyo. No hay lugar para juegos infantiles en sus vidas.


      —Era sólo un poco de diversión —susurró Cassie, sintiendo que debía intentar explicárselo sin importar lo débiles o patéticas que parecieran sus palabras.


      —Eso, lo vuelves a malinterpretar. Mis niñas se divierten, solo que no en la forma en que tú conoces. Disfrutan sus clases de canto y de andar a caballo. 


      Cassie asintió de mala gana mientras la señora Rossi continuaba. 


      —Sin embargo, correr por la casa y jugar a juegos destructivos no es algo que quiera que aprendan. Ese comportamiento indisciplinado no debería ser incentivado. Tú has visto   lo tranquilas y bien disciplinadas que son.


      —Sí. 


      Cassie quería saltar en defensa de las niñas y explicar que en su opinión, las clases y los juegos eran dos cosas distintas, y que jugar era igual de importante para que las niñas se convirtieran en adultas felices y completas. Después de todo, jugar permitía usar la imaginación y aprender de los errores. Las clases eran solo instrucción. 


      El problema era que Cassie no tenía nada en que basar su argumento. No tenía acreditación en el cuidado de niños, ni tampoco experiencia real. Si la señora Rossi la desafiaba en esto, ¿en dónde estaban sus credenciales y cómo podía probar que su versión tenía algo de peso?


      La señora Rossi estaba altamente calificada y debía tener acceso a los mejores expertos en la materia. Así que quizás realmente sabía más y las niñas podían ser felices aún si no jugaban.


      —Entiendo —dijo ella en voz baja.


      —Tú no tuviste la ventaja es que mi niñas han disfrutado. Ni tampoco, puedo adivinar, has tenido los beneficios de la educación clásica que ellas reciben. Sabía que esto era un riesgo cuando te contraté, pero supuse que estarías por encima de ello. No quiero que hundas a las niñas por tu propia incompetencia y hagas que sean menos de lo que deberían ser.


      Cassie sintió que se encogía ante estas críticas. Era como si la señora Rossi estuviera llamándola estúpida y malcriada a propósito, y le estuviera explicando que estaba dañando a las niñas por ser como era. Las palabras de la empresaria la herían profundamente, aunque Cassie estaba segura de que no las decía con esa intención, ¿o sí?


      —Lo siento mucho —dijo ella y con un tono de voz bajo y ansioso—. Ahora que me lo ha explicado, entiendo en qué me equivoqué. Me alegra que hayamos tenido esta conversación, así puedo asegurarme de cumplir las reglas.


      —Bien. Estoy segura de que no te resultará difícil cambiar tus modos. Recuerda, me impresionaste como una joven inteligente y por eso me arriesgué a contratarte. 


      Cassie sintió una chispa de orgullo ante el halago, pero entonces la empresaria continuó.


      —Solo recuerda que mis estándares y los de mis hijas son muy altos, y no voy a comprometerlos. Realmente tienes que estar a la altura. Me decepcionaste una vez. Será mejor que no lo vuelvas hacer. 


      Su tono se volvió duro otra vez y Cassie pudo percibir la amenaza en sus palabras.
 
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO ONCE


       


       


       


      La señora Rossi se paró y Cassie se levantó de un salto, ansiosa por demostrarle respeto mientras ella se dirigía a la puerta y salía de su dormitorio. 


      Cuando la puerta se cerró, Cassie se desplomó en la silla, temblando de pies a cabeza. La furia de esta mujer era una fuerza poderosa y se sentía azotada por sus palabras. Cassie sabía que haría cualquier cosa para no volver a disgustarla o, como ella había dicho, decepcionarla. 


      Ahora, ni siquiera se atrevía a soñar con la pasantía. Gracias a que ella lo había arruinado, supuso que esa oferta ya no estaba sobre la mesa, a menos que pudiera encontrar la forma de redimirse.


      Levanta la bandeja y encontró preparada una cena suntuosa. Era como si la señora Rossi le hubiese dado suficiente para dos personas. Además del amplio bol con risotto de pollo, había una bandeja con una pila de colines, salsas, vegetales al horno y quesos.


      No había forma de que pudiera comérselo todo. Eso la dejó en una disyuntiva, porque le habían ordenado que permaneciera en su habitación esa noche, por lo que no podía llevar las sobras a la cocina. Luego de obligarse a comer la mitad del risotto, puso el resto de la comida en un plato pequeño y la guardó en el minibar que estaba al lado de su escritorio.


      Con nada más para hacer, Cassie decidió irse a dormir temprano. Había sido un día estresante, y decidió que acostarse temprano le haría bien. 


      Una vez en la cama, descubrió que le era imposible dormirse. Daba mucha vez vueltas, agonizando con la cuestión de si Jacqui estaba muerta o viva, y los pensamientos recurrentes acerca de las niñas que tenía a su cargo.


      Era injusto que no tuvieran permiso para ser niñas. De seguro todos los niños lo tenían. Cassie no podía imaginarse que todos los líderes empresariales y gigantes de la industria fueran criados de cierta manera. Estaba segura de que la mayoría había sido criada normalmente. Sí, la señora Rossi tenía hijas con un comportamiento excepcional gracias a su método, pero ¿eran felices? Parecían tan reservadas, como si estuvieran casi…asustadas, pensó Cassie, de expresar sus personalidades. Seguramente, disciplinar demasiado a un niño de esa manera lo convertiría en un seguidor más que un líder.


      Pero quizás ese era el objetivo de la señora Rossi, dos niñas obedientes que harían lo que ella les ordenara, mientras ella estuviera al mando de su empresa. 


      Con ese pensamiento deprimente en su cabeza, Cassie logró deslizarse en un sueño profundo. 


       


      *


       


      Solo al abrir los ojos se dio cuenta de que se había olvidado de poner la alarma la noche anterior. Se sentó de un salto, atontada y desorientada por haber dormido sin haber soñado, y tomó su teléfono en pánico. 


      Ya eran las ocho menos cuarto, debería haberse levantado hacía media hora. No había programado la alarma para los sábados, pero parecía que aquí eran días escolares porque Nina le había dicho ayer que tenía una prueba.


      Las niñas tenían que prepararse para la escuela y Cassie no podía confiar en que se hicieran el desayuno todas las mañanas. Lo de ayer podía haber sido una excepción. 


      Rondó por la habitación, poniéndose la ropa de prisa, y corrió hacia el baño para arreglar su cabello. Luego salió corriendo hacia las habitaciones de las niñas. 


      Nina no estaba en su dormitorio, pero la cama estaba hecha. Venetia, ya vestida para la escuela, estaba guardando libros en su mochila. Mientras le deseaba buenos días, Cassie notó que la coleta de la niña estaba más desordenada que la del día anterior, y supuso que se la habría hecho ella misma. Quizás las hermanas no siempre se ayudaban. Cassie se preguntó si jugar a las escondidas había causado que se pelearan.


      —¿Quieres que te recoja el cabello? —Le preguntó.


      —Gracias —dijo Venetia.


      Cassie tomó un cepillo y le alisó el cabello oscuro hacia atrás antes de envolverlo y ajustar el lazo.


      —¿Está muy ajustado? —Preguntó ella.


      —Está bien. Gracias.


      El estómago de Venetia hizo un ruido, recordándole a Cassie que aún tenía que preparar el desayuno.


      —Iré para abajo a comenzar a preparar el desayuno —dijo ella—. ¿Qué te gustaría? ¿Lo mismo que ayer, tostadas y mermelada? ¿Jugo de naranja? 


      Venetia sacudió la cabeza. 


      —No tengo hambre, gracias.


      —¿No tienes hambre? 


      Cassie frunció el entrecejo, preguntándose si los ruidos del estómago de Venetia eran un signo de que había comido algo que le había caído mal, o de que tenía un virus estomacal.


      —¿Te sientes bien?


      —Sí, pero no voy a comer. 


      Quizás Venetia no siempre comía en las mañanas. Alguna gente no lo hacía. Aún así, debería llevarse algo con ella.


      —Te prepararé un refrigerio —dijo Cassie—. ¿Te gustaría un sándwich?


      Pero Venetia insistió.


      —No, gracias. 


      Cassie la miró más detenidamente. No debería sentirse bien. 


      —¿Al menos has tomado algo? 


      Recordó que la deshidratación era un riesgo en los virus estomacales.


      —Sí, tome agua.


      —¿Estás segura de que te sientes bien? 


      Cassie se sentía frustrada porque la niña parecía haber retrocedido a sus modales demasiado amables y retraídos. Pensó que ayer habían empezado a conocerse mejor, pero parecía que habían avanzado dos pasos y retrocedido uno.


      —Estoy bien. 


      Dándose por vencida con la discusión, Cassie se dirigió hacia la cocina. No estaba segura de cuál era la situación con los almuerzos para llevar. ¿Quién los hacía? La cocina parecía ser dirigida por la cocinera que solo trabajaba allí una parte del día. No sabía si tenía permitido revisar el refrigerador para preparar almuerzos escolares o refrigerios.


      Cuando fue a la planta baja, se encontró con la señora Rossi en la cocina y con Maurice merodeando cerca de ella. Estaba discutiendo con la cocinera. Claramente, este era un día laboral para ella también.


      —Buenos días —saludó a Cassie, quien se alivió porque su tono era amigable. 


      Maurice no la saludó. Estaba ocupado revisando algo en su iPad. 


      Cassie esperaba ver a Nina en la cocina. ¿En dónde estaba? 


      Como si le leyera la mente, la señora Rossi le dijo: 


      —Hoy Nina salió temprano a la escuela.


      —Ah, está bien, gracias. Me preguntaba en dónde estaba. Supongo que se quería preparar para su prueba de deletreo —dijo Cassie, con la esperanza de que a la señora Rossi le impresionara el conocimiento de sus rutinas. 


      No parecía estarlo, sino que se alejó y continuó su discusión con la cocinera en italiano.


      —¿Podría sacar algunos refrigerios del refrigerador? —Preguntó Cassie.


      Odiaba tener que interrumpir, pero temía que el chofer llegara en cualquier momento para llevar a Venetia la escuela.


      —¿Tienes hambre? —Preguntó la señora Rossi.


      —Es para Venetia. No quiso desayunar.


      —Entonces no es necesario. Tiene dinero para la comida y se puede comprar algo.


      Cassie se sintió desestimada con una mirada. Solo una mirada de la señora Rossi hizo que saliera de la cocina y que sus pies parecieran moverse por voluntad propia. 


      Venetia no había mencionado el dinero, pero Cassie tampoco se lo había preguntado.


      Cuando llegó al vestíbulo, vio que Venetia se apresuraba hacia abajo para encontrarse con el chofer.


      —Te veré más tarde —le dijo Cassie.


      Un momento después, la señora Rossi le pasó por al lado y se dirigió al garaje. Maurice la seguía de cerca, con un enorme portafolio de cuero y hablando por celular mientras caminaba.


      —¡Salve, Ronaldo! —Escuchó que decía—. Sí, estamos en camino. ¡Arrivederci!


      Sola otra vez, Cassie se dio cuenta de que tenía adelante otra mañana larga y solitaria. No les había preguntado a las niñas a qué hora regresaban. Ni siquiera había tenido la oportunidad de hablar con Nina porque se había dormido, y con la prisa de intentar preparar refrigerios para Venetia no había verificado a qué hora terminaba la escuela hoy.


      Ayer habían llegado a casa a las dos y media después de una clase de canto, así que la escuela probablemente terminaba cerca de la una o una y media de la tarde. 


      Eso quería decir que tenía suficiente tiempo para conducir hasta Bellagio, hablar con Mirabella en la boutique y conducir de vuelta antes de que las niñas regresaran.


      Cassie corrió a la planta alta y pasó un rato evaluando la ruta, consultando su GPS e intentando considerar las paradas para la nafta, la posibilidad de perderse y cualquier otra cosa que podría salir mal. Estaba desesperada por descubrir la verdad acerca de su hermana, pero no podía arriesgarse a volver a equivocarse en su trabajo. Pensar en la desaprobación de la señora Rossi y en su furia era demasiado atemorizante. 


      Aún teniendo en cuenta los posibles retrasos, Cassie calculó que podría hacerlo. Podría ir hasta allí y regresar.


      Sintió que le faltaba el aire por la emoción mientras tomaba su bolso, guardaba su teléfono y el cargador, y se ponía la chaqueta sobre los hombros. Sujetando las llaves del auto en una mano, se dirigió a la planta baja. 


      Cassie estaba camino a la puerta del frente cuando escuchó un ruido apenas perceptible. Lo había detectado solo porque la casa estaba en silencio. 


      Una niña pequeña estaba hablando con voz débil pero inconfundible.


      Hablaba suavemente de forma cantarina, pero Cassie no podía escuchar que alguien le respondiera.


      Cassie permaneció inmóvil, conteniendo la respiración con el corazón acelerado por la extrañeza de ese sonido. 


      ¿Qué era? ¿Alguien había dejado una televisión prendida? 


      Ese no era el murmullo de una televisión. Era algo más aleatorio, palabras intercaladas con silencio. 


      Sintió que se le erizaba la piel mientras escuchaba.


      Sabía que era algo totalmente fantasioso, pero escuchar esta voz suave e incorpórea la hacía preguntarse si este edificio estaba encantado. 


      Así era como sonaba, como una voz fantasmal que venía de la nada. 


      Cassie retrocedió, sintiéndose totalmente espantada. Quizás una niña pequeña había muerto aquí hacía mucho tiempo. 


      —¿Qué diablos está ocurriendo? —Susurró ella. 


      Cassie no quería acercarse al sonido. Quería alejarse y esperar a que cuando volviera, hubiera desaparecido. Pero al mismo tiempo necesitaba saber qué era, porque ella era quien pasaba horas sola en esta casa. 


      Se apresuró a la cocina, preguntándose si la cocinera sabría qué era. 


      La cocina estaba vacía. Aunque habían organizado los ingredientes para preparar una comida, no había nadie trabajando. Lo más probable era que la cocinera trabajara menos horas los fines de semana. Eso significaba que Cassie estaba sola en la casa, junto con la voz fantasmal. 


      Retrocedió hasta el lugar en donde la había escuchado, sintiendo la tensión de los nervios con cada paso que daba.


      —¿Hola? —Llamó suavemente. 


      Podía escuchar el miedo en su voz.


      Esperó y escuchó, pero la suave voz continuó. Era como si quien hablaba no la hubiese escuchado. O no pudiera escucharla. 


      Una decisión prudente sería largarse de la casa, sin embargo, se encontró girando y caminando en punta de pies por el pasillo, en dirección a la voz.


      Había una puerta a la izquierda, pero ella sabía a dónde llevaba, se había escondido allí durante el juego de ayer. Daba a un pequeño lugar de almacenamiento que parecía ser utilizado como un guardarropa para huéspedes. 


      Lo más silenciosamente que pudo, Cassie abrió la puerta y con una mano temblorosa alcanzó a prender la luz.


      No había nadie en la habitación y todo lo que podía ver era su propio reflejo en un enorme espejo en la pared del fondo. Pero algo no estaba bien con su reflejo, estaba distorsionado. 


      Cassie contuvo el aliento al darse cuenta de que el espejo no era tan solo un espejo. 


      Era, en realidad, una puerta en la pared del fondo del guardarropa. Ahora, esa puerta estaba entre abierta. 


      La vocecita se escuchaba claramente ahora, venía de detrás de la puerta. 


      Armándose de valor, Cassie avanzó y cruzó el guardarropa. Vio a su reflejo alzarse en el espejo, con el rostro pálido enmarcado por el cabello cobrizo, los ojos preocupados, la mano temblando cuando la extendía hacia el espejo.


      Empujó la puerta, que se abrió hacia adentro con un ruido. 


      Cassie no pudo evitarlo. Soltó un chillido entrecortado de terror al ver lo que se había imaginado.


      Adentro de la pequeña y oscura habitación estaba sentada una niña, vestida con un camisón blanco, la cabeza hacia abajo y de espaldas a la puerta. 


      Estaba hablando sola, con una voz suave y cantarina.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      
CAPÍTULO DOCE
 
 


       


      Mientras Cassie retrocedía del espectro, la niña levantó la cabeza y miró alrededor. 


      —¿Qué diablos?


      Cassie no pudo contener la exclamación aguda que había espetado. 


      Se preguntó si estaba soñando o quizás alucinando, porque esto era imposible, iba más allá de su comprensión. 


      Este no era un fantasma. Era una niña de carne y hueso.


      En realidad era Nina, aún vistiendo su camisón y con el cabello enredado. 


      —¿N-Nina? —Tartamudeó ella— ¿Estás bien? ¿Qué diablos estás haciendo aquí? 


      La presencia de la niña en la habitación la había tomado por sorpresa. Ni siquiera se suponía que estuviera en casa; se había ido a la escuela temprano. ¿Habría caminado dormida hasta aquí, o se estaba escondiendo? 


      La puerta no estaba cerrada con llave, ni siquiera estaba cerrada completamente, así que no estaba atrapada. La podría haber empujado en cualquier momento y haberse marchado. ¿Qué diablos estaba sucediendo?


      —Sal de aquí —dijo ella, entrando en la habitación. 


      Era pequeña y claustrofóbica, y tenía un aroma húmedo y mohoso. El piso de concreto estaba frío. Nina se enfermaría sentada en esa superficie helada. ¿Por qué no se movía?


      —Vamos, Nina, necesitas tomar algo caliente y ponerte ropa apropiada. ¿Por qué no estás en la escuela? ¿Qué pasó con tu prueba de deletreo? 


      Cassie no quería pasar un momento más en ese lugar espeluznante. Cuanto más rápido pudieran volver a la calidez y la luz de las habitaciones principales de la casa, mejor. Pero cuando tomó a la niña del brazo para ayudarla a pararse, Nina se soltó.


      —Me quedaré aquí —dijo ella y Cassie se sorprendió por la firmeza en su voz. 


      —¡Pero no puedes! Es un día de escuela. ¿Al menos has desayunado?


      Ya que la niña no quería moverse, Cassie se agachó en el suelo. 


      —Vamos, ¿no estás lista para levantarte ahora? Debes tener hambre. 


      Tomó la mano de la niña y se dio cuenta de que estaba fría. Con sorpresa, Cassie notó también que tenía los pies descalzos. 


      Estaba atónita ante la anormalidad de la situación. Era como si la realidad se hubiese retorcido a su alrededor. ¿Por qué tenía que persuadir a la niña para que dejara esta habitación pequeña, oscura e incómoda?


      De pronto, Cassie pensó en una posibilidad inquietante. Nina podía padecer problemas psicológicos severos que le causaban que se comportara de esta manera anormal.


      —No tengo hambre. Tengo que quedarme aquí —insistió Nina.


      —¿Tu madre sabe que no fuiste a la escuela? —Preguntó Cassie. 


      La niña no respondió, solo miró al suelo. 


      Cassie se inclinó hacia adelante, con la esperanza de que Nina la mirara e hicieran contacto visual, lo que permitiría una comunicación más honesta, pero la niña mantuvo la mirada fija en el suelo.


      —¿Por qué viniste aquí? —Preguntó Cassie suavemente. 


      No hubo respuesta. Vio que Nina presionaba los labios, como si no se permitiera hablar.


      —¿Le preguntaste a alguien si podías quedarte en casa y no ir a la escuela? —Volvió a intentar Cassie, pero el silencio fue su única respuesta. 


      Cassie sacudió la cabeza. ¿Cómo podía ser que la señora Rossi no supiera nada de esto? Después de todo, ella era quien había contratado al chofer que llevaba y traía a las niñas a la escuela. Si Nina no estaba cuando el chofer vino a buscarla, Cassie estaba segura de que su madre habría sido informada inmediatamente.


      Cassie sintió un destello de furia por la explicación poco sincera que le habían dado: que Nina había ido a la escuela temprano. Le había parecido tan creíble que no lo había cuestionado. Ahora se preguntaba por qué le habían mentido. 


      ¿La señora Rossi se negaba a aceptar que su hija era mentalmente inestable? Si ella lo sabía, ¿por qué no había hecho nada al respecto? En una familia acaudalada, Nina podía acceder a los mejores terapeutas que el dinero podía comprar. No tenía que estar atrapada sola en esta habitación oscura, hablando de forma extraña y cantarina. 


      Sin embargo allí estaba, negándose a moverse.


      Cassie no podía obligarla a dejar la habitación a menos que la arrastrara hacia afuera, y tenía el presentimiento de que eso le causaría más daño a Nina que permanecer allí. 


      —Nina, puedes quedarte aquí sentada si lo deseas, pero voy a traerte un almohadón y una frazada. Estar sentada así en el suelo hará que te enfermes y te prohíbo que lo hagas. ¿Me entiendes?


      Por un momento pensó que Nina no respondería, pero luego asintió levemente. 


      Aliviada de haber podido negociar una pequeña victoria, Cassie se apresuró a la planta alta y tomó una de las enormes almohadas Continental de la cama de Nina. Sacó su bata y pantuflas del armario, y allí también encontró una frazada de lana.


      Abandonó la idea de hacer el viaje para descubrir acerca de Jacqui. No había forma de que pudiera salir de la casa ahora. 


      Cassie se apresuró a la planta baja, desviándose hacia la cocina para hacer una taza de chocolate caliente. 


      Luego, llevando la ropa de cama debajo del brazo y la bebida en la mano, volvió a la habitación secreta. 


      No parecía que Nina hubiese movido un pelo mientras ella no estaba.


      —Aquí tienes —Cassie empujó más la puerta para dejar que entrara algo de luz—. Ahora, no estoy dispuesta a ceder en esto. Ponte las pantuflas y la bata. Siéntate en el almohadón. Ahora, debes beber el chocolate enseguida para que pueda llevarme la taza vacía.


      Para su alivio, Nina cumplió. Cassie se dio cuenta de que estaba tiritando de frío. 


      La acomodó en el almohadón y se paró a su lado, mirándola ansiosamente hasta que tomó la última gota de la bebida caliente. 


      Luego tomó la taza y envolvió a la niña con la frazada.


      —Cuando tengas hambre, ven y llámame. Te prepararé comida y un baño. 


      Salió de la habitación oscura y fría, dejó la puerta entornada y llevó la taza de nuevo la cocina. 


      Se dio cuenta de que no tenía el teléfono del trabajo de la señora Rossi y había eliminado la foto del aviso de niñera de su teléfono. Estaba segura de que podía encontrar el número de alguna forma, pero si la empresaria ya sabía que esto estaba ocurriendo, no ayudaría llamarla y decírselo. 


      Cassie suspiró. Eso solo dejaba una opción y ella ya la estaba temiendo. 


      Cuando la señora Rossi llegara a casa, iba a tener que pedirle una reunión y discutir el sensible tema del extraño comportamiento de su hija mayor.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      
CAPÍTULO TRECE


       


       


       


      Cassie pasó el resto del día preocupada por lo que debería decir y cómo debería comenzar la conversación que estaba segura de que no sería fácil. Entre los viajes que hacía regularmente para ver cómo estaba la niña, hizo una lista de los puntos que le parecían importantes.


      Estaba segura de que si manejaba esto de forma organizada, le iría mejor con la señora Rossi. 


      Primero en la lista estaba el hecho de que Nina se tendría que haber ido a la escuela.


      Segundo, su negativa a abandonar la habitación. 


      Tercero, algunas ideas de lo que se podía hacer: una visita a un psicólogo para determinar la causa, quizás también una reunión con sus maestros de la escuela en caso de que Nina estuviese sufriendo acoso escolar u otros problemas.


      Armada con la lista como guía, Cassie esperaba que la conversación fuese productiva. 


      De todas formas, se sintió paralizada por los nervios cuando en las últimas horas de la tarde escuchó el clic y el traqueteo de la puerta del frente, y supo que la señora Rossi había llegado a casa.


      Cassie se apresuró a la planta baja, aliviada al ver que Venetia había llegado a casa con su madre. La señora Rossi debía haberla recogido de una actividad después de la escuela. Se había preocupado por la hija menor porque ya eran más de las cinco de la tarde.


      —Buenas tardes —saludó a la señora Rossi—. Hola, Venetia.


      Venetia asintió como respuesta y a Cassie le pareció que lucía pálida y abatida. 


      Para frustración de Cassie, Maurice Smithers se apresuró a entrar a la casa detrás de ellas. Claramente aún había trabajo para hacer y eso significaba que tendría que esperar. 


      Mientras la señora Rossi y su asistente se dirigían a la oficina, Venetia subió las escaleras.


      —¿Hoy tuviste algún deporte? —Preguntó Cassie mientras la seguía.


      —Me quedé en la biblioteca haciendo tareas —dijo Venetia.


      —¿Toda la tarde? 


      Venetia asintió. 


      —¡Debiste haberme dicho! 


      Cassie se sentía terrible de que hubiera tenido que quedarse en la escuela todo el día, especialmente un sábado. Aún si el chofer estaba ocupado, ella podría haber ido a buscar a Venetia a la escuela, y la niña podría haber hecho la tarea en la comodidad de la casa.


      La señora Rossi podría estar enojada con ella por no haber tenido la iniciativa de preguntar si podía ir a buscar a su hija, y ese pensamiento llenaba de inquietud a Cassie. 


      —Será mejor que te cambies antes de la cena —le dijo a Venetia.


      —No tengo hambre —dijo Venetia.


      Cassie la observó, estupefacta. 


      —¿No? Pero no desayunaste. 


      Recordó que la señora Rossi le había dicho que Venetia podría comprar comida en la escuela, así que quizás había tenido un almuerzo abundante. 


      —¿Estás segura de que no quieres comer?


      Venetia asintió. 


      —Ahora me voy a acostar en la cama a leer —le dijo ella.


      —Bueno, está bien. 


      Cassie dejó la habitación y cerró la puerta. Se estaba sintiendo cada vez más inquieta por la forma en que se comportaban las niñas y le preocupaba que este comportamiento se hubiese disparado por su presencia en la casa. 


      Viendo que ya eran casi las seis, se apresuró a la planta baja y se tranquilizó al ver que Nina, de pantuflas y bata, había salido de la habitación secreta y estaba sentada en la mesa de la cocina.


      Sintió pasos y voces del estudio que le indicaron que Maurice estaba saliendo. Momentos después, entró la señora Rossi. 


      La cocinera colocó una bandeja humeante con pollo, vegetales y polenta sobre la mesa. 


      —Si me disculpan, voy a llevar mi comida a la oficina. Tengo que terminar unos trabajos antes de asistir a un lanzamiento —dijo la señora Rossi.


      Se sirvió algo de comida en un plato, se volteó y dejó la cocina. 


      Cassie decidió aprovechar el momento. No podía esperar a que la señora Rossi volviera, porque podía ser muy tarde. 


      —Volveré en un minuto —le dijo a Nina. 


      Dejó la cocina y se apresuró detrás de la empresaria, siguiendo el delicioso aroma de la comida por el corredor.


      Antes de que la señora Rossi pudiera cerrar la puerta de la oficina, Cassie la alcanzó. 


      —Por favor, necesito hablar con usted —le dijo—. Es urgente.


      La señora Rossi se detuvo. Luego, asintió levemente. 


      —Está bien —dijo ella—. Adelante. 


      Colocó el plato de comida sobre el escritorio pero no invitó a Cassie a que se sentara.


      —Señora Rossi, no sé si está al tanto de que Nina no fue a la escuela hoy —dijo ella.


      Estaba tan nerviosa que su voz era aguda y chillona, pero al menos había logrado decirlo. 


      La señora Rossi frunció pronunciadamente el entrecejo.


      —Por supuesto que fue. Cuando entra temprano, uno de los maestros la lleva a la escuela.


      —Creo que descubrirá, si lo corrobora, que ella no fue —dijo Cassie, manteniéndose firme. 


      La señora Rossi levantó las cejas.


      —¿Qué quieres decir? —Preguntó ella. 


      Entonces, con un suspiro, agregó: 


      —Será mejor que tomes asiento. 


      Tomó el plato de comida y se sentó en su imponente asiento de cuero, mientras Cassie se sentaba enfrente de ella.


      —Esta mañana la encontré en casa. 


      Cassie se esforzaba por encontrar las palabras correctas. Por más que la señora Rossi estuviera al tanto o no, era difícil decirle a una madre que su hija tenía serios problemas psicológicos.


      —¿En casa? 


      La señora Rossi cortó una rebanada de pechuga de pollo y comió un pedazo. La piel estaba tan crocante que Cassie la escuchaba crujir cuando la cortaba. El delicioso olor a salsa de carne inundaba la habitación.


      —Hay un pequeño anexo detrás del guardarropa de la planta baja. Se ingresa por el espejo. 


      —Sí, conozco ese lugar. No estoy segura de por qué está allí, si es porque los anteriores dueños pretendían agrandar el guardarropa o porque lo utilizaban como una habitación secreta o de seguridad.


      La mujer comió otro bocado de pollo mientras Cassie continuaba. 


      —Encontré a Nina allí. Estaba sentada en el suelo y le hablaba a una muñeca vieja y rota. 


      Entonces, la señora Rossi levantó las cejas. 


      —¿Ella estaba allí adentro?


      — Sí. 


      —Eso no tiene ningún sentido. ¿Estaba atrapada? No, no puede haberlo estado porque esa puerta no se tranca. ¿Por qué no la sacaste de allí y la enviaste a la escuela inmediatamente?


      Cassie se encogió de hombros, deseando haber sido más firme con Nina y haber actuado de la forma en que la señora Rossi había esperado.


      —La puerta estaba entreabierta. Pero se rehusaba a salir y yo no la quería forzar porque, para empezar, no estaba segura de por qué estaba allí.


      La señora Rossi asintió pensativamente mientras masticaba el pollo. 


      Terminó su bocado y luego dejó el tenedor deliberadamente. Hizo un pequeño ruido sobre el plato de porcelana. 


      Cassie llenó el silencio con el punto número tres de la lista, a pesar de la inquietud que sentía por hablar fuera de lugar.


      —Me pregunto si no necesitará algo de ayuda, alguien con quien hablar, o si sus maestros tendrían que saberlo. Quizás haya un problema de acoso escolar. 


      Cassie había querido decir más, pero sus palabras se fueron apagando hasta el silencio por la mirada de la señora Rossi, que la contemplaba por encima de sus anteojos de carey.


      —Tengo otra idea —dijo ella.


      —¿Cu-cuál? 


      Levantando el tenedor, la señora Rossi cortó cuidadosamente una rebanada y comió otro bocado de pollo antes de volver a hablar.


      —Creo que tu juego de ayer ha sido perjudicial para mis dos hijas.


      Cassie sintió que se le retorcía el estómago ante esas palabras.


      —¿Real…realmente cree eso?


      —Desafortunadamente sí. Las consecuencias son obvias. Venetia ha perdido su apetito y no parece estar bien, y ahora Nina falta a la escuela y pasa el día escondida. 


      La mirada de la señora Rossi se volvió más intensa. 


      —Escondida. Como el juego.


      Cassie sintió que el rostro le ardía de vergüenza.


      —Debes recordar —continuó la señora Rossi, pinchando otro pedazo de pollo—, que aunque mis niñas tienen una muy buena disciplina, son solo niñas y por tanto predispuestas a los miedos infantiles. Te dije claramente cuando comenzaste a trabajar que tuvimos tentativas de incidentes. Un asalto y un intento de secuestro.


      Cassie tragó saliva al ver a dónde iba todo esto.


      —Mis hijas necesitan orden y estructura en sus vidas. Pero viniste tú, para poner su mundo de cabeza con un juego que solo podría disgustarlas.


      —Ay, no —susurró Cassie, horrorizada.


      —¿No te das cuenta de que ellas han hecho simulacros con expertos en seguridad, para saber cómo esconderse si hay un allanamiento de la casa? 


      Cassie contuvo la respiración. 


      —Aunque son necesarios para la seguridad, esos simulacros dejan una impresión duradera en niños pequeños; causan ansiedad y dejan cicatrices en su mente. El juego al que jugaron ayer tan irresponsablemente debe haberles recordado acerca de eso. Ahora todos estamos sufriendo las consecuencias.


      —Lo siento mucho —dijo Cassie con voz entrecortada. 


      La señora Rossi tomó un bocado de vegetales con salsa y cuidadosamente los espolvoreó con polenta. 


      —Todos cometemos errores. Lo que necesito que hagas de aquí en adelante es cumplir las reglas. Si tienes alguna duda al respecto, por favor pregunta. Pero si no estás segura, siempre es mejor ser cautelosa que imprudente, ¿no lo crees?


      Cassie asintió en forma abatida, observándola masticar y tragar.


      —Cuando te contrate, pensé que eras la persona indicada y que tendrías los instintos necesarios para ayudar a cuidar a mis hijas. Ahora veo que estaba equivocada. Has hecho que me arrepienta de mi decisión, y ahora tendrás que volver a demostrarme tu valor. No cometas otro error. Ya te he dado demasiadas oportunidades. 


      De pronto, su voz fue como un látigo. 


      —Puedes irte. Las niñas no te se necesitarán esta noche. Ve a tu habitación y yo iré a ver cómo están cuando regrese, más tarde en la noche.


      —Lo siento mucho —repitió Cassie. 


      Se levantó tambaleándose y sintiendo como si acabara de salir de un cuadrilátero. 


      De alguna forma, logró llegar hasta la puerta y salir antes de largarse a llorar. 


      Todo esto era su culpa. Había sido irresponsable, como le había dicho la señora Rossi. Había sido una completa idiota, tomando decisiones equivocadas en su esfuerzo por reivindicarse y agradarle a las niñas.


      No había puesto a Nina y a Venetia como prioridad, para nada. 


      Cassie se sentía avergonzada al pensar en lo que los simulacros de seguridad podrían haber hecho a una niña pequeña, y cuánto miedo habrían reprimido al saber que tendrían que esconderse para salvar sus vidas si entraba un intruso.


      Le habían dicho acerca de las inquietudes por la seguridad y ella no había escuchado, y ahora les había fallado a las niñas y también les había causado un trauma permanente. 


      Cassie volvió a la cocina tambaleando. Nina ya se había ido luego de haber lavado su plato y guardado su vaso, pero la comida aún estaba sobre la mesa. 


      Cassie había perdido el apetito, por lo que cubrió la comida y la puso en el refrigerador. Luego subió a la planta alta a los tropezones. 


      Necesitaba un consuelo, por lo que tomó una ducha y permaneció allí durante un buen rato, dejando que las agujas de agua calmaran los escalofríos de vergüenza e ineptitud que sentía.


      Fue mientras estaba bajo la ducha que recordó un juego que tenían con Jacqui hace mucho tiempo. 


      Cassie debía tener nueve años en ese momento. Fue después de una charla con el departamento de policía de la zona en la escuela. Los oficiales uniformados habían pasado un tiempo en cada salón de clase, explicando qué hacer en un acto de terrorismo o en un tiroteo.


      Les habían dicho a los niños que empujaran sus escritorios contra la pared y se acurrucaran debajo, lo más escondidos posible, y permanecer allí, silenciosos como un ratón.


      Todos los niños se habían asustado, porque eso había abierto un mundo de posibilidades que nunca habían pensado que existían. Cassie ya sabía que la violencia podía ocurrir en su hogar, ¿pero en la escuela? Ese había sido un lugar seguro hasta ese momento. 


      Cuando ella y Jacqui llegaron a su casa, habían hablado de lo que había dicho la policía y luego empezaron a jugar, turnándose para esconderse debajo de la mesa de la cocina mientras la otra entraba de sorpresa a la habitación.


      Ese juego había sido su forma de lidiar con las cosas. Cassie ya no había sentido miedo por tener que esconderse debajo del escritorio en la escuela, luego de que ella y Jacqui lo habían convertido en un juego. 


      Si ese juego las había ayudado, ¿cómo podía ser que a estas niñas las hubiese dañado tanto? Sobre todo cuando en ese momento no parecían disgustadas.


      Cassie cerró la canilla de la ducha y sintió que el peso de la culpa se alivianaba un poco. 


      Aunque le habían advertido que no lo hiciera, decidió ir y hablar con las niñas. Ellas sabrían si habían quedado traumatizadas o no, y de estarlo, ¿qué sentido tenía ignorarlo? Seguramente era mejor hablarlo detenidamente.


      Cassie se vistió con un equipo deportivo y se secó el cabello con una toalla. Ahora que se sentía más optimista, se dio cuenta de que tenía hambre y recordó las sobras de la cena del día anterior que tenía en el refrigerador. Destapó el plato y  devoró hambrienta el risotto, terminándolo en unos pocos bocados.


      Mientras devoraba la comida, se dio cuenta de lo hambrienta que estaba y lo poco que había comido durante el día. Volvió a pensar en lo extraño que había sido que le dieran un enorme plato de comida la noche anterior, suficiente para dos personas, y mientras recordaba el enorme plato de comida, tuvo una idea.


      No era un concepto completamente desarrollado sino más bien una oscura sospecha, pero una vez que lo pensó no se lo pudo sacar de la cabeza. 


      Había empezado con la forma en que la señora Rossi había seguido comiendo, mientras Cassie le había contado lo que su hija mayor había hecho ese día. Había dicho que estaba sorprendida, pero no lo había demostrado. A pesar de la noticia preocupante que le había dado, había seguido comiendo tranquilamente e incluso con deleite, como si las palabras de Cassie no fueran más que un entretenimiento de fondo. Cassie había estado demasiado distraída con lo que tenía que decir como para darse cuenta de lo inapropiado que había sido el comportamiento de la otra mujer, pero ahora eso la inquietaba.


      Cuanto más pensaba en la respuesta de la señora Rossi y las extrañas acciones de las niñas ese día, más empezó a temer que había estado equivocada durante todo este tiempo.
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      Cassie sacó el resto de las sobras del minibar y se dirigió por el corredor hacia el ala de las niñas antes de golpear la puerta de Venetia. 


      La niña aún estaba leyendo. Parecía agotada y con los ojos hinchados, y Cassie pensó que podía haber estado llorando.


      —Tu madre salió. Te traje un refrigerio, en caso de que tuvieras hambre —susurró Cassie. 


      Los ojos de Venetia se encendieron al ver la comida. 


      —Gracias —le respondió, también susurrando. 


      Se sentó en su cama y atacó el plato, devorando cada bocado de comida que había allí. Desde los colines a las salsas, las rebanadas de prosciutto y las bolitas de mozzarella. Venetia engulló todo como si fuese un niño hambriento.


      Cassie comenzaba a entender que eso era exactamente lo que era. 


      —Venetia, ¿si tienes tanta hambre ahora, por qué no comiste hoy? —Susurró ella.


      Venetia sacudió la cabeza y se llenó la boca con la última porción de calabaza horneada.


      —¿Te disgustaste después de jugar a las escondidas? —Preguntó Cassie.


      —No. Me divertí con las escondidas —dijo ella—. Pero no tenemos permitido volver a jugar. 


      Su rostro se volvió serio y Cassie tenía el presentimiento de que se estaba silenciando. 


      La señora Rossi se había equivocado. Este trauma no lo había causado jugar a las escondidas.


      Cassie recordó cómo Venetia se había apartado de ella cuando jugaban a la mancha. Se había culpado a sí misma pensando que había lastimado a la pequeña niña. Le había visto un moretón que había asumido que se lo había causado ella. 


      Pero los moretones tardaban un tiempo en ser visibles. Habría tenido una marca roja allí inmediatamente, pero un moretón era un hematoma y requieren tiempo para aparecer. Por lo tanto, ella no había causado ese moretón.


      —¿Puedo ver tu brazo? —Le preguntó suavemente. 


      Cassie contuvo la respiración al levantarle la manga del camisón. 


      Ahora el moretón estaba peor y tenía más de uno. Parecía como si hubiesen sujetado a Venetia del brazo o la hubiesen pellizcado, causando dos moretones profundos de color negro azulado.


      Cassie sintió un malestar al verlos. 


      Ella también lo sabía sufrido mientras crecía, cuando su padre estaba enojado, borracho o perdía la paciencia con ella. Luego, su novio Zane había demostrado ser violento al sujetarla del brazo con furia y causarle un moretón similar. En ese momento, Cassie decidió que tenía que alejarse de Zane, de su vida, de su propia incapacidad para escaparse del ciclo destructivo. Observando las horribles marcas en su brazo, se había dado cuenta de que si no hacía grandes cambios inmediatamente, quizás nunca podría.


      Cassie se había escapado. Ahora, viendo las mismas marcas en el brazo de Venetia, tuvo la terrible sospecha de que estas niñas estaban viviendo exactamente lo mismo que había vivido ella.


      —¿Sabes cómo te hiciste este moretón? —Preguntó Cassie suavemente. 


      La respuesta de Venetia parecía ensayada.


      —Me caí de mi caballo —dijo ella. 


      Cassie levantó las cejas. Empezaba a preguntarse si montar a caballo era una excusa conveniente para justificar moretones y marcas. 


      —¿Alguien te sujetó del brazo para intentar que no te cayeras? 


      Venetia sacudió la cabeza y Cassie volvió a ver el vacío en sus ojos.


      —No lo recuerdo —dijo ella.


      Cassie decidió desistir. Luego del día largo y famélico que había tenido Venetia, no se merecía que la interrogaran ahora. 


      —Es hora de ir a dormir. ¿Quieres que te lea una historia primero? 


      —No, gracias. 


      Venetia parecía exhausta, como si después de la comida tan necesaria, su cuerpo estuviese desesperado por descansar. Se dio vuelta y se acurrucó como una bolita antes de que Cassie llegara a la puerta. 


      La cabeza le daba vueltas mientras apagaba la luz. ¿Cómo era la vida de estas niñas? ¿Qué las había convertido en las personas que eran? Comenzó a sospechar que esto no tenía nada que ver con prepararlas para ser líderes empresariales, sino con algo más oscuro y malvado.


      Venetia no comía y se quedaba todo el día en la escuela cuando no tenía que hacerlo. Nina se sentaba sola con su muñeca rota en esa fría habitación. 


      Ella no había causado esto con jugar a las escondidas.


      Las niñas eran víctimas, y Cassie que estaba dispuesta a apostar que esto había estado ocurriendo mucho tiempo antes de que ella llegara.


      Golpeó la puerta de Nina y la encontró en su cama, medio dormida, con el libro que había estado leyendo sobre su pecho. 


      Cassie lo quitó cuidadosamente y lo puso en su mesa de noche, y Nina pestañeó, confundida por el cansancio. 


      Con la esperanza de que el estado soñoliento hiciera que la niña estuviera más distendida para responder, Cassie le preguntó casualmente: 


      —¿Fuiste sola a la habitación esta mañana? ¿O alguien te dijo que fueras allí?


      —No lo sé —susurró Nina. 


      —¿Has estado allí antes? 


      Nina no contestó. La observó a Cassie en silencio y Cassie supo que su interrogatorio era inútil. Las niñas no iban a hablar y presionarlas más sería algo muy incómodo cercano al acoso.


      —Buenas noches —dijo Cassie. 


      Volvió a su habitación y cerró la puerta. 


      Sentía como si su mundo se hubiera puesto de cabeza. 


      La poderosa mujer que la había intimidado e impresionado no era más que una madre abusiva, que atormentaba a sus hijas ante la mínima infracción.


      Cassie lo sospechaba; en realidad, estaba segura de ello. Pero sin pruebas concretas o una confesión de las niñas, era tan incapaz de detenerla como ellas dos. 


       


      *


       


      A la mañana siguiente, Cassie se levantó a las seis. Se vistió rápidamente con la luz apagada pero con las cortinas abiertas, para poder ver las habitaciones de las niñas del otro lado del patio.


      Decidió que desde ese momento, las iba estar observando hasta que tuviera respuestas, o al menos pruebas. 


      Hoy era domingo, así que no irían a la escuela y quizás dormirían hasta tarde. Quizás la señora Rossi estuviera más tiempo en la casa, y de ser así, eso le daría la oportunidad de ver cómo interactuaban como familia.


      Estaba tensa y nerviosa, como si se estuviese preparando para una pelea, y se preguntó si esto terminaría en eso. No quería enfrentarse a alguien tan poderoso como la señora Rossi, pero no había manera de que pudiera hacer la vista gorda ante lo que estaba sucediendo.


      Las luces de las niñas se encendieron después de las siete, pero para su frustración, las cortinas permanecieron cerradas. Tendría que ir a sus habitaciones, desearles un buen día y abrir las cortinas ella misma. 


      En ese momento, la alertó un movimiento afuera. Echando un vistazo entre la penumbra, vio que era Maurice, el asistente personal que llegaba como de costumbre. Si él trabajaba hoy, eso quería decir que la señora Rossi también estaría de un lado para otro. 


      De pronto, Cassie se dio cuenta de que esta era una oportunidad única.


      Maurice Smithers debería saber lo que estaba ocurriendo. Probablemente era el visitante más frecuente de la casa, y tenía una relación laboral más cercana con la señora Rossi que el personal de la casa. 


      Cassie salió corriendo de su habitación y llegó a la puerta trasera justo cuando Maurice la estaba abriendo.


      Él la miró con hostilidad. 


      —Buen día —dijo él, y permaneció parado con el café en la mano, esperando a que Cassie saliera de su camino. 


      —Necesito preguntarte algo —dijo Cassie.


      Maurice bajó la cabeza, se miró los zapatos brillantes y luego la volvió a mirar a ella. Cassie se preguntó si él sospechaba lo que iba a preguntarle. 


      —¿Qué? —Respondió él en voz baja— Realmente no tengo tiempo para esto. La Signora asistirá a un llamado a modelos esta mañana y debemos salir en media hora.


      Cassie se mantuvo firme y vio que Maurice movía los pies. No parecía impaciente. Parecía inquieto. Sospechaba que él había adivinado lo que iba decir. 


      Decidió introducirse lentamente en el tema y hacerlo de una forma no conflictiva.


      —¿Pasas mucho tiempo en la casa? Quiero decir, ¿en la oficina de la Signora aquí en la casa?


      Él suspiró con impaciencia. 


      —Mira, depende del día. Todos los días son diferentes. Habitualmente estamos aquí una o dos horas en la mañana, con mucha frecuencia una o dos horas en las noches y algunas veces trabajamos aquí todo el día, si la Signora no tiene compromisos en la oficina o funciones a las que asistir.


      —¿Tienes oportunidad de interactuar con la familia? 


      Maurice se encogió de hombros. 


      —No puedo decir que sí, ya has visto como es aquí. Estamos en movimiento desde temprano hasta tarde, ya que la Signora tiene una agenda completa y te voy a decir, entre tú y yo, que manejo la carga de trabajo de dos personas.


      Estaba evadiendo su pregunta, Cassie estaba segura. Él preveía a dónde se dirigía con esto e intentaba eludirlo. 


      —Estoy segura de que debe ser frenético. La razón por la cual pregunto esto es porque solo he estado aquí dos días, pero he notado que ocurren cosas bastante inusuales aquí —dijo ella—. Me pregunto si tú también lo has notado.


      Miró detenidamente el rostro de Maurice mientras hablaba, y por la forma en que agrandó los ojos y pestañeó varias veces antes de mirar decididamente para otro lado, estaba segura de que él había entendido. 


      —No podría decir que lo he hecho —insistió él.


      —He notado, en particular, que a veces las niñas parecen actuar en forma extraña. ¿Lo has notado alguna vez? 


      Maurice sacudió la cabeza, con el mentón hacia afuera en forma decidida. 


      —Me temo que no he visto nada. Solo hago mi trabajo y me marcho. Si me estás pidiendo algún aporte, no te seré útil.


      Cassie se exasperó. 


      —Maurice, entiendo que estás demasiado ocupado y no quieres tener esto en la cabeza. Pero estoy segura de que debes saber cómo funciona la casa y en qué horario trabaja el personal. ¿Podrías apuntar en la dirección correcta y decirme si hay alguien que esté dispuesto a darme un poco más de información?


      Maurice se desconectó. Cassie podía verlo en su lenguaje corporal. Apretó los labios, entrecerró los ojos e hizo como si fuera a marcharse empujándola. 


      Luego, en el último instante, se inclinó hacia ella.


      —Déjame darte un consejo. Haz lo que dice la señora, nada más y nada menos. No hagas preguntas. No interfieras. Si lo intentas, ella te destruirá. Ya ha ocurrido antes. 


      Entonces pasó rozándola, cruzó la cocina y salió de su vista.
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      Mientras observaba a Maurice marcharse Cassie se sintió inquieta, como si se hubiera extralimitado. Maurice nunca había sido su amigo, pero ahora que ella lo había obligado a tomar partido, era claro en donde estaba su lealtad. Su advertencia era alarmante. Cassie no dudaba que la Signora Rossi ejerciera el poder suficiente para dañar a cualquiera que intentara ponerse en su contra. 


      Por otro lado, ¿qué le importaba a Cassie? Era insignificante en la vida de la señora Rossi. Ni siquiera le había dado referencias. Maurice, por el contrario, corría el riesgo de perder su trabajo, y seguramente la Signora Rossi podría dañar su reputación dentro de la industria. 


      Cassie no tenía que preocuparse por eso. Había llegado de la nada y podía desaparecer de la misma manera. No tenía que preocuparse por su carrera, y hacía tiempo que había abandonado el sueño de la pasantía en el mundo de la moda. Lo más probable era que, debido al error de Abigail, y ella había sido la única persona que había venido a la entrevista, y la señora Rossi había utilizado eso para animarla a aceptar el empleo.


      Si ocurría lo peor, podía regresar al hostel y buscar otro trabajo. Quizás lavando platos, o trabajando como sirvienta.


      Escuchó voces en el vestíbulo, y luego el chirrido en la puerta. Eso quería decir que Maurice y la señora Rossi habían salido por el resto del día. 


      Cassie subió a las habitaciones de las niñas, en donde no se sorprendió al encontrarlas despiertas y vestidas.


      —Vayamos a desayunar —dijo ella. 


      Mientras comían, Cassie les pregunto cuáles eran sus horarios para el resto del día.


      —¿Tienen clase de equitación más tarde? —Preguntó, recordando que las niñas habían dicho que montaban a caballo los domingos.


      Para su sorpresa, Nina sacudió la cabeza. 


      —Cancelaron la clase de esta semana —le explicó.


      —¿Por qué? —Preguntó Cassie. 


      Nina dio otro mordisco a la tostada sin responderle, lo que hizo que Cassie pensara que la cancelación de la clase era parte de su castigo. Si había habido una verdadera razón, estaba segura de que las niñas se lo hubiesen dicho. 


      —Bueno, ¿qué quieren hacer hoy? ¿Quieren salir a algún lado? ¿Quieren jugar a algo?


      —Quisiera quedarme en casa —dijo Nina, y Venetia asintió. 


      Cassie las observó, preocupada. Parecía que no había manera de comunicarse con estas niñas. No le permitirían acercarse porque tenían miedo de las consecuencias. No querían hacer ninguna actividad que no le hubiesen ordenado expresamente, por la misma razón. 
Estaban efectivamente atrapadas aquí, y aunque no había sido culpa de ellas, se negaban a salir. 


      Cassie no podía culpar a las niñas. Todo lo que hacían era intentar evitar el conflicto y eso era bastante normal. Pero significaba que ella no podía hacer nada. Su silencio no la ayudaba y protegía a su abusadora. 


      Cassie se preguntó otra vez que habría ocurrido con su padre. ¿En dónde estaba, y qué rol había cumplido en todo esto? Podía ser que él hubiera sido el causante todo esto, y la madre de las niñas estaba continuando lo que él había comenzado.


      —Tenemos tarea para hacer —dijo Venetia. 


      Parecía contenta al mencionarlo. Parecía que la tarea escolar era un tema seguro en esta casa. No podían castigarlas por hacerla.


      —Vayamos al pequeño comedor. Pueden trabajar allí —dijo Cassie.


      Las niñas fueron arriba y volvieron con sus mochilas. Cassie llevo su teléfono al comedor. Si estaban dispuestas a hablar de lo que estaba ocurriendo, sería útil grabar lo que decían. 


      —¿Les mandan mucha tarea? —Le preguntó a Nina.


      —No mucha. Pero yo practico lo que aprendí en la escuela. Necesito ser la mejor de la clase, así que repito a los ejercicios en casa —explicó Nina.


      Cassie sintió una punzada de compasión. Estás parecían ser sus vidas. Las tareas escolares eran la única actividad segura que tenían. Observó los esfuerzos concentrados de Nina, y se preguntó cómo había podido pensar que una niña de nueve años elegiría pasar todo el día estudiando. Había sido engañada y había creído un escenario que era completamente falso.


      Aunque Nina estaba concentrada en varias sumas repetitivas, Venetia parecía cansada y malhumorada, y Cassie pensó que la causa podía ser el largo día sin comer que había tenido ayer. Intentaba comportarse como debía, pero no tenía la energía de hacer más que actuar por inercia. Abrió su libro de matemática y su cuaderno, pero luego de hacer algunos ejercicios comenzó a dibujar diseños en el margen. 


      Al ver los dibujos, Cassie se impresionó por el detalle, y la atención a la forma y proporción que tenía Venetia.


      —Eso es muy bonito —halagó a la niña.


      —Gracias —respondió Venetia con su amable respuesta habitual, pero su voz sonaba apagada. 


      Cassie estaba segura de que a esta altura, cualquier otro niño estaría llorando. Decidió que después de almorzar, las niñas dormirían una siesta. El descanso les haría bien.


      Mientras tanto, le interesaba ver si Venetia disfrutaba de dibujar otras cosas. El arte podía ser una forma de terapia y quizás, mientras estuviesen alegremente distraídas, podría preguntarles acerca de su padre y ellas se sinceraran.


      —¿Tienen un cuaderno de dibujo en sus mochilas? —Preguntó Cassie—. Me gustaría que ambas dibujaran. 


      Cuando las niñas sacudieron la cabeza, pues claramente su madre no consideraba que el arte fuese importante, Cassie decidió tomar las riendas del asunto y al diablo con las consecuencias. 


      Se dirigió hacia a la oficina de la señora Rossi. Allí había visto una impresora, y en donde había una impresora, había papel. 


      Encontró la caja de papel inmediatamente, apilada prolijamente en una repisa al fondo de la oficina. Había una resma abierta, y Cassie tomo algunas hojas de allí. 


      Cassie contuvo la respiración mientras salía, porque esto seguramente contaba como un incumplimiento de las reglas, y aún podía recordar cómo la señora Rossi había despedido furiosamente a la pasante, sentada en el asiento de oficina costoso tapizado en cuero.


      De vuelta en el comedor de las niñas, puso el papel enfrente de ellas. Aunque las niñas no tenían muchos crayones de colores, tenían muchos lápices y bolígrafos azules y negros,  lo que Cassie esperaba que fuera suficiente. 


      —Hagamos todas un dibujo —dijo ella, pensando que la actividad resultaría mejor si ella también participaba.


      —¿Qué vas a dibujar? —Le preguntó Nina.


      —Voy a dibujar a mi hermana, arreglada para una fiesta —dijo Cassie. 


      Se imaginó a Jacqui, vestida elegantemente en uno de los atuendos de Mirabella’s, en donde había trabajado. Dibujarla haría que mantuviera las esperanzas. Era una forma de demostrar que su hermana no había muerto.


      —¡No quiero dibujarte a ti! —Le gritó Venetia a Nina, y Cassie tuvo que contener la risa sorpresiva ante la respuesta sincera de la niña y su suposición de que todas tenían que dibujar a su hermana. Estaba complacida de que Venetia mostrara algo de ánimo y que este no se hubiese extinguido.


      —No tienes que hacerlo. Puedes dibujar lo que tú quieras.


      —Voy a dibujar una flor —dijo Nina. 


      Su tono aún era reservado. Cassie supuso que había elegido caminar sobre seguro.


      —Está bien —dijo Venetia—. Voy a dibujar a mi caballo. Lo extraño. Esperaba con ansias poder montarlo hoy.


      El caballo del que siempre te caes, pensó Cassie. 


      Por un tiempo, se concentró en su dibujo, Esbozó el rostro de Jacqui, e imaginó su cabello, ahora castaño como lo había descrito Tim, aunque no había dicho su largo. Cassie supuso que unos centímetros por debajo de los hombros y dibujó las ondas en cascada. 
Deseando tener más talento artístico, dibujó con detalle las facciones de Jacqui, recordando la amabilidad en sus ojos azules y cómo le encantaba usar una máscara de pestañas gruesa y delineador para realzarlos.


      Dibujó la boca de Jacqui curvada en una sonrisa, y mientras lo hacía rogaba porque su hermana estuviera viva y feliz. 


      Al ver que las niñas estaban abstraídas en sus dibujos, decidió comenzar con una charla casual. 


      —¿Alguna vez hablan con su padre? —Preguntó ella. 


      Nina levantó la cabeza de su dibujo. 


      —Hace mucho tiempo que no hablamos con papá —dijo ella. 


      —¿Desde cuándo? —Preguntó Cassie—. ¿Entiendo que él y tu mamá se separaron? 


      Al ver a Nina fruncir el entrecejo, intentó explicarlo mejor. 


      —¿Sus padres no querían seguir casados, así que su papá se mudó? 


      Nina frunció el entrecejo aún más. 


      Fue Venetia quien habló.


      —Papá está en la cárcel. Siempre fue bueno con nosotras, pero mamá nos dijo que es un hombre malo, que hizo cosas malas, y que nosotras también iremos a prisión si no nos esforzamos por ser buenas.


      Cassie la observó con horror, sintiendo escalofríos en la espalda. ¿Realmente era esto lo que le decían a las niñas? 


      Nina asintió, confirmándolo.


      —Mamá dice que estará en prisión por el resto de su vida porque hizo cosas terribles, y que nosotras tenemos la culpa de mucho de lo que él hizo. Nos dijo que en la prisión no permiten visitas, y que si vamos nos encerrarán y nos obligarán a quedarnos allí. Así que debemos tener mucho cuidado.


      Cassie cerró los ojos mientras absorbía esta perturbadora revelación. ¿Algo de esto era verdad? ¿El padre de las niñas había ido a prisión por un delito de guante blanco, o quizás por haber dañado a alguien en un ataque de furia? Sin embargo, la señora Rossi no lo había mencionado cuando contrató a Cassie, así que lo más probable era que toda la historia fuese una mentira elaborada, que utilizaba para envenenar las mentes de las niñas en contra de su padre, mientras también justificaba por qué él ya no era parte de sus vidas.


      Estaba horrorizada por la forma en que la señora Rossi había retorcido los supuestos hechos para señalar a las niñas como culpables. Con razón eran tan cautelosas y reservadas. Con un padre ausente, y esta situación pendiendo sobre ellas, estaban completamente bajo el poder de su madre.


      Cassie deseaba poder decirles que la prisión era aquí, dentro de los altos muros de piedra de esta elegante casa. Estaban encarceladas en su interior y no tenía idea de cómo podría liberarlas.
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      Luego de que Nina y Venetia repitieron inocentemente la historia de su padre, Cassie decidió abandonar su interrogatorio. No había nada que ellas pudieran decirle acerca de su identidad o paradero. 


      Cassie se preguntó cómo funcionarían los derechos de visitas en Italia. Suponiendo que  el padre de las niñas no estaba en prisión, ¿tendría legalmente permitido el contacto con sus hijas y pasar tiempo con ellas? Quizás él había optado por no seguir en contacto, o, más probablemente, la señora Rossi lo impedía. 


      Cassie terminó de dibujar en silencio, pero sus pensamientos estaban a toda máquina. Maurice no había estado dispuesto a dar su opinión, pero quizás el padre de las niñas pensara distinto. Si pudiera contactarlo, él podría saber más, o en caso contrario, estaría dispuesto a ayudarla a investigar. 


      Dejó el bolígrafo con un suspiro. Las niñas habían terminado sus dibujos y era la hora del almuerzo. 


      —Déjame ver —dijo, mirando detenidamente la hoja de Nina.


      Había dibujado la flor con cuidado y precisión, y Cassie deseó que tuvieran crayones para que Nina se hubiera divertido coloreando los pétalos. 


      —Es hermoso. Qué preciosa flor, estaría muy contenta de que creciera en mi jardín —la halagó.


      Todo lo que ofreció Nina fue un amable “gracias”. 


      —Déjame ver tu caballo, Venetia. 


      Cassie se levantó y caminó alrededor de la mesa. 


      Contuvo la respiración al mirar hacia abajo. El caballo, galopando hacia afuera de la hoja, tenía la proporción perfecta, y los trazos enérgicos de Venetia le habían dado vida al cuerpo en movimiento. Cassie reconoció que se trataba de un verdadero talento plasmado en esa hoja. Venetia debería estar tomando clases de arte y no enfocándose en sumas sin sentido.


      —Vaya, eso es magnífico —dijo Cassie—. Es una verdadera pieza de magia. Deberías hacer más, Venetia. ¿Puedo quedarme con el dibujo?


      Venetia observó su trabajo. 


      —No lo quiero —dijo sin emoción. 


      Levantó el dibujo. 


      Cassie esperaba que se lo entregara, pero en cambio, Venetia lo sostuvo de los bordes. 


      —¡No! —Gritó Cassie al darse cuenta de lo que la niña estaba a punto de hacer, pero era demasiado tarde.


      Venetia rompió el dibujo en dos, y luego rasgó las mitades una vez más. Luego las arrugó y las arrojó prolijamente en la papelera en la esquina de la sala. 


      Cassie contuvo las lágrimas. Estaba devastada, no solo por la pérdida del dibujo, sino por lo que significaba respecto al estado emocional de Venetia. ¿Qué había ocurrido para que ella creara una obra de arte y luego la rompiera? ¿Qué decía eso de las experiencias negativas que había soportado y su sentido de la autoestima? 


      Esta niña necesitaba visitar a un terapeuta, pero Cassie sabía que no había esperanzas de que eso ocurriera.


      Venetia no demostraba señales de estar disgustada. Su máscara de tranquilidad había vuelto a su lugar, como si destrozar una hermosa creación hubiese sido una forma de descargar su ira sin tener ninguna consecuencia indeseable. 


      Cassie se tomó unos minutos para tranquilizarse, hasta que estuvo segura de que podía hablar sin largarse a llorar.


      —Vayamos a almorzar —dijo finalmente—. Y luego de eso, creo que ustedes dos necesitan descansar. Les leeré una historia y luego podrán dormir una siesta.


      Cassie decidió que no iba permanecer ociosa durante su siesta. Ya había entrado sin permiso una vez a la oficina de la señora Rossi en busca de papel, y ahora lo volvería hacer. Iba a registrar la casa para intentar descubrir algo del padre de las niñas; quién era, en dónde estaba y, más importante, qué sabía.


       


      *


       


      En cuanto a las niñas se durmieron, Cassie se puso en marcha.


      Antes de revisar el estudio, dio una rápida caminata por la casa, asegurándose de que la cocinera y las criadas no estuviesen trabajando porque no quería que nadie la sorprendiera mientras buscaba. Para su alivio, parecía que nadie más estaba en casa.


      Entrar a la oficina para buscar información sobre el padre de las niñas era diferente a entrar para buscar papel. Técnicamente, esto era husmear, y esperaba que Maurice realmente hubiera sido sincero cuando le dijo que él y la señora Rossi estarían afuera todo el día.


      Aunque la señora Rossi no estaba en la oficina, su presencia era tangible. El asiento de cuero con respaldo alto, el amplio y brilloso escritorio blanco, los modernos estampados coloridos en las paredes. Cassie caminó alrededor del escritorio y vio un mapa enmarcado de Italia, con zapatos dorados diminutos que marcaban algunas de las principales ciudades. Supuso que allí deberían estar las oficinas de Rossi Shoes.


      Cassie se preguntó cómo la señora Rossi podía sentarse en esa silla y concentrarse en su negocio, mientras sabía que sus hijas tenían frío, hambre y estaban encerradas en la oscuridad. ¿Tendría el mínimo remordimiento por estos castigos espantosos? 


      Supuso que la señora Rossi no tenía ningún escrúpulo por hacer lo que hacía, y su poder era tan grande que aplastaba a cualquiera que notara que algo andaba mal.


      Quizás la mujer estaba loca, pensó Cassie, y comenzó a buscar. 


      Buscó organizadamente en la oficina, abriendo los cajones del escritorio y revolviendo las carpetas. No estaba segura de qué estaba buscando, así que intentó mantener los ojos atentos ante cualquier información, aunque ni siquiera sabía su nombre. Esperó encontrar una vieja tarjeta personal, una agenda telefónica, los documentos legales del divorcio o cualquier prueba de que él hubiese estado en problemas con la ley. Algo debía guiarla hasta él. 


      El escritorio estaba organizado prolijamente y Cassie se preguntó si era parte del trabajo de Maurice mantenerlo ordenado. Todo estaba en su lugar. En el cajón de arriba había una caja para dinero, pero la llave estaba en la cerradura. Cassie sintió nervios al verla, porque no quería que nadie supiera que había estado buscando en un lugar en donde guardaban dinero. La hacía sentirse culpable por asociación.


      Había algunos documentos personales que pertenecían a la señora Rossi, una copia de su pasaporte en el último cajón del escritorio junto con un diario de tapa dura del año anterior, que tenía fechas de reuniones y planes de viajes escritos prolijamente.


      Cassie hojeó el diario pero no encontró nada útil. Recordó que la señora Rossi le había dicho que se había divorciado hacía pocos meses, pero no había nada en el diario que apuntara a eso. Había tantas reuniones con tantas personas relacionadas a lo legal, que no podía diferenciar cuáles eran por negocios y cuáles eran personales. 


      Luego de una hora frustrante en la oficina, abandonó su búsqueda. Si había alguna prueba allí, estaba más allá de su capacidad encontrarla.


      El otro lugar en donde podía buscar era en el dormitorio de la señora Rossi. 


      Unos meses atrás, esa habitación había estado ocupada por el matrimonio, y quizás aún habría alguna de sus pertenencias allí. Cassie se dio cuenta de que aún tenía la esperanza de encontrar su tarjeta personal, con el número de teléfono de su trabajo y el celular.


      Cassie sabía que si la descubrían hurgando en el dormitorio estaría en problemas, pero se sentía envalentonada y furiosa por las niñas. Además, la señora Rossi iba estar afuera todo el día y si volvía Cassie escucharía la puerta del frente. Como le había explicado Maurice Smithers, esa puerta ruidosa podía escucharse desde la planta alta.


      Se dirigió hacia arriba, y dudó solo un momento antes de abrir la puerta del dormitorio principal. 


      Cassie se sorprendió por el orden extremo de la habitación. No había ni siquiera una arruga en el cubrecama color rosa dorado, y el candelabro de cristal que colgaba del alto techo parecía inmaculado.


      Su segunda impresión fue que la habitación, con sus muebles blancos, almohadones color cereza y obras florales parecía muy femenina. Se preguntaba si la señora Rossi habría redecorado completamente luego de que su esposo se marchara, lo que explicaría por qué todo parecía tan nuevo y reciente. De ser así, eso quería decir que había retirado todas sus pertenencias. 


      Aún así, continuó su búsqueda. Abrió los delicados cajones de la mesa de noche y buscó entre sus contenidos. Uno estaba vacío y el otro tenía objetos que claramente pertenecían a la señora Rossi. La cómoda que estaba del otro lado de la habitación tenía mantas y toallas, y el tocador, perfumes y cosméticos. 


      El extenso vestidor estaba lleno de ropa y Cassie nunca había visto tantos zapatos en su vida. Había un armario entero lleno de ellos, y otro grupo de cajones más pequeños en donde había organizadas joyas, lentes de sol y accesorios.


      Era casi como si su esposo nunca hubiese existido. Todo rastro de su presencia había sido eliminado del hogar. Cassie no podía ver ni siquiera una corbata desechada o un par de gemelos, mucho menos la tarjeta personal que había esperado encontrar.


      Desalentada, dejó la habitación y se dirigió hacia la cocina. 


      Cuando llegó, escuchó un extraño sonido vibrante. 


      Le tomó un momento darse cuenta de que era el teléfono de línea que sonaba. Era la primera vez que lo escuchaba sonar desde que había llegado.


      No había nadie en la cocina y se preguntó si debía dejar que fuese a correo de voz, pero luego decidió que era mejor contestar. Necesitaba información, y cada llamada a la casa representaba una oportunidad para obtenerla. 


      Respondió.


      —Residencia Rossi, habla Cassie —dijo formalmente. 


      —Pensé que debía advertirte. 


      Quien llamaba era una mujer, con voz cortante y enojada. Cassie inspiró con sorpresa al darse cuenta de que era la señora Rossi que estaba en la línea. 


      —¿Advertirme? ¿Acerca de qué?


      Su mente se aceleró al pensar inmediatamente en las niñas. ¿Habría habido una violación de la seguridad o un incidente en algún lugar cercano? Ellas estaban a salvo en la cama durmiendo una siesta, o al menos allí estaban hacía una hora.


      —Tengo cámaras instaladas en toda la casa —le dijo la señora Rossi, y Cassie inspiró con sorpresa y de forma cortante. 


      ¿Cuánto tiempo la había estado observando? ¿Qué había visto? ¿Repetiría la grabación y descubriría lo que había estado haciendo Cassie, y el alcance de su búsqueda? 


      Cassie se sintió horrorizada por esta revelación.


      —Solo estaba verificando rápidamente… —Comenzó ella con la voz temblorosa, consciente de que no había justificación para sus acciones. 


      La señora Rossi no le dio oportunidad de terminar.


      —Te aconsejo que te ocupes de lo tuyo de aquí en adelante. Créeme cuando te digo que es lo que más te conviene. 


      Con un clic, finalizó la llamada.
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      Cassie dejó el teléfono torpemente, alterada por la revelación de que la casa tenía cámaras de vigilancia en su interior. En un lugar tan preocupado por la seguridad, debió haber adivinado que había cámaras instaladas. No tenía idea de donde estaban ubicadas, pero ahora que lo había descubierto tenía miedo buscarlas.


      Era posible que la señora Rossi la estuviese observando en ese preciso instante. 


      Con la cabeza gacha, Cassie subió por la escalera de mármol. Fue a su habitación y se encerró adentro. Esperaba que no hubiese cámaras allí, pero sabía que perfectamente podía haberlas. Este era el hogar de la señora Rossi y sus reglas. Cassie había cometido un error imperdonable al embarcarse en su búsqueda insensata. 


      Había esperado que la señora Rossi la despidiera inmediatamente. No lo había hecho, pero eso no quería decir que no habría consecuencias. Por supuesto que las habría. Ahora tenía que esperar a ver cómo se desarrollaban. Y sentía náuseas por el miedo. 


      Avergonzada y temerosa de estar bajo el ojo de las cámaras, Cassie se escondió en su habitación hasta las primeras horas de la noche, cuando ya era la hora de despertar y vestir a las niñas. Luego despertarlas, escuchó que se abría la puerta y sintió el aroma de la comida que se preparaba en la cocina. Parecía que la señora Rossi iba a estar en su casa esta noche y Cassie sintió que se le retorcía el estómago de miedo. 


      Sin embargo, mientras entraba, la señora Rossi estaba hablando por teléfono. Su voz sonaba cansada.


      —Sí, Maurice. Por favor, solicita a la policía que envíe un vehículo inmediatamente. El vehículo era un SUV negro. Desafortunadamente, no vi la matrícula. No, no tengo idea. Quizás el auto no tenía matrícula en el frente. 


      Cassie se inclinó sobre el balcón, sujetándose de la baranda con ansiedad mientras escuchaba la conversación unilateral debajo de ella.


      —Sí. Estaban parados afuera de mi casa cuando llegué y cuando me vieron, entraron al auto y se fueron a toda velocidad. Deben revisar nuestra propiedad rigurosamente. Gracias, Maurice. 


      Finalizó la llamada. Levantó la vista y vio a Cassie. 


      —Ha habido una trasgresión de la seguridad —le explicó—. Llegué a casa y encontré un auto estacionado afuera. Dos hombres estaban por trepar los muros. Huyeron en cuanto llegué. Maurice se va a comunicar con la compañía de seguridad local y la policía, quienes deberían llegar en unos minutos.


      —Ay, eso es tan aterrador. No escuché nada, ni a nadie que entrara en la casa. Las niñas están a salvo. Estaban durmiendo la siesta —dijo Cassie. 


      Corrió a su habitación y cerró las cortinas, espiando en la oscuridad, aterrorizada ante la idea de que la casa o las niñas hubiesen sido los objetivos de criminales. Esta era una amenaza seria y estos eran criminales de verdad. ¿Qué hubiera ocurrido si la señora Rossi no los hubiese visto, y hubiesen allanado la casa? 


      Esperaba que no siguieran allí afuera, esperando en la oscuridad. Con razón la señora Rossi había instalado cámaras y las monitoreaba frecuentemente, si ocurrían incidentes como este. 


      Cassie fue a las habitaciones de las niñas y cerró las cortinas. Luego se sentó con ellas en silencio hasta que escuchó voces en la planta baja. 


      Hablaban en italiano, pero por el tono de las voces adivinó que no había ningún problema.


      —Grazie di tutto —escuchó que decía la señora Rossi en tono agradecido, antes de cerrar la puerta. 


      Gracias por todo. Cassie recordaba la frase de su libro. 


      Ella y las niñas marcharon hacia abajo y tomaron asiento en el pequeño comedor. La señora Rossi no mencionó el incidente. Comieron en silencio. Cassie temblaba por la tensión y aunque la comida estaba sabrosa, tuvo que obligarse a tragarla. Con este problema solucionado, sabía que la atención de la señora Rossi iba a redirigirse hacia la falta de Cassie, y anticipó que, en cualquier momento, la despediría abruptamente.


      Cassie dirigió su mirada a Nina y luego a Venetia mientras la familia comía, deseando que las niñas se sinceraran con ella. Se sentía tan atrapada como ellas, bajo la mano de hierro de una mujer violenta que las tenía bajo un control tan riguroso que ninguna de ellas podía decir una palabra.


      Nina tenía una fría tranquilidad, tomando bocados delicados de su comida y comiendo en silencio. Venetia parecía más inquieta. Picoteaba la comida y se movía nerviosamente en la silla. Cassie la observaba preocupada. No sabía si Venetia estaba disgustada por lo que había soportado el día anterior, o si simplemente no le había gustado la pasta con camarones que había preparado la cocinera. Siendo que los castigos en esta casa parecían involucrar con frecuencia la prohibición de comida, Cassie estaba agradecida de que Venetia hubiese comido bien en el almuerzo. 


      En una familia normal, sabía con certeza que este comportamiento habría sido advertido. Cassie se imaginaba cómo le hubiesen preguntado a Venetia si todo estaba bien, y la hubiesen animado a probar la comida. Si realmente no le gustaban los camarones, un padre cariñoso le hubiese ofrecido una alternativa para asegurarse de que no se fuera a la cama con hambre.


      En el silencio incómodo, Cassie se encontró creando su propia versión de la realidad y creando situaciones en su cabeza mientras comía. 


      Y entonces, Venetia fue a tomar su vaso, pero se le resbaló de la mano y cayó sobre la mesa con un golpe. 


      El agua se había vertido sobre la superficie de madera, salpicando el plato de Nina y derramándose sobre el regazo de la señora Rossi.


      El jadeo de horror de Cassie se hizo eco en la inspiración aterrorizada de Venetia. 


      —Lo siento mucho —chilló Venetia. 


      Sonaba avergonzada, y Cassie notó que en su angustia, la niña la miraba ella como si le suplicara que la ayudara. 


      Cassie ya estaba de pie, buscando servilletas para secar el agua.


      —Está bien —dijo ella, intentando sonar alegre—. Es solo agua. No pasa nada.


      La señora Rossi aclaró la garganta, logrando que Cassie se detuviera en seco ante el sonido.


      —No interfieras —dijo en voz tranquila y fría—. Mi hija es la que causó el desorden y ella será la que lo limpie. 


      Venetia dio un salto y parecía afligida. Cassie notó que Nina mantuvo la mirada baja, claramente demasiado intimidada para decir una palabra.


      —Qué niñita torpe que eres —continuó la señora Rossi con voz suave y terrible, mientras Venetia secaba el agua derramada—. Eres insignificante para mí y ni siquiera mereces ser llamada mi hija. Eres una desgracia para todos, para mí, para tu familia.


      Cassie se tapó la boca con la mano, observando a la señora Rossi con horror mientras continuaba su violenta diatriba.


      —Has estado inquieta y comportándote mal durante toda la cena. Sabía que esto iba ocurrir. Estaba esperando que nos demostraras lo estúpida que eres, y ahora lo has hecho. En realidad no solo eres estúpida, sino también fea por dentro y por fuera. Estoy avergonzada de ti y no mereces ser llamada mi hija.


      Cassie miraba a la madre y a la hija, y a la madre otra vez. Nunca había creído que una madre pudiera decir cosas así, y menos enfrente de un extraño. 


      La señora Rossi parecía tranquila, eligiendo sus palabras sin prisa, y Cassie presentía que este abuso no era solo un arrebato de furia, sino que lo había calculado para causar el máximo daño y dolor emocional.


      Venetia se había encerrado completamente. Presionaba los labios, tenía los ojos abatidos, solo su rápida respiración y el estremecimiento de los hombros le demostraban a Cassie la desolación que habían causado esas palabras.


      De pronto, Cassie se dio cuenta de por qué la señora Rossi hablaba de esta manera enfrente de ella. Era porque la empresaria sabía que ahora tenía la delantera. Tenía pruebas de que había estado hurgando en lugares privados y eso significaba que podía  chantajearla.


      Ahora, la señora Rossi tenía el control, y no veía la necesidad de seguir ocultando lo que hacía. 


      Con un sobresalto, Cassie se dio cuenta de que eso significaba que no tenía nada que perder, porque ya había perdido todo. En ese caso, no iba a esperar un minuto más y escuchar cómo lanzaba esos violentos insultos a la triste niña.


      —¡Deténgase! —Gritó y vio que todas sacudieron la cabeza hacia ella. 


      Nina parecía asombrada. Venetia parecía agradecida por la intervención inesperada. La señora Rossi parecía furiosa. Cassie vio la ira en su rostro, pura y despiadada, hasta que reapareció su antifaz y la breve demostración de emoción se desvaneció.


      —¡Esta es su propia hija! Lo único que hizo fue volcar un vaso de agua. No es un crimen. No mancho nada. Ni siquiera se quebró el vaso —Cassie gesticuló impacientemente al cristal intacto—. No puedo quedarme aquí, escuchando criticar injustamente a esta pequeña niña por cometer un error inocente. Eso es lo que fue, un error. Tiene ocho años. Sus manos son pequeñas, y ese es un vaso grande y pesado. Me niego a permitir que le lance esos horribles insultos por algo que ni siquiera fue su culpa. No seguiré siendo cómplice de esto, porque no es nada menos que abuso infantil.


      Cassie se inclinó hacia la mujer, gesticulando salvajemente mientras desembuchaba las últimas palabras. 


      Nadie más dijo nada y el silencio expectante parecía más ensordecedor de lo que habían sido sus gritos.


      Cassie bajó las manos y volvió enterrarse en su asiento. Ahora que había contraatacado, empezaba a sentir miedo. Se había atrevido a desafiar a una mujer poderosa y petulante que había demostrado ser una experta en el arte de la venganza. 


      Había cruzado un límite prohibido, e iba a sufrir las consecuencias. Lo sentía en la pesadez del ambiente y lo veía en los ojos de la señora Rossi cuando la otra mujer la miraba directamente.


      Aún peor, Cassie temía que por haber dado su opinión, había empeorado las cosas para Venetia. Se llenó de culpa ante la idea y deseó haberlo considerado antes de haber saltado y gritado en el ardor del momento.


      —Ahora, vendrás conmigo para poder discutir esto en privado —dijo la señora Rossi con la voz deliberadamente suave. 


      Cassie se puso de pie tambaleándose antes de asimilar las palabras. 


      La señora Rossi salió de la habitación y Cassie la siguió, temiendo pensar en el castigo que se había ganado con sus acciones.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO DIECIOCHO


       


       


       


      Cassie se arrastró con pies pesados hacia la inmaculada oficina de la señora Rossi. Esperó hasta que la empresaria se sentara y le gesticulara para que ella también lo hiciera. Se sentó al borde de la silla y miró a su jefa del otro lado del extenso escritorio. 


      Su rostro era inmutable y Cassie vio que no permitía que se le cayera la máscara muy seguido, o por mucho tiempo.


      —Ese registro de las cámaras fue muy interesante para mí —comenzó la señora Rossi. 


      Cassie suspiró con horror porque no creía que le planteara este tema tan pronto. 


      —No tenía idea de que tuvieras tanta curiosidad por los contenidos de mi oficina e incluso por las pertenencias en mi dormitorio —continuó la empresaria.


      Cassie no podía decir nada en su defensa. Sus acciones eran indefendibles. Bajó la cabeza y observó la superficie lustrosa del escritorio, sintiendo el rostro en llamas. 


      Entonces, las siguientes palabras de la señora Rossi hicieron que levantara la cabeza de golpe por el desconcierto.


      —Es una coincidencia que las cámaras te atraparan haciendo eso, cuando al mismo tiempo yo llegaba a casa y encontraba un auto extraño afuera, y a intrusos intentando allanar mi hogar.


      Cassie la observó con incredulidad. 


      ¿El extraño vehículo realmente había existido? ¿O la señora Rossi había inventado a los intrusos para cimentar la culpa de Cassie? ¿Había inventado toda la situación y la descripción del auto para ofrecer otra capa de prueba al “descubrir” la grabación de Cassie revisando entre sus pertenencias y objetos de valor?


      —Estoy segura de que entiendes lo que quiero decir —continuó la señora Rossi con la voz llena de una tranquila satisfacción—. Por supuesto, ya sé que algunos objetos de valor han desaparecido.


      Cassie inspiró con sorpresa.


      —Pero yo no…—comenzó ella, mortificada. 


      La otra mujer sonrió levemente.


      —Tu palabra contra la mía. ¿A quién creerá la policía? Hemos tenido otros incidentes en nuestro vecindario, en los cuales miembros del personal temporal resultaban ser informantes de criminales profesionales. O, por supuesto, ladrones de poca monta y por cuenta propia. 


      La palabra azotó a Cassie como un látigo. 


      —Así que ahora que hemos confirmado tu posición en esta casa, sigamos adelante. Primero, no volverás a hablar fuera de lugar. Mis hijas serán criadas de la misma forma que yo. Si las castigo, es porque se lo merecen. Un día serán adultas adineradas y exitosas, como yo. Sin embargo, no permitiré que sigas trabajando con ellas. He organizado para que mi madre se mude aquí más pronto. Llegará mañana y supervisará a las niñas en tu lugar.


      La señora Rossi la observó por encima del armazón de carey y Cassie vio la frialdad en sus ojos.


      —No hablarás acerca de lo que has visto o escuchado aquí. Si lo haces, créeme cuando te digo que todas las fuerzas policiales italianas te estarán buscando. Somos una familia con gran notoriedad y la gente nos toma en serio. Te irá muy mal si tengo que explicarles cómo descubrí que estabas lastimando y castigando a mis hijas.


      Cassie sintió que se arrugaba por dentro ante esas palabras. 


      La señora Rossi entendía que estaba cometiendo abuso. Por supuesto que lo entendía, y esto le demostraba a Cassie que sabía que sus acciones eran incorrectas. Si Cassie intentaba exponerla, la señora Rossi se aseguraría de que la culparan a ella por eso.


      Había visto cómo las niñas habían sido entrenadas para permanecer en silencio. Cassie estaba segura de que, para protegerse a sí mismas, también terminarían protegiendo a su madre. No había nada que pudiera hacer. Había sido derrotada.


      —Quiero que te marches dentro de las próximas cuarenta y ocho horas. 


      La señora Rossi alcanzó su bolso y sacó un manojo de billetes de cien euros. Contó algunos, abrió una carpeta y deslizó el dinero por el escritorio.


      —Este es tu salario por un mes. Firma al pie de esta página para declarar que recibiste el pago completo y definitivo.


      Cassie dio un soplido de sorpresa. 


      —No quiero su dinero. ¿Después de todo lo que acaba de ocurrir? No lo aceptaré de ninguna manera. Por favor, guárdenlo de nuevo en su bolso. 


      La señora Rossi la perforó con la mirada. Hablaba tranquilamente, pero cada palabra era tan cortante como el chasquido de un látigo.


      —Si rechazas el dinero es tu elección, pero obtendré tu firma en esta hoja diciendo que aceptaste tu salario y cobraste todo lo que te correspondía. No fabricarás una razón para presentar una queja en mi contra. Firma. Ahora. O llamo a la policía y te acuso de hurto.


      La mano de Cassie temblaba tanto que no podía utilizar el bolígrafo. Garabateó una firma ilegible en la hoja, sintiéndose torpe e incompetente bajo la mirada fulminante de la otra mujer. No podía aceptar el dinero. Los billetes permanecieron intactos sobre la mesa.


      —Ahora ve a tu habitación. Las niñas y yo terminaremos la cena sin ti.


      Cassie se levantó y salió de la oficina a tientas. Tenía los ojos nublados por las lágrimas. La situación era totalmente horrible. Las niñas eran víctimas de abuso. Debió haberse dado cuenta antes, cuando vio la forma en que se encerraban y se miraban entre ellas para apoyarse, su estrecha relación, su obediencia ciega a las reglas, temiendo el castigo.


      Sabía por lo que pasaban porque ella y Jacqui también habían sufrido abuso. 


      Jacqui se había quedado para proteger a Cassie todo el tiempo que pudo soportarlo. Solo se había marchado cuando Cassie ya era adolescente. 


      No había abandonado a Cassie de la forma en que Cassie sería obligada a darles la espalda a estas pequeñas niñas y dejarlas a su suerte.


      La cabeza de Cassie era un desorden. Esta situación estaba causando que resurgieran recuerdos de hacía mucho tiempo. Se había olvidado del miedo y la impotencia que sentía, cómo no se había atrevido a responderle a su padre cuando estaba en uno de sus temperamentos violentos y cómo había hecho lo posible para volverse invisible, para que él no la notara y su mera presencia no terminara enfureciéndolo más.


      Recordaba cómo cada vez que estaba sola en casa deseaba que Jacqui regresara, porque la hija mayor le daría algo de apoyo y protección si las cosas se ponían feas. Jacqui era la única persona que entendía lo que realmente ocurría en su hogar y eso había forjado un vínculo entre ellas que Cassie sabía que nunca se rompería.


      Dio un suspiro y se paseó por la habitación. 


      ¿Jacqui estaba muerta? La incertidumbre la estaba ahogando. La única forma de descubrir la verdad era viajar a Bellagio y confrontar a Mirabella en su boutique. Supuso que podría hacerlo muy pronto, ya que acababan de despedirla. 


      La habitación se sentía claustrofóbica y demasiado cálida. Cassie corrió las cortinas; quería abrir la ventana y dejar entrar aire fresco. 


      Del otro lado del patio, vio que las luces de una de las habitaciones de las niñas aún estaban prendidas. Ahora que estaba más familiarizada con la distribución de la casa, Cassie se dio cuenta de que era la habitación de Venetia. 


      Venetia estaba parada cerca de la ventana, pero ¿qué estaba haciendo?


      Su respiración empañaba el vidrio, por lo que abrió la ventana de un tirón. El aire frío comenzó a entrar mientras ella se asomaba y observaba incrédula la escena que se desarrollaba del otro lado del patio. 


      Venetia estaba parada completamente inmóvil en el medio de su dormitorio. Tenía el brazo extendido frente a ella y estaba sosteniendo algo. Un vaso repleto de agua. Cassie podía ver la expresión en su rostro. Concentrada, desesperada, contraída por el miedo mientras se esforzaba por mantener el vaso firme.


      Detrás de ella, estaba la señora Rossi observando. 


      —No —susurró Cassie. 


      No podía creer la escena que se revelaba frente a sus ojos horrorizados. Esto era mucho peor que un castigo, era una tortura. 


      El delgado brazo de Venetia comenzaba a temblar. Los músculos debían arderle en agonía y el vaso debía ser un peso muerto mientras luchaba para que permaneciera quieto.


      Cassie se mordió labio al ver que Venetia comenzó a temblar por el esfuerzo. 


      Su brazo se agitó y salpicó agua al costado del vaso. 


      Inmediatamente, la señora Rossi levantó la mano. Sujetaba un cinturón de cuero grueso y pesado. 


      Cassie dio un alarido mientras ella azotaba a la niña en la espalda con un golpe violento. El cuerpo de Venetia se sacudió de dolor. 


      La señora Rossi miró por la ventana. Debía haber escuchado el alarido. Cassie la vio mirar al otro lado del patio y supo que había visto la cortina abierta, y su propio rostro pálido y conmocionado observando desarrollarse esta escena infernal.


      El hecho de que tuviera un testigo no parecía cambiar nada. Con una terrible sensación de impotencia, Cassie se dio cuenta de que la empresaria sabía que ella estaba completamente bajo su poder. 


      Tranquilamente, la señora Rossi volvió su atención al horror que estaba presidiendo.


      Volvió a llenar el vaso en un gran cuenco y se lo entregó a Venetia, que lo volvió a sostener observando con desesperación a su brazo tembloroso. 


      Una vez más derramó agua y otra vez la azotó el látigo, tan fuerte que el cuerpo de Venetia convulsionó.


      —No —susurró Cassie. 


      Los recuerdos surgieron en su interior. El grito de furia de su padre y la forma en que había sentido su cinturón cuando le azotaba el brazo o la pierna, tan duro y pesado como un puñetazo, y el dolor había sido nauseabundo. Cassie recordó cómo durante horas le había punzado y ardido la marca gruesa y roja, y luego, había estado dolorida durante días antes de que el dolor menguara gradualmente. 


      La diferencia era que su padre solo la golpeaba cuando estaba furioso, y nunca más de una vez. Cassie había sido lo suficientemente rápida como para escaparse varias veces, por lo que un solo latigazo con el cinturón era un tiro afortunado para él cuando ella estaba atrapada en una esquina, o él era demasiado rápido para ella. 


      Sus novias no habían usado cinturones. Aquellas mujeres habían atacado a Cassie físicamente. Su violencia había sido más atemorizante porque estaba más fuera de control, pero no eran tan fuertes como su padre y había sido más fácil librarse de ellas. 


      En cambio, lo que estaba observando era un tormento prolongado y deliberado. Era claro que Ottavia Rossi tenía la intención de quebrar completamente a su hija. 


      No había forma de que Cassie permaneciera al margen y permitiera que esto ocurriera.


      Ni todas las amenazas en el mundo, incluso lo que había dicho la señora Rossi de acusarla de hurto, podrían evitar que ella salvara a esta pequeña niña. La persona que se suponía debía cuidar de ella la estaba atormentando de una manera que dejaría cicatrices permanentes, no solo físicas sino emocionales.


      La furia le dio alas y salió corriendo de su habitación. La puerta de Venetia estaba cerrada y ella la abrió de un tirón y entró como un huracán.


      —¡Deténgase! —Gritó ella—. ¡Deténgase de inmediato! 


      La señora Rossi tenía el brazo hacia atrás, listo para azotar a su hija una vez más. Cassie se lanzó hacia ella, lista para arrebatarle el cinturón de la mano, sujetarla del brazo o hacer lo que pudiera para impedir que le diera otro golpe.


      La empresaria exclamó sin hablar cuando Cassie entró con un rugido que combinaba rabia y frustración. Giró y empezó a atacar a Cassie con el cinturón. 


      Cassie no fue lo suficientemente rápida para esquivarlo. Le dio un golpe en el rostro con el cinturón de cuero, la hebilla le hizo un corte en la piel y ella gritó de agonía. Vio una explosión de estrellas y se tambaleó hacia atrás. 


      El cinturón la volvió a golpear al costado de la cabeza, haciendo que se le humedecieran los ojos y la cegaran. 


      Cassie sabía que esta mujer era una demente. Estaba loca y no le importaba a quién lastimaba o el daño que causaba. ¿Qué ocurriría si no podía quitarle el cinturón? Temía que la señora Rossi volviera a golpearla en la cabeza y la dejara inconsciente, continuando con su violencia sin cesar mientras Cassie yacía en el suelo inconsciente.


      Lagrimeando, dio un manotazo al cinturón y tuvo la suerte de enganchar la hebilla con el dedo. 


      Tiró con fuerza y casi hizo que la señora Rossi se cayera de sus zapatos de plataforma. La empresaria maldijo violentamente, dejó caer su arma improvisada y se sujetó de la cómoda para salvarse. La cómoda se tambaleó, lo que hizo que el cuenco de agua rodara en el suelo. Cayó al suelo retumbando y derramando agua sobre las baldosas.


      —¡Deténgase! —Gritó Cassie. 


      Tenía los ojos llorosos por el dolor del golpe pero sujetó el cinturón con ambas manos, aferrándose a él con todas sus fuerzas. No había forma de que la otra mujer se librara de ella, no había forma. 


      La señora Rossi volvió a maldecir violentamente. Soltó el cinturón y salió furiosa de la habitación dando un portazo. 


      Cassie respiraba con dificultad y la sangre le silbaba en las orejas. De alguna manera, su intervención había acabado con el horror, ¿o no? 


      ¿Este ogro de mujer había ido buscar otro cinturón o alguna otra arma para volver y continuar con su ataque? Esperó, mirando la puerta, temiendo escuchar el regreso de los ruidosos tacones.


      Un momento después, la puerta del frente hizo un chirrido y se cerró de golpe. 


      La señora Rossi había salido. 


      Cassie suspiró temblorosa y largamente. Todo el cuerpo le temblaba y su rostro le punzaba por el golpe. Cuando se tocó la mejilla con la mano, se manchó de sangre. Pero sus problemas no eran importantes ahora, podían esperar. 


      —¿Estás bien, Venetia?


      La pequeña niña había dejado el vaso y se había escondido detrás de la cama en cuanto Cassie había intentado intervenir. 


      Ahora se levantó. Tenía el rostro pálido como una hoja y temblaba tanto como Cassie.


      —Todo está bien —Cassie extendió los brazos. 


      La niña chapoteó por el suelo empapado y corrió a los brazos de Cassie, abrazándola con todas sus fuerzas mientras sollozaba.


      Cassie le acaricio el cabello suavemente queriendo devolverle el abrazo, pero sabía que le debía doler mucho la espalda después de la tortura que había sufrido, y cualquier roce le causaría dolor.


      —Gracias por ayudarme —dijo ella. 


      —Está bien —Cassie resolló con fuerza.


      —No sé porque mamá hizo eso —susurró Venetia—. Cometí un error. ¿Por qué me castigó tanto?


      —No creo que nadie sepa la respuesta. No está bien y las personas normales no hacen ese tipo de cosas —dijo Cassie, explicándolo mejor que pudo. 


      No quería decirle abiertamente a Venetia que su madre era un monstruo agresivo, pero tenía que aclararle que este comportamiento era inadmisible y que ella nunca lo aceptaría.


      —Siempre intentaré ayudarte y no permitiré que nadie te lastime de esa manera —le prometió Cassie, pero sintió un escalofrío de miedo porque le habían ordenado que se marchara. 


      Si fuera otro día, ella ya se hubiese ido, y sabía que los castigos y los abusos hubieran continuado como era habitual, o quizás aumentaran si la señora Rossi sentía que tenía algo que probar.


      Proteger a estas niñas interviniendo físicamente era una solución a corto plazo, como poner un parche en una uña encarnada. 


      Cassie decidió que antes de marcharse, iba hacer todo lo que estuviera a su alcance para salvarlas.
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      Cassie temía que, luego de salir furiosa de la casa, la señora Rossi volviera más tarde a seguir reprimiendo a sus hijas. Su padre a veces hacía lo mismo y recordaba el miedo que había sentido cuando escuchaba que él volvía a casa, más borracho y enojado de lo que se había ido. Estaba agradecida de que en esta casa la puerta del frente hiciera un ruido fuerte al abrirse, porque al menos eso le daría un advertencia. 


      Dejó la puerta de su dormitorio entreabierta y durmió de manera intermitente, despertándose de un salto cada vez que escuchaba un ruido. A eso de la medianoche, la puerta del frente se abrió y se cerró. Inmediatamente, empezó a sentir la casa como un lugar amenazante otra vez.


      Cassie se levantó de la cama y caminó en punta de pie hasta la puerta para poder escuchar mejor, conteniendo la respiración mientras escuchaba, pero para su alivio, la empresaria se fue derecho a su habitación. Miró por la ventana y vio que las habitaciones de las niñas permanecían en la oscuridad.


      Volvió a la cama e hizo lo mejor que pudo para dormirse, pero estaba tan agitada con la ansiedad que ni siquiera se sentía somnolienta. Por el resto de la noche dio mil vueltas, preocupada por lo que ocurriría en la mañana y pensando en todas las posibles líneas de acción.


      En la mañana, cuando salió de su dormitorio, escuchó que llegaba Maurice. Golpeó la puerta de la habitación principal mientras le deseaba un buen día a la Signora. 


      —Le traje su café. 


      Su voz se escuchaba desde el fondo del corredor. 


      Cassie no quería ver a la señora Rossi ni hablar con ella nunca más. Esperó hasta escuchar que se iban al estudio antes de dirigirse a las habitaciones de las niñas. Fue fácil coordinarlo porque Maurice no paraba de hablar y tenía una voz potente.


      La videoconferencia con los directivos de Harrods estuvo muy bien. Viajaré la semana que viene para que firmen todos los papeles, pero solo será una formalidad. Y más cerca de casa, ¿la Signora ha decidido qué distribución prefiere para renovar las oficinas Rossi?


      Cassie se preguntaba si Maurice estaba hablando alto para que ella pudiera oírlo. Su tono de voz estaba lleno de autocomplacencia. Su desagrado hacia él se materializó en desprecio. ¿Cómo podía presumir por cosas sin importancia, como reunirse con propietarios de tiendas u organizar oficinas, cuando se negaba a intervenir en un caso claro de abuso que estaba destruyendo dos jóvenes vidas?


      Se alegró cuando estuvieron fuera del alcance del oído y ya no tuvo que escuchar su pretenciosa diatriba. 


      Cuando fue a la habitación de las niñas, se encontró con Nina y Venetia listas para ir a la escuela y Cassie las saludó tranquilamente, intentando actuar normalmente enfrente de las dos niñas y no demostrar lo asustada e impotente que se sentía.


      —Vayamos a preparar el desayuno —dijo ella y marcharon hacia la cocina. 


      Notó que Nina miraba cautelosamente hacia la habitación de su madre cuando pasaban. Cassie se sintió agobiada por la desesperación, porque se estaba dando cuenta de la magnitud del miedo con el que las niñas tenían que vivir. No tenían a nadie de su lado y no había quien pudiera alzarse en su defensa contra el abuso. Maurice era cómplice mientras el personal de la casa iba y venía y no parecía interactuar con las niñas para nada. 


      —¿Qué les puedo preparar? ¿Tostadas? ¿Mermelada? 


      Cassie ayudó a las niñas a preparar el desayuno, asegurándose de que compartieran las tareas entre las tres.


      —Venetia, te puedes encargar de las tostadas y Nina, ¿puedes rebanar algo de queso? 


      No quería que las niñas sintieran la presión de tener que hacer todo ellas, con la amenaza de recibir un castigo si cometían un error. 


      A pesar de sus mejores esfuerzos para infundir tranquilidad y alegría en la preparación del desayuno, Cassie se dio cuenta de que ella y las niñas estaban pendiendo de un hilo. Lo que había ocurrido la noche anterior se percibía como una cuestión pendiente y estaba segura de que la señora Rossi pretendía reanudarla a su propio tiempo y manera. Cassie se encontró esperando que la llegada de la abuela se retrasara, y que pudiera quedarse más tiempo para protegerlas hasta que todo esto se calmara. A esta altura, cada día adicional sería como una victoria. 


      Cuando Cassie escuchó un ruido que venía de la puerta dio un giro, preparándose para el conflicto. Nina dejó caer su cuchillo y Venetia también se volteó ansiosa para ver quién había llegado. 


      Maurice estaba en la puerta.


      Cassie lo observó ansiosa, notando una sonrisa altanera en su rostro. 


      —Buen día a todas —saludó él—. ¿Entiendo que nos dejarás mañana, Cassie? 


      Humillada, porque el tono de Maurice dejaba claro que sabía que la habían despedido, Cassie asintió.


      —La Signora quería recordarte que su madre llegará hoy alrededor de las dos de la tarde. El personal de la casa ha recibido instrucciones para preparar una cama en la habitación de huéspedes pequeña, ubicada en el ala de las niñas. La Signora volverá más tarde, pero quería informarte a ti y a la familia para que puedan darle la bienvenida a Nonna.


      Intentando sonar calmada y amable, Cassie respondió. 


      —Lo haremos, gracias. 


      Sabía que no había dado la impresión que había pretendido. Sonaba temerosa. Peor que eso, sonaba débil.


      La sonrisa de Maurice se amplió. 


      —Aquí tienes mi tarjeta personal. La Signora me pidió que me contactaras si Nonna necesita algo. Yo lo organizaré en su lugar ya que ella está bastante ocupada hoy.


      Cassie tomó la tarjeta. 


      Maurice continuó en tono alegre. 


      —Buen día para todas. Probablemente no te volveré a ver, Cassie, así que te deseo lo mejor en tu futura búsqueda laboral. Espero que finalmente encuentres una posición que se adapte a ti. Adiós y buona fortuna.


      La frase que Cassie reconoció como “buena suerte” sonaba deliberadamente poco sincera. 


      Maurice se volteó y salió. 


      Nina miró a Cassie horrorizada. 


      —¿Te vas a marchar? —preguntó y Cassie podía escuchar el temblor en su voz. 


      Tanto ella como Venetia parecían estar al borde de las lágrimas.


      —No me iré a ningún lado hasta que me haya asegurado de que ambas estén a salvo y nadie le vayas hacer nada malo —dijo Cassie con firmeza. 


      Se sentía mal porque no tenía idea de cómo iba a cumplir con su palabra. Podía haberles hecho una falsa promesa a las niñas, lo que solo se sumaría a su trauma. ¿Quién podía imaginarse que la única persona que las había defendido y había jurado ayudarlas desaparecería de sus vidas para siempre? ¿Qué les haría eso? Ellas ya tenían razones para no confiar en adultos, ya que la persona que debería ser su protectora se había vuelto su torturadora.


      —¿Conocen bien a Nonna? —Preguntó ella— ¿Les gusta pasar tiempo con ella? 


      Nina sacudió la cabeza sin hablar, pero Venetia dijo:


      —No habla mucho con nosotras, o en general.


      Cassie se sintió cada vez más preocupada, especialmente siendo que esta mujer era la madre de Ottavia Rossi. La empresaria podía haber aprendido sus métodos violentos de ella y de ser así, eso significaba que las niñas estarían en un aprieto aún peor. 


      Aún así, se aferró a la esperanza de que una abuela de rostro redondo, cariñoso y adorable llegara a las dos de la tarde. 


      Ninguna de las niñas terminó su desayuno y Cassie podía ver que nuevamente estaban disgustadas y temerosas. Ella tampoco tenía nada de apetito y sentía náuseas por la tensión. Tenía que hacer algo para ayudarlas.


      —Giuseppe llegará pronto —dijo Nina, y fueron para arriba a buscar sus mochilas. 


      Un minuto después, salieron en fila y silenciosamente de la casa, y Cassie se volvió a encontrar sola. 


      Se apoyó en la mesa de la cocina y enterró la cabeza entre las manos mientras pensaba frenéticamente. Debía haber un servicio de protección infantil local o un trabajador social a quien pudiera llamar. No tenía idea de por dónde empezar y no quería quedarse en la casa mientras investigaba, porque le preocupaba lo que podían detectar las cámaras. 


      Podría manejar hasta la cafetería de la zona y hacer su investigación allí. Contactar a las autoridades pertinentes sería la mejor forma y la más efectiva para ayudar a estas niñas. 


      Sintiéndose motivada por su decisión y aliviada por adoptar medidas positivas, Cassie tomó su bolso y se dirigió la puerta.


      Mientras entraba en su auto, se dio cuenta de que esta sería la primera vez que salía de la propiedad desde que había llegado, y la hizo darse cuenta de lo aisladas que estaban las niñas. Con un chofer que las transportaba ida y vuelta a la escuela, pagado por la señora Rossi y claramente fiel a ella, sus vidas parecían lúgubres y restringidas. ¿En dónde estaban las visitas a jugar, las salidas, las amigas o incluso las salidas a caminar por el vecindario? 


      Sin dudas que a la luz del día era un lugar seguro y amigable, ¿no? Ciertamente lo había parecido cuando ella llegó. De hecho, se había sentido impaciente por salir a caminar por las pintorescas avenidas bordeadas de árboles y había asumido que esto sería algo que haría con las niñas si conseguía el trabajo. Recordaba que había un pequeño parque a un par de cuadras, muy bien mantenido, con una cerca negra de hierro forjado, el pasto prolijamente cortado y senderos pavimentados. Había notado algunos juegos: un subibaja y algunas hamacas. ¿Nunca habían podido ir allí a divertirse?


      Cassie condujo hacia la puerta y se detuvo, mirando con preocupación al Ford sedán negro que estaba estacionado afuera. De pronto, todas sus preocupaciones por la seguridad volvieron rápidamente. ¿Era posible que criminales pudieran vigilar una casa tan descaradamente y a plena luz? ¿Qué harías si los visitantes aseguraban ser contratistas que venían a reparar la cocina, o a leer el contador del agua? ¿Les permitiría la entrada? 


      Cassie decidió que iría hasta la puerta a preguntar. Con la estructura alta de barrotes de hierro entre ellos, se sentiría lo suficientemente segura.


      Salió el auto, vacilando al ver que la puerta del sedán se abría. 


      Para alivio de Cassie, una mujer de cabello largo y con reflejos rubios salió del auto. 


      Parecía de unos treinta años, estaba mucho mejor vestida que Cassie y parecía molesta. 


      La mujer caminó a pisotones hasta la puerta.


      —Hola —dijo ruidosamente en un acento inglés engolado—. ¿Podrías decirle a Maurice que lo estoy esperando? Me pidió que viniera a la casa esta mañana y me acabo de dar cuenta que solo tengo el número de la oficina. ¿O el intercomunicador suena en la oficina de la casa?


      —Maurice no está aquí —le dijo Cassie—. Él y la señora Rossi se marcharon hace unos veinte minutos. No sé a dónde iban. 


      No sabía por qué, pero esta mujer le resultaba conocida. 


      La rubia resopló irritada. 


      —¿En serio? ¿No está aquí? Pero ayer me dijo que viniera en cualquier momento antes de las diez de la mañana, para recoger mi certificado de impuestos y el bolso de la computadora portátil que le había prestado. Me dijo específicamente que estaría en la casa.


      —No mencionó que fueras a venir —dijo Cassie, pero entonces su cerebro confundido empezó a atar cabos—. Un momento. Creo que ya he hablado contigo una vez. ¿Por casualidad, eres Abigail? 


      Las cejas perfectas de la mujer rubia se alzaron de repente.


      —Sí, soy yo. ¿Quién eres tú?


      —Tú eres la persona con la que hablé cuando llamé por el aviso de empleo, y que me dijo que el puesto ya estaba ocupado. Más tarde, volviste a llamar para decirme que aún estaba disponible —Cassie bajó la voz—. Luego escuché a la señora Rossi despedirte por teléfono, ¿o estoy equivocada?


      —Ah. Sí, lo recuerdo ahora. Y no estás para nada equivocado. 


      Abigail parecía encantada de encontrar a alguien que la escuchara. 


      —Sé que eres su empleada y todo eso, pero déjame decirte que esa mujer es una bruja. Está totalmente psicótica. Es agresiva e irracional, y nunca jamás sabes en dónde estás parada con ella. Un momento eres la persona en quien confía, su mano derecha y asistente de marketing, y muy valorada. Pero después te despide por algo de lo que no tenías idea.


      Abigail se pasó las manos por el cabello en un gesto de frustración. 


      —Es decir, ¡ni siquiera fue mi culpa! Realmente, no sabía nada acerca de esos avisos. Solo respondí el teléfono de casualidad, porque Maurice estaba ocupado en otra llamada. Él me dijo qué decir, así que fue su equivocación, no la mía.


      —¿En serio? —Preguntó Cassie, preocupada.


      —Aunque Maurice es su niño mimado. Soporta todos sus berrinches. Ni siquiera es un empleado de la empresa Rossi, sino que ella lo contrató personalmente.


      —Pero ella es la dueña, ¿no? —Dijo Cassie.


      —Sí, ella es la dueña, pero desde que hicieron una reestructura el directorio ha tomado la mayor parte de las responsabilidades de la dirección de la empresa. En mi opinión, hicieron eso para que ella no siguiera tomando decisiones estúpidas que dañaran la marca. Aparte de despedirme, por supuesto. Desafortunadamente eso estaba dentro de su competencia, y aún está a cargo del equipo de marketing. Por lo demás, sus deberes principales son asistir a las reuniones y actividades corporativas y hacer los llamados a modelos. Decirles a las chicas que son feas y que no sirven para representar sus productos. Parece que le gusta hacer eso.


      Cassie se quedó mirando a Abigail, horrorizada. 


      —Eso es terrible —dijo ella.


      —¿Es algo nuevo para ti? —dijo Abigail en tono escéptico.


      —No, para nada —Cassie se acercó—. También me ha despedido. Estoy aquí hasta mañana. Pero he visto como amenaza a sus hijas y estoy muy preocupada por dejarlas. Es una madre violenta. La forma en que las castiga es totalmente exagerada y sádica, por cosas que ni siquiera son culpa de ellas.


      Abigail frunció el ceño. 


      —Eso es horrible. Ser tóxica en el trabajo es una cosa, pero maltratar a sus propias hijas es otra. ¿Vas a llamar a la policía? ¿Qué planeas hacer? 


      Cassie vaciló. Esperaba que contarle los planes a la asistente de marketing descontenta no terminara por ser contraproducente para ella. Pero tenía que confiar en alguien, y no parecía haber razones para que Abigail la delatara con la señora Rossi. 


      —Pensé en denunciarla a las autoridades de protección infantil antes de marcharme. Les pediré si pueden investigar.


      —Parece una buena idea —consideró Abigail.


      —Estaba de camino a encontrar una cafetería para investigar un poco. No estoy segura de qué departamento se encarga de eso aquí, o en donde están ubicados.


      —Quizás pueda ayudarte con eso —dijo Abigail. 


      Se acercó al auto y sacó su bolso, hurgando en él hasta que encontró su teléfono.


      —Tenemos una página de redes sociales para los inmigrantes que viven en nuestra zona, y detalles como este están disponibles en línea. Estoy segura de que recuerdo que hubiera algo relacionado a niños en la lista. Definitivamente están los extintores de incendios, la recolección de residuos y la policía. Déjame ver.


      Revisó su teléfono mientras Cassie esperaba con impaciencia. La llegada de Abigail estaba resultando ser un golpe de suerte que le permitiría ayudar a las niñas en el poco tiempo que le quedaba.


      —Aquí está. Parece ser este. ¿Cuál es tu número? 


      Cassie se lo dio y Abigail le mandó un mensaje con los detalles. 


      —Bueno, buena suerte —dijo Abigail—. Será mejor que vaya a la oficina ahora para ver si puedo encontrar a Maurice. Con suerte él estará allí en algún momento de la mañana.


      —Espero que puedas encontrarlo —dijo Cassie—. Por favor, no menciones que hablaste conmigo.


      —No diré una palabra. 


      Abigaíl volvió a su auto y se marchó. 


      Cassie ingresó la dirección en su teléfono y buscó la ruta en un mapa. El hogar Rossi estaba ubicado al sur de Milán y las oficinas de Servicios Sociales estaban cerca del centro de la ciudad. Supuso que le llevaría al menos media hora llegar hasta allí. Emprendió el camino rápidamente, sin saber cómo funcionaría este proceso, aunque creía que tendría que hacer fila cuando llegara. 


      Cassie deseaba haber podido sacar fotos e incluso filmar el espantoso abuso que había atestiguado la noche anterior. Pero en cuanto se dio cuenta de que el horror continuaba, tuvo que apresurarse a ayudar a Venetia y no había pensado en documentarlo. Haberlo filmado podría haberle permitido documentar pruebas valiosas, pero cada instante de retraso hubiera significado más dolor para la pequeña niña. Además, la escena se había desarrollado del otro lado del patio y con poca luz. No estaba segura de que su teléfono, barato y con bajas especificaciones, pudiera haber registrado una grabación de buena calidad.


      Solo tendría que esforzarse y describir el incidente como lo había presenciado. Si investigaban prontamente, encontrarían que los moretones en la espalda de Venetia coincidían con su relato de lo que había ocurrido. 


      Mientras recorría el camino serpenteante hacia el centro de la ciudad, Cassie se puso cada vez más nerviosa. Esperaba poder denunciar esto de forma anónima y que no le solicitaran sus datos personales. Se preguntó para cuándo coordinarían la visita al hogar y esperaba que no fuera hoy. La señora Rossi sabría de inmediato quién había presentado la queja, así que no quería estar allí cuando llegaran las autoridades.


      Cassie se aferró al volante, intentando asegurarse de que nada podía salir mal y que su último intento por salvar a las niñas no tendría un efecto indeseado.
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      A pesar de los riesgos, Cassie estaba comprometida a hacer la denuncia en Servicios Sociales. Sabía que tendría que hacer su máximo esfuerzo para asegurarse de que la tomaran en serio. Las niñas sufrirían terriblemente si este nivel de abuso continuaba y con el paso del tiempo, sus personalidades podrían deformarse siguiendo el mismo molde aterrador. Perderían toda esperanza de tener una vida feliz y normal, o incluso de tener una infancia. En cambio, se verían obligadas, a través del miedo y el tormento, a convertirse en réplica de su madre. 


      Cassie sintió que se le helaba la sangre al pensar en que un día estas niñas tratarían a sus hijos de la misma forma, porque era la única que conocían y habían sido condicionadas en un círculo de crueldad.


      Mientras conducía hacia la ciudad, Cassie se consoló imaginándose a las niñas en una vida mejor, viajando con ella. Eso era lo que tendrían que haber hecho todo este tiempo. Debería haber viajado con ellas a todos lados: a la peluquería, a comprar ropa, a visitar a amigas o incluso a darse el gusto de ir en una recorrida a una de las atracciones de la ciudad.


      Todo Milán era un banquete para la vista. Suponía que Nina y Venetia lo considerarían normal habiendo crecido aquí, pero ella se asombraba constantemente por la historia y la cultura que se manifestaban en cada rincón. Los edificios majestuosos en tonos de tierra y piedra, con torres de filigrana irguiéndose entre la niebla. Las ventanas ornamentadas con ladrillos coloridos. Las gárgolas y estatuas de piedra, cada una de ellas una obra de arte única. 


      Allí estaba. Para su alivio, reconoció el notable edificio de piedra con sus ventanas y balcones elaborados por la foto en el mapa. Le impresionó como una estructura imponente e histórica, y supuso que en una ciudad en donde celebraban el estilo y la arquitectura, hasta los servicios locales cotidianos estaban albergados en bellezas arquitectónicas. 


      Luego de buscar estacionamiento, encontró un espacio angosto a unas pocas calles más abajo. Estacionó su auto ajustadamente y se apresuró hacia la entrada principal. Se detuvo afuera, tiritando en el frío aire de la mañana mientras ordenaba sus pensamientos. 


      Tenía que parecer tranquila, responsable y creíble. Hacer una denuncia incoherente o ponerse sentimental decepcionaría a las niñas y eso podría afectar sus vidas para siempre.


      Una vez que estuvo segura de que tenía los pensamientos en orden, Cassie entró. 


      —Necesito servicios de protección infantil, por favor —le solicitó a la recepcionista en el escritorio de la entrada—. Estoy aquí para denunciar un caso de abuso.


      —¿Dirección? ¿Qué parte de Milán? —Preguntó la recepcionista.


      Cassie buscó la dirección de la casa en su teléfono y se la leyó completa. La recepcionista presionó unos botones en su teléfono y habló rápidamente en italiano antes de volverse a Cassie. 


      —Por favor, toma asiento. Hoy estamos muy ocupados, así que hay una pequeña espera.


      Su inglés era fuertemente acentuado y parecía cansada y hastiada, como si hubiese visto demasiados casos como el que Cassie había descrito. 


      Cassie tomó asiento en uno de los bancos duros. La sala de espera era grande y fría, y olía a polvo viejo cubierto con cera para pisos. Comenzaba a preocuparse cuánto tiempo le tomaría esto, sobre todo desde que todas las personas que habían llegado después de ella parecían recibir un número. Llamaban por número periódicamente por un altavoz y destellaba en una pantalla.


      A ella no le habían asignado uno, y no sabía por qué pero supuso que podría ser por la naturaleza de su queja. Las otras personas que esperaban en fila deberían necesitar servicios de rutina, mientras que reportar un abuso era algo más serio. ¿O la recepcionista se había equivocado? Cassie revisó la hora en su teléfono y decidió que si esperaba por más de media hora, iría a preguntarle a la recepcionista. Tenía que estar en casa antes de que llegara Nonna, o la señora Rossi se enojaría y comenzaría a preguntar a dónde había estado.


      Los avisos en la pared estaban todos en italiano y Cassie pasó algo de tiempo intentando descifrar lo que decían. Se dio cuenta de que, gracias a los libros que había comprado, ya podía entender algunas de las frases básicas y se preguntaba cuánto tiempo más le llevaría alcanzar un nivel en el que pudiera trabajar como mesera. Estaría desempleada a partir de mañana, y necesitaría encontrar alojamiento y otro trabajo. Primero planeaba conducir hasta Bellagio para poder descubrir la verdad acerca de su hermana. 


      Los pensamientos de Cassie se desviaron hacia su hermana, y se encontró preguntándose qué hubiera ocurrido si alguien hubiese denunciado a su padre a las autoridades cuando las dos eran más pequeñas.


      Dudaba que las hubiesen apartado de su cuidado porque el sistema estaba muy sobrecargado. Al no tener otros familiares cercanos, supuso que los servicios sociales hubieran considerado a un padre mejor que a ninguno, especialmente cuando él era capaz de conservar su trabajo de vez en cuando. Lo más probable era que alguien visitara la casa de forma habitual para asegurarse de que ella y Jacqui estuviesen atendidas adecuadamente, que no las estuvieran golpeando, que tuvieran alimento disponible y que estuviesen yendo a la escuela.


      Cassie no sabía si hubiera hecho una gran diferencia, pero al saber que alguien lo estaba controlando en periodos aleatorios, su padre pudo haber refrenado su comportamiento más violento y también el abuso que perpetuaban sus terribles novias. O al menos eso esperaba.


      ¿Qué le ocurriría a la familia Rossi en esta sociedad distinta? 


      Había un padre involucrado, aunque no estaba presente. Les habían dicho a las niñas lo que Cassie sospechaba que eran mentiras terribles acerca de él, pero ellas le habían dicho que era una buena persona. ¿Tendrían la opción de que su padre tuviera la custodia de ellas? ¿O los trabajadores sociales preferían que las niñas se quedaran con su madre mientras ellos supervisaban la situación en el hogar? 


      Cassie temió que la señora Rossi pudiera continuar ocultando lo que hacía. Los moretones debajo de la ropa no eran visibles, y privar a una niña de comida no era algo que un trabajador social pudiera descubrir, a menos que alguien se lo dijera.


      Podrían realizarles exámenes físicos para verificar la existencia de moretones, pero otros castigos podrían pasar desapercibidos porque las niñas tendrían demasiado miedo de revelarlas. Antes de marcharse, tendría que pasar un tiempo a solas con Nina y Venetia y explicarles la importancia de confiar en el trabajador social.


      Si tenían demasiado miedo para cooperar, Cassie se preguntaba qué otras organizaciones podrían ayudar. Supuso que su única opción sería la policía. 


      —¿Señorita Cassie Vale? 


      La voz de un hombre interrumpió sus pensamientos. 


      Cassie levantó la vista y vio a un funcionario de baja estatura, delgado y de cabello oscuro enfrente de ella. Llevaba un portapapeles y una tarjeta de seguridad en un cordel alrededor del cuello. 


      —Señorita Vale, soy el jefe del Departamento de Servicios Sociales, el señor Dellucci. Por favor, venga conmigo.


      Animada porque el jefe en persona se encargara de su caso, Cassie saltó del duro banco y siguió al señor Dellucci por el área de recepción hacia un corredor y entraron a lo que ella supuso era su oficina. Era estrecha, y estaba desordenada y demasiado llena. Tenía hileras de estantes con documentos en archivadores apilados y carpetas de cartón, mientras que los certificados y avisos impresos se empujaban por un espacio en las paredes.


      —Por favor, tome asiento.


      Él caminó hacia el otro lado de su estrecho escritorio y sacó una grabadora y una libreta. 


      —¿Estás aquí para denunciar un caso de abuso infantil?


      —Así es —dijo Cassie.


      —La recepcionista me dio esta dirección. ¿Es correcta? 


      Él la repitió y ella asintió en confirmación. 


      —¿Cuál es su nombre, fecha de nacimiento y número de pasaporte? Por favor, escríbalo aquí al comienzo de esta hoja.


      Él le entregó la hoja. 


      —Naturalmente es información confidencial, pero la necesitamos para preparar informes.


      Cassie sacó el pasaporte de su bolso y copió el número antes de anotar el resto de los detalles. No se sentía cómoda haciéndolo, pero no tenía otra alternativa.


      —Gracias. Ahora por favor, dígame el nombre de la familia involucrada.


      —Rossi —dijo Cassie con vacilación. 


      Sabía que era un hombre famoso y temía la reacción del jefe, pero él simplemente asintió y permaneció inmutable.


      —Por favor, descríbame en detalle lo que ha presenciado.


      —Bueno, involucra a ambas hijas. Son niñas de ocho y nueve años, Venetia y Nina. Su madre se divorció hace unos meses y tengo la impresión de que el abuso ha aumentado desde entonces. 


      Cassie se detuvo, dándose cuenta de que tenía las palmas húmedas. Esto era una suposición. Debía atenerse a los hechos.


      —Presencié que obligara a una de las niñas a pasar un día entero sin comer. También presencié que a una de ellas la encerrara en una habitación pequeña y fría por un día entero. He escuchado como una de las niñas era abusada verbalmente luego de cometer un error, de una forma en que probablemente le cause daños psicológicos severos. Y he visto cómo obligó a una de las niñas a sostener un vaso de agua enfrente de ella, y cómo la azotaba violentamente en la espalda con un cinturón cada vez que volcaba agua. 


      Cassie se encontró reproduciendo esa escena macabra en su mente, mientras le relataba los castigos al jefe. Podía sentir que su voz temblaba, en parte porque estaba nerviosa, pero también porque los recuerdos volvían a llenarla de horror.


      —¿Y quién era la persona o personas que cometían ese abuso? —Pregunto él en tono serio.


      —La señora Rossi. La madre de las niñas —explicó Cassie, rogando que le creyera. 


      Él levantó las cejas.


      —¿La madre de las niñas? Esto es un asunto serio, ¿tiene alguna prueba fotográfica de que esto ocurrió?


      —Ninguna —confesó Cassie, sintiéndose avergonzada—. Desafortunadamente, no tuve tiempo de filmar los latigazos con mi teléfono.


      —¿Ni una fotografía? ¿Tampoco grabaciones de voz? ¿O alguna información por escrito que le hayan entregado las niñas?


      —Desafortunadamente, no tengo nada —dijo Cassie, dándose cuenta de que había sido una idiota. 


      Había tenido tiempo suficiente para fotografiar a Nina, sentada en camisón, y descalza sobre el suelo duro y frío en el cuarto secreto.


      —¿Está absolutamente segura de que no tiene pruebas registradas de todo de esto? 


      El señor Dellucci entrelazó las manos y apoyó los codos sobre el escritorio. Parecía muy serio.


      —No. Lo siento —dijo Cassie, y de pronto temió que esta intervención no resultara como había planeado. 


      Parecía que la prueba fotográfica era prácticamente un requisito para hacer esta denuncia, y ella no tenía ninguna. 


      No entendía su importancia. A muchos debía pasarles que no pudieran conseguir esa prueba concreta, especialmente si se trataba de visitantes en la casa de alguien o si habían sido testigos en presencia del abusador. No podía ser algo no negociable, ¿o sí?


      —Puedo tomar una foto más tarde y enviársela —ofreció Cassie—. Venetia, la de ocho años, anoche recibió una golpiza severa y el cinturón le habrá dejado marcas. 


      Recordó sus acciones de la noche anterior y levantó una mano para tocarse el rostro.


      —La hebilla del cinturón causó este corte, aunque realmente no se distinga lo que es —dijo, tocándose la herida. 


      Ya se había formado una costra, pero aún le dolía y estaba sensible.


      —Entiendo. 


      El señor Dellucci escribió con rapidez. Esperaba que la herida visible en su rostro ayudara a respaldar lo que estaba diciendo, aunque no había forma de probar que así era como había ocurrido.


      —¿Cuál es su rol en esta familia? —Preguntó el jefe y Cassie vaciló pensando en lo que debía decir, porque este era un territorio peligroso.


      —¿Es importante para usted saberlo? —Intentó ella.


      —Es un requerimiento —explicó él—. Debemos completar un expediente amplio. 


      Cassie asintió de mala gana. Supuso que ante la falta de cualquier registro, tendría que incluirse toda la información posible.


      —Soy la niñera. Esto es confidencial, ¿no es así? 


      El señor Dellucci asintió.


      —¿Cuánto tiempo has trabajado para esta familia? —le preguntó.


      —Solo tres días. Me marcho mañana porque la madre de la señora Rossi va a estar cuidando a las niñas, pero eso también me preocupa. Es un familiar que presuntamente comparte la misma visión de crianza de los niños y me preocupa que ella haga la vista gorda ante el abuso de la madre.


      Cassie esperaba sonar tranquila y razonable. La grabadora estaba sobre el escritorio y el jefe garabateaba notas detalladas. Debía asegurarse de que contuvieran suficiente información, así que le dio más detalles.


      —Anoche, la señora Rossi azotó violentamente a Venetia con un cinturón. Yo lo vi de casualidad, así que pude intervenir y logré detenerla. Por eso me despidieron. Me preocupa lo que sucederá con las niñas de aquí en adelante, y creo que los Servicios Sociales tienen que hacer inspecciones sorpresa para comprobar su bienestar. Verá, ellas tienen miedo de hablar, lo cual es entendible. Estoy segura de que usted lo ve todo el tiempo.


      El señor Dellucci inclinó la cabeza.


      —¿Tiene experiencia en el cuidado de niños? ¿Acreditaciones? 


      Otra pregunta sorpresiva. No había pensado que esta visita fuese a involucrar un interrogatorio de sus antecedentes tan minucioso, pero si eso ayudaba a las niñas tenía que ser sincera con el jefe de Servicios Sociales.


      —Mi experiencia en el cuidado de niños es limitado. Ayudé en una guardería durante un mes en Estados Unidos. No tengo acreditaciones.


      —Entonces, ¿de qué trabajaba en Estados Unidos?


      —Más que nada de mesera.


      —Entiendo. Dígame, ¿usted o su familia estuvieron involucrados alguna vez en algún tipo de abuso? ¿Fue víctima de abuso en el pasado?


      Cassie saltó con entusiasmo ante esta pregunta. Finalmente, una oportunidad para explicarlo.


      —Sí. Mi hermana mayor y yo crecimos en un hogar monoparental, con un padre violento. Sé lo que es tener miedo de la persona que te cuida y de sus amigos, y cómo se siente que alguien más grande y fuerte te golpee.


      —Gracias —dijo el jefe—. Eso es muy útil.


      —¿Puede hacer algo? —Preguntó Cassie—. Estoy tan preocupada por ellas.


      —No debe preocuparse. Haré todo lo que pueda para ayudar en este caso —dijo él.


      Cassie se sintió aliviada.


      —Realmente le agradezco que pueda ayudar —dijo ella—. Me saca un enorme peso de encima.


      El señor Dellucci se levantó. 


      —Gracias por visitarnos.


      Cassie se apresuró hacia su auto, animada por el éxito del viaje. El jefe en persona se había comprometido a hacer lo posible por ayudar. Con el ojo de las autoridades enfocado en el hogar Rossi, Cassie esperaba que a la señora Rossi le resultara más difícil continuar con su terrible abuso, y con suerte la abuela de las niñas recibiría lineamientos firmes a seguir.


      Si las niñas desarrollaban una buena relación con el trabajador social, se sincerarían acerca de su pasado y su situación en el presente. De esta forma, las autoridades podrían monitorear cualquier cambio y estar enteradas si el problema reaparecía. Cuando llegara a casa, Cassie decidió que hablaría con las niñas en privado y les explicaría lo vital que era que confiaran en el trabajador social. 


      Cassie podía estar despedida, pero eso ya no importaba. Las niñas estarían a salvo y sus tutores serían vigilados. 


      Ahora podía marcharse con la conciencia limpia, sabiendo que había hecho su máximo esfuerzo para mejorar sus vidas. Los Servicios Sociales se encargarían a partir de ahora y con el jefe manejando el caso, Cassie estaba segura de que recibiría la atención necesaria.


      Sintiendo como si le hubiesen sacado un peso de encima, se subió al auto. 


      El viaje de regreso le llevó más tiempo que el de ida. El clima se estaba cerrando y caía agua nieve, lo que hacía que la visibilidad no fuera buena. Cassie pasó por un par de pequeños accidentes de autos, lo que enlentecía el tráfico. 


      Pasó el tiempo pensando acerca de lo que debería decirle a las niñas. Era vital que revelaran toda su situación al trabajador social. ¿Cómo podría explicarles a dos pequeñas niñas asustadas que las autoridades tendrían poder sobre su madre? 


      Todo lo que sabían era que su madre tenía poder sobre ellas. 


      Cruzó la puerta ornamentada del hogar asegurándose de que se cerrara detrás de ella. Luego estacionó en su plataforma asignada y se apresuró hacia la puerta de entrada, bajando la cabeza por el diluvio frío y cortante. 


      Se le cayeron las llaves de la puerta y se inclinó a levantarlas, pero mientras lo hacía se dio cuenta de que la puerta se abría. 


      Cassie se enderezó y, con el corazón en la boca, se encontró enfrentada a la señora Rossi.


      No había esperado que ella estuviera en casa. Maurice le había dicho que estarían ocupados todo el día y que por eso le daba su tarjeta personal. Ahora, la alta empresaria estaba parada en la puerta bloqueándole el paso a Cassie. Llevaba un par de botas de cuero blanco de una belleza exquisita, tachonadas con cuentas de colores y con tacos aguja plateados, tan largos y filosos como agujas de tejer.


      Cassie la observó nerviosamente. ¿Porque estaba allí, parada en la puerta? ¿Recién habría llegado a casa o estaba saliendo? Por un momento, se preguntó si Nonna habría llegado más temprano de lo esperado. ¿Cassie estaba en problemas por haber salido y no haber esperado en casa? Bueno, ya la habían despedido, así que había muy poco que la otra mujer pudiera hacer.


      El rostro de la señora Rossi no revelaba nada. Lucía severa pero tranquila.


      —¿En dónde has estado? —Preguntó ella—. Dime. Estoy en interesada en escucharlo.


      Su tono de voz advirtió a Cassie que estaba en problemas. Tenía las manos heladas y se dio cuenta de que Abigail debía haberla traicionado, porque era claro que la señora Rossi ya lo sabía.
 
 
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      CAPÍTULO VEINTIUNO
 


       


       


      Mientras se preparaba para enfrentar el ataque violento de la señora Rossi, Cassie decidió no perder la calma. La señora Rossi podría estar acosándola para hacerla confesar. Si era así, todo lo que tenía que hacer era enfrentar a la presión y mantener su secreto.


      —Estaba haciendo unos mandados —dijo ella, intentando sonar Indiferente y despreocupada.


      —¿De verdad? —Sonrío a la señora Rossi, y a Cassie se le hizo nudo en el estómago. 


      La sonrisa astuta no era una expresión agradable, o atenta. 


      —Eso no es lo que mi amigo, el señor Dellucci, me dijo cuando me llamó justo ahora —continuó ella en el mismo tono tranquilo y presumido.


      Cassie se llevó la mano a la boca horrorizada. 


      Su corazonada era correcta. La habían traicionado, pero había sido una fuente distinta y totalmente inesperada. El señor Dellucci la había delatado. El hombre a quien le había confiado el bienestar de las niñas había elegido deliberadamente informarle a la madre, en lugar de actuar de acuerdo a la información que Cassie le había dado. Sentía como si el mundo se derrumbara a su alrededor. ¿Cómo podía haber ocurrido esto?


      —Afortunadamente, tengo buenas relaciones con las autoridades —continuó la empresaria. 


      Su sonrisa se amplió, dándole a Cassie un claro indicio de cómo funcionaba la relación. La señora Rossi los estaba sobornando para que hicieran la vista gorda. Esto era corrupción pura y simple, y la sacudió desde lo más profundo.


      —Afortunadamente, él se tomó el tiempo de llamarme y explicarme que tú le habías hecho perder el tiempo con acusaciones sin sentido ni fundamento, mientras divagabas acerca de tu propia infancia. Llamó para advertirme, porque con bastante frecuencia la gente que sufrió abuso en el pasado puede convertirse en abusadora. Me preguntó si debía visitarnos y hacer una inspección sorpresa esta tarde, ya que has pasado mucho tiempo a solas con las niñas. 


      Cassie se regañó sí misma por no haberse dado cuenta de que algo andaba muy mal, ya que su visita no había sido registrado en el sistema. No había recibido un número, por lo que no habría un registro oficial de su queja. Deseó haber sido más suspicaz cuando la conversación se desvió, y él empezó a hacerle aquellas preguntas sin importancia. Ahora, el dedo acusador la apuntaba directamente a ella. Esta confabulación le había quitado todo su poder, incluso su credibilidad, y no tenía duda de que los dos podrían crear fácilmente un caso en su contra si decidieran hacerlo. 


      ¿Cómo un trabajador social podía darle la espalda a unas niñas que lo necesitaban? Se sintió conmocionada hasta la médula por la injusticia de esta decisión, especialmente luego de que había descrito los horrores tan detalladamente. Él había decidido que el dinero extra, la generosidad que le había concedido esta mujer adinerada e influyente, era más importante que las necesidades de unas niñas inocentes e impotentes, y que el soborno justificaba que él ignorara su grave situación.


      Luego de una pausa, que Cassie supuso que había sido calculada para asegurarse de que captara sus palabras, la señora Rossi continuó.


      —Le dije que, como te marcharás mañana, no habrá necesidad de realizar una inspección. Aún así, decidí volver a casa para advertirte en persona que estás perdiendo tu tiempo intentando causar problemas. ¿Con quién quisieras intentar ahora? ¿Con la policía, quizás?


      La miró a Cassie de forma triunfante y ella bajó la mirada. Enojada y humillada, se dio cuenta de que les había fallado a las niñas y que todos sus esfuerzos habían sido en vano.


      —Créeme, la policía local es mi amiga. Dudo que puedas abrir un caso en mi contra, y mi abogado intervendría inmediatamente con una fuerte contra acusación de hurto. El hurto que cometiste mientras te observaba a través de las cámaras.


      Cassie apretó los dientes. Deseó poder lanzarse sobre la señora Rossi, sujetarla de la garganta y estrangularla para detener la oleada de palabras burlonas. Nunca había conocido a alguien tan malvado. Había conocido a personas imperfectas, arrogantes y violentas, pero nunca a nadie que se tomara tanta molestia para asegurarse de ser inmune a cualquier consecuencia, y que continuara atormentando a sus hijas sin la más mínima mancha en su reputación. Demasiado tarde, Cassie se dio cuenta de que las palabras de Maurice habían sido precisas. Esta mujer no dudaría en arruinarle la vida a quien se pusiera en su camino, y tenía los medios y las influencias para hacerlo.


      —Te he dicho lo que pensaba. Ahora, entra —le ordenó la empresaria—. No quiero que estés sola con las niñas, así que puedes ir directamente a tu habitación y permanecer allí hasta que llegue mi madre. La cocinera te llevará el almuerzo. 


      Se hizo a un lado y Cassie entró. Mientras pasaba por el lado de la señora Rossi, sintió la tentación de empujarla y hacer que se tropezara hacia atrás con esos ridículos tacones. Pero sabía que las niñas sufrirían las consecuencias por cualquier cosa que hiciera ella. Lo más probable era que sus intentos de ayudar hoy, solo lograran largas horas de dolor y miedo para las niñas, mientras la señora Rossi descargaba su furia con ellas.


      Cassie subió las escaleras pesadamente hacia su habitación y preparó sus maletas, hirviendo de furia e impotencia. No podía soportar el hecho de que la obligaran a marcharse. Se sentía como una rata atrapada en un laberinto, incapaz de pensar en la forma de salir de esa situación, si es que había una salida. Volvió a mirar el número que Abigail le había dado más temprano, y se preguntó si debía intentar comunicarse con el jefe del señor Dellucci. Quizás podría explicarle lo que estaba ocurriendo y pedirle que investigara a todo el departamento. 


      Sacudió la cabeza de manera reticente y abandonó la idea. ¿Qué posibilidades tenía de persuadir a una persona desconocida, que tenía una historia y una relación laboral con todo el departamento? ¿A quién le creerían, a su confiable colega o a una extraña desconocida? En cualquier caso, el señor Dellucci ya había preparado una versión alternativa: que Cassie había perdido su tiempo con una queja poco sólida y probablemente era ella la abusadora.


      Además, no había garantía de que todo el departamento no fuese corrupto. ¿No se dice que el pescado se pudre desde la cabeza? La señora Rossi podría perfectamente haber sobornado a distintos niveles, para asegurarse de que hicieran la vista gorda ante su abuso. 


      La furia hervía en su interior al darse cuenta de lo que habría tenido que hacer. Sin dudas habría habido reuniones administrativas especiales, organizadas estrictamente cara a cara. Se podía imaginar la historia verosímil que había dado esta mujer, engalanada con joyas y ropa elegante. 


      “Soy el blanco de una empleada descontenta. Naturalmente, pueden apreciar que busca causar un escándalo. Después de todo, es tan fácil que un individuo amenace la reputación impecable de una empresaria cuando sienten que han sido tratados injustamente. Sé que ustedes entienden, y que serían el primer lugar al que acudiría si sospechara que algo anda mal con mis niñas. Su departamento hace un trabajo maravilloso. Como muestra de mi gratitud, por favor acepten este regalo de mi parte. Realizan un trabajo ingrato y me gustaría demostrarles mi gratitud”.


      Dinero, poder, encanto. Cassie apretó los dientes mientras pensaba en la injusticia de todo eso. ¿Por qué las personas adineradas se podían librar de cosas como estas? Era porque sabían exactamente qué hacer. Era como si se les aplicaran leyes ocultas y todos entendieran cómo funcionaban.


      Con razón el señor Dellucci había sido tan insistente en preguntar si tenía fotos,  necesitaba confirmar con seguridad que no existieran registros. Ahora, estaba segura de que si le hubiese dicho que sí, él le hubiese pedido para ver su teléfono, e inmediatamente los hubiese destruido, para que no quedara ninguna evidencia del crimen de su “buena amiga”.


      Con cinismo, Cassie estaba segura de que el departamento se dedicaba a otros casos que involucraban a los hijos de personas más pobres con toda la fuerza de la ley a su disposición, mientras los ricos desaparecían de los procesos con facilidad.


      Empacar era como reconocer su derrota y Cassie se encontró incapaz de continuar. Empujó su maleta de la cama y se desplomó sobre ella, observando el techo, devanándose los sesos buscando otro camino que pudiera ofrecerles un milagro a las niñas en el último minuto.


      Sus pensamientos inútiles se vieron interrumpidos por un golpe en la puerta. La cocinera le había traído un plato de macarrones con queso. 


      —Gracias —dijo Cassie. 


      La cocinera lo colocó sobre el escritorio sin hablar y luego se marchó, sin sonreír, ni saludar, ni mirar a Cassie a los ojos. Ahora entendía que el personal en esta casa había aprendido a ser ciego y sordo, para evitar problemas y mantener sus trabajos. 


      Echó un vistazo al plato, consciente de que terminaría tirando la comida a la basura, porque la catástrofe de la mañana le había quitado el apetito.


      Justo antes de que la cocinera cerrara la puerta, Cassie escuchó el sonido del intercomunicador de la puerta. Supuso que esa debería ser Nonna que había llegado.


      Era una posibilidad remota, pero la única esperanza que le quedaba a Cassie era que Nonna tuviera piedad ante el problema de las niñas. De cualquier forma, Cassie podía intentar explicarle lo que estaba ocurriendo. Una abuela atenta podría ser la respuesta a último momento que estaba buscando. 


      Cassie se calzó y corrió hacia abajo. La puerta del frente estaba abierta y una camioneta blanca estaba estacionada afuera.


      El conductor estaba ayudando a Nonna a bajarse del asiento del acompañante, sosteniendo un enorme paraguas para protegerla de la lluvia, mientras que dos criadas bajaban su equipaje de la parte trasera de la camioneta. 


      La primera impresión de Cassie fue que Nonna era mucho más frágil de lo que había esperado. Parecía encogida, enclenque y confusa. Se apoyó en el chofer mientras se arrastraba por el empedrado.


      —Dove andiamo? —Preguntó ella quejumbrosa. 


      Aunque Cassie nunca había escuchado la frase antes, había practicado lo mejor que había podido la pronunciación correcta de su libro de frases. Esto quería decir “¿A dónde vamos?” 


      Ella frunció el entrecejo, confundida, preguntándose por que Nonna estaba preguntando eso. Quizás, con su comprensión tan básica de la frase, había entendido mal las palabras de la anciana. 


      —Estamos en mi casa, mamá. 


      Envuelta en un saco de piel blanco, la señora Rossi se apresuró bajo la lluvia y tomó a su madre de la otra mano. Cassie la observó sorprendida mientras continuaba.


      —¿Recuerdas que te dije que vendrías a vivir aquí? Lo mencioné las dos últimas veces que te visitamos,  y cuando te llamé ayer.


      —No lo recuerdo. Non ricordo —insistió Nonna, y Cassie la observó boquiabierta con horror. 


      Nonna no era frágil solo por ser una anciana, aunque Cassie supuso que debía tener más de setenta. Era frágil porque estaba enferma y sufría de demencia avanzada. En esas condiciones, ni siquiera podría ayudar a las niñas con sus tareas o cuidados rutinarios, y menos podría ayudar en una emergencia.


      No había manera de que pudiera defenderlas del abuso. En realidad, observando cómo la anciana luchaba por subir las altas escaleras de mármol, ayudada a cada lado por su hija y el chofer, Cassie se dio cuenta de que no podía físicamente consigo misma.


      Nunca deberían haber traído a Nonna aquí supuestamente a cuidar a las niñas, cuando era ella la que necesitaba cuidado. 


      Cassie se alejó sintiendo nauseas ante esta revelación. Sin dudas, la señora Rossi lo había planeado cuidadosamente. Cassie comenzaba a sospechar que la presencia de un adulto en la casa debía ser un requisito obligatorio para las niñas, y que la empresaria solo le importaba cumplirlo, más allá de si el adulto era competente o no.


      Esta debía ser la razón por la que la señora Rossi nunca la había incentivado a involucrarse personalmente con las niñas. En realidad, probablemente habría estado satisfecha si Cassie se hubiese quedado en su habitación y nunca hubiese interactuado con ellas. Aún se habrían cumplido los requisitos legales, de la misma forma en que se cumplirían ahora con la inútil Nonna en la casa.


      Con un destello de furia, Cassie adivinó que las niñas terminarían siendo las cuidadoras de su abuela. Sería demasiado fácil para la señora Rossi asignarles el trabajo servil pero exigente de cuidar de ella. Eso, por su parte, solo agregaría una carga a las niñas, y haría sus vidas aún peores. 


      Mirando a su derecha, la señora Rossi vio a Cassie parada y observando.


      —Debo ir a la cocina, mamá, y volveré contigo en un minuto —le dijo a la anciana. 


      Luego, le dijo a Cassie: 


      —Vendrás a ayudar a mi madre a ir a su habitación.


      De mala gana, Cassie se acercó y tomó del brazo a la mujer de cabello gris. Era un brazo huesudo, y ella temblaba mientras luchaba por subir la larga escalera. 


      —¿Estamos en la casa de Stefano? Dove è andato? —Preguntó Nonna.


      Estaba preguntando en dónde estaba Stefano, pero Cassie no tenía idea de qué decir o quién podría ser esa persona. Se preguntó si sería el esposo de Nonna, y de ser así, debía haber fallecido un tiempo atrás porque la señora Rossi no había mencionado nada de que su madre hubiese enviudado recientemente.


      —No estoy segura —dijo suavemente—. Ahora está en la casa de su hija. Aquí es donde se va a quedar.


      —¿Por qué no me dijo que esto iba ocurrir? ¿En dónde está Ottavia ahora? ¿Está aquí? 


      Cassie la observó horrorizada. La señora Rossi la había sostenido del brazo hacía dos minutos, ¿y su madre no podía recordarlo? 


      Esta frágil mujer, cuya memoria a corto plazo era inexistente, era ahora la única protección que tenían las niñas contra su madre demente, violenta y manipuladora.
 Cassie sintió que las lágrimas de la derrota le picaban los ojos.
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      A Nonna le habían asignado un dormitorio pequeño y acogedor en un anexo cerca de las habitaciones de las niñas. Mientras Cassie la acomodaba en una butaca para que tuviera vista al jardín más abajo, las criadas desempacaron sus pertenencias.


      —¿En dónde está Stefano? —Volvió a preguntar—. Portalo qui.


      ¿Le estaba pidiendo a Cassie que lo trajera aquí? No estaba segura de lo que quería decir la anciana. Quizás Nonna tampoco lo sabía. Intentando sonar tranquila y afianzada, y no revelar su consternación, Cassie hizo lo que pudo para reconfortar a la frágil mujer.


      —Está con su hija ahora. Va a pasar tiempo con sus nietas Nina y Venetia. ¿Las recuerda? 


      La anciana la observó con la mirada perdida y no le respondió. 


      —¿Recuerda a las dos niñas? —Volvió a intentarlo.


      —Las niñas deben ser castigadas —dijo Nonna suavemente. 


      Cassie la observó sin palabras mientras el pánico surgía en su interior. 


      En ese momento, la señora Rossi apareció en la puerta, y el rostro de Nonna se iluminó.


      —Ah, Ottavia. Aquí estás. Estaba preguntando a dónde habías ido. 


      Cassie se alejó, sintiéndose completamente confundida. La mención de Nonna de un castigo, ¿había sido un divague incoherente o había sido dirigido a propósito a las dos niñas? La anciana había sonado confusa antes, pero inmediatamente después de que la señora Rossi entró, parecía haber recuperado la claridad mental.


      —Estaba hablando con la cocinera, mamá. Esta noche preparará una sopa minestrone para ti. Y Nina y Venetia han llegado a casa. ¿Quieres que vengan a saludarte?


      —Si, si. Pueden venir. 


      Cassie siguió a la señora Rossi afuera de la habitación, ansiosa por ver cómo reaccionarían las niñas ante este encuentro.


      —Niñas —las llamó su madre bruscamente—. Pueden venir a saludar a Nonna ahora.


      Con sus mochilas, las dos niñas subieron en fila y se dirigieron por el corredor hacia el dormitorio acogedor y apartado de su abuela. No parecían entusiasmadas por ver a Nonna, sino más bien vacilantes y temerosas.


      Cassie supuso que la demencia era atemorizante para las niñas ya que Nonna probablemente actuaba de manera imprevisible, y era perturbador que llamara a gente que se había muerto hacía mucho tiempo. Si Nonna ya no hubiese mencionado castigar a las niñas, Cassie podría haber pensado que era así de simple, pero ahora sospechaba que su miedo implicaba más que esto.


      —Recuerden hablarle en inglés a Nonna, ya que quiere que mejoren sus habilidades con los idiomas —le advirtió la señora Rossi a las niñas.


      Luego dijo, dirigiéndose a Cassie: 


      —Mi madre habla inglés fluido desde muy temprana edad, y durante toda su etapa escolar asistió a internados femeninos muy prestigiosos en las afueras de Londres.


      Cassie asintió, preguntándose si en aquellos tiempos el régimen de internados habría sido severo, lo que pudo haber contribuido al estilo de crianza de las Rossi. 


      Le sonrío a Nina expresándole su apoyo, pero le sorprendió que la niña la ignorara, mirando hacia delante mientras se dirigía hacia el dormitorio de la abuela. Cassie se dio cuenta de que las niñas no la habían saludado desde que habían llegado a casa, ni tampoco le habían hablado directamente. Su comportamiento le recordó la forma en que la cocinera la había tratado más temprano. Estaba segura de que les habían advertido que no hablaran con ella, bajo la amenaza de ser castigadas si desobedecían.


      —Comeremos a las seis —le dijo la señora Rossi a sus hijas—. Como Nonna tiene dificultades con la escalera, esta tarde el personal moverá la pequeña mesa del comedor a la sala de la planta alta. Ahora, vayan a saludar a su abuela. Cassie regresará a su habitación ahora y terminará de empacar.


      Despidió a Cassie con una mirada y ella se alejó arrastrándose. Se sentía frustrada por no poder pasar tiempo a solas con las niñas antes de marcharse. La señora Rossi se estaba desviviendo para bloquear todas las formas de comunicación con ellas. 


      Cassie se lamentó amargamente de que su habitación estuviese tan alejada de las de las niñas. Entre ellas ahora estaba Nonna además de la señora Rossi, y Nonna parecía tener momentos de coherencia entre su embotamiento mental. Existía la posibilidad de que escuchara a Cassie pasar, y entonces la señora Rossi sabría que había intentado ir  a las habitaciones de las niñas. Quizás Cassie no sufriría las consecuencias, pero ellas sí. 


      Mientras reanudaba sus aprontes se llenó de desesperanza. 


      Cada objeto que ponía en su bolso era como admitir la derrota. Se iba a marchar, no había hecho nada para ayudar y las niñas sufrirían terriblemente en el futuro. Con los Servicios Sociales, y por lo que había insinuado la señora Rossi, también la policía local, sobornados, todos los caminos oficiales de ayuda estaban cerrados. No tenía forma de contactar a alguien que pudiera salvarlas o al menos intervenir.


      Luego de cerrar su bolso, Cassie miró la lista de hospedajes que había hecho cuando estaba rastreando a Jacqui. Supuso que mañana, cuando la desalojaran de la casa Rossi, iría allí y volvería a intentar descubrir si su hermana estaba viva o muerta. Ahora que buscaba para ella, más que hacer simplemente una lista de alojamientos, se dio cuenta de que todos eran costosos en esta pintoresca ciudad a orillas de un lago. 


      El alojamiento para mochileros en donde Jacqui se había quedado fue el primer lugar al que llamó, pero tenían todo reservado. Intentó en otros lugares menos costosos, aunque “menos costoso” en Bellagio aún superaba su presupuesto, con los mismos resultados. Parecía que en esta ciudad, los alojamientos a buen precio no existían.


      Con un suspiro, Cassie expandió su búsqueda incluyendo otras ciudades cercanas que no fueran tan pintorescas o no estuviesen tan bien ubicadas. Estaba ocupada haciendo la lista cuando se dio cuenta de que casi eran las seis, y era hora de la cena. 


      Cassie tuvo la fuerte tentación de saltarse la cena. Después de todo, la señora Rossi les había hablado a las niñas, y no a ella, cuando dijo en dónde cenarían. Luego se dio cuenta de que si no estaba allí, la señora Rossi probablemente aprovecharía la oportunidad para castigar a una de sus hijas por una infracción inexistente, y pasarían la cena doloridas o con hambre. Al menos por esta noche, podría estar allí para impedir que esto sucediera.


      Temiendo lo que ocurriría en la próxima hora, dejó su habitación y se dirigió a la sala de la planta alta. 


      La mesa del comedor estaba ubicada con cinco lugares. La señora Rossi estaba ocupada ayudando a sentarse a su madre, y Nina y Venetia ya estaban en sus lugares.


      —Listo, mamá. ¿Estás cómoda? ¿Quieres que te sirva agua o quizás un poco de vino? 


      La señora Rossi ya había estado tomando. Había una botella abierta de vino tinto sobre la mesa. No le ofreció a Cassie, pero volvió a servirse y le sirvió la mitad de una copa a su madre.


      —Nina, puedes servirnos —le dijo a su hija. 


      Con el rostro comprimido por la tensión, Nina se levantó y levantó la pesada tapa de vidrio de la cacerola con minestrone en la mesilla. 


      Sirvió la sopa de vegetales con un cucharón en cinco cuencos y luego, con máxima concentración, llevó cada cuenco hacia la mesa. Claramente, derramar una mínima gota causaría las peores consecuencias posibles.


       Aunque las manos de Nina temblaban de los nervios, colocó el cuenco de Cassie enfrente de ella con tanto cuidado que Cassie apenas escuchó que tocara a la mesa.


      —Gracias —susurró ella. 


      Tenía el deseo apremiante de apretarle la mano a la niña y decirle “bien hecho”, pero sabía que eso sería inaceptable. 


      Una vez que estuvo satisfecha porque su hija no derramara nada de sopa, la señora Rossi rebanó una hogaza de pan ciabatta y la repartió.


      Cassie nunca se había sentido tan inapetente en su vida, pero se forzó a tomar la gustosa sopa y untó el pan obedientemente. 


      La cena fue silenciosa. La abuela parecía preocupada con la simple tarea de manejar su comida. Parecía capaz de comer, pero a duras penas. Tenía que sostener la cuchara con las dos manos para completar la temblorosa trayectoria hasta su boca. Cassie observó cada cucharada nerviosamente, preocupada de que si volcaba algo, la señora Rossi encontrara la forma de culpar a las niñas por eso.


      Nina y Venetia comieron en silencio, y por la forma en que observaban la cuchara de su abuela, estaba segura de que compartían su miedo. Cualquier derrame sería castigado y ellas se llevarían la peor parte. 


      La señora Rossi terminó su vino, pero su madre daba sorbos esporádicamente, tomando solo un poco. 


      —La cocinera hizo tiramisú de postre, mamá —dijo la señora Rossi—. Tú y yo lo comeremos en tu habitación con un café.


      Claramente las niñas no estaban incluidas en la oferta de postre, pero Cassie pensó que no les importaba y parecieron aliviadas cuando su madre dijo: 


      —Nina y Venetia, están excusadas.


      Cassie supuso que eso la incluía ella. Se dio cuenta de que la señora Rossi no le había dirigido la palabra durante toda la cena. Supuso que ignorarla a propósito era una forma de insultarla y menospreciarla enfrente de la familia. Era como si ante sus ojos, Cassie ya se hubiese marchado.


      Se levantó y siguió a las niñas, lagrimeando nuevamente al pensar que así serían todas las cenas de aquí en adelante, si todo salía bien. Si algo salía mal, Cassie no podía soportar pensar en lo que podría ocurrir. 


      De nuevo en su habitación, tomó un pañuelo descartable para secarse los ojos y se sonó la nariz, solo para ponerse a llorar de nuevo. Estaba decepcionada ante la certeza de que había fracasado y de que las iba abandonar. 


      Un suave sonido la despertó de su dolor. ¿Eso había sido un golpe casi silencioso en la puerta? 


      Cassie se limpió los ojos, dio un respiro hondo y tembloroso e hizo lo posible por recobrar la compostura antes de responder.


      —Adelante— dijo en voz baja, suponiendo que era la cocinera o una criada que venía a llevarse el almuerzo que no había comido.


       La puerta se abrió y entró Venetia. Tenía el rostro pálido y parecía afligida. Inmediatamente se volteó y cerró la puerta.


      —Por favor, no te vayas —susurró ella. 


      Corrió hacia Cassie y la abrazó con fuerza, y al sentir los pequeños brazos que la rodeaban, Cassie volvió a llorar con todas sus fuerzas.


      Por un momento, todo lo que Cassie podía escuchar eran sollozos y soplidos sofocados, mientras las dos luchaban por recuperar el control sin hacer ruido.


      —No me quiero ir —le susurró a Venetia—. No quiero dejarlas. Sé que me necesitan, pero ahora que su madre me despidió, es imposible. Estoy pensando qué hacer y cómo las puedo ayudar.


      —Estoy tan asustada —le dijo Venetia—. Ahora tengo miedo todo el tiempo y Nina también. No dormí la noche anterior. No quiero quedarme aquí. Cassie, ¿crees que podría escaparme contigo?


      La idea era tentadora, pero Cassie la desechó inmediatamente. Eso sería un secuestro y jugaría directamente a favor de la señora Rossi, dándole la excusa que necesitaba para presentar cargos de delincuencia contra Cassie.


      Pensaba que era injusto que el abuso continuo de la propia madre de las niñas fuese ignorado tan abiertamente, pero cualquier intento de ayudar de su parte que infringiera la ley sería considerado un crimen.


      —No podemos hacer eso. Escaparse no ayudará y no se encontrarían rápidamente. No debes hacerlo, aún cuando yo no esté. 


      Recordó su experiencia con Vadim. Cosas terribles podrían pasarles a estas niñas si, en la desesperación, se escapaban de su casa. Las podrían raptar o traficar, y terminarían atrapadas en una situación de la que nunca escaparían.


      Con la depresión agobiándola, Cassie sabía que no podía ofrecerle a Venetia el milagro que esperaba. Ni siquiera podía ofrecerle una solución viable.


      —Escaparse sería demasiado peligroso —susurró ella, manteniendo su voz firme—. No debes hacerlo. ¿Hay algún maestro en la escuela que pueda ayudarte? Si pudieras hablar con tus maestros, quizás ellos puedan hacer algo.


      Como ir a los Servicios Sociales, pensó, en donde el caso sería investigado por el señor Dellucci, quien se aseguraría de que nunca saliera a la luz.


      —No sé qué maestro podría ayudarnos —susurró Venetia—. Intenté pedirle a una que nos ayudara una vez, antes de las vacaciones de Navidad, pero se lo contó a mi madre y ella se enojó mucho, y entonces no pude comer nada durante el día de Navidad. Ahora tenemos terminantemente prohibido jugar con nuestros juguetes. Por eso es que están a esa altura en el estante.


      —Ay, Venetia. 


      Cassie le apretó la mano con fuerza. ¿Qué otra solución podía haber? Venetia confiaba en que ella la ayudara. Esta era su última oportunidad de pensar en algo. 


      Mientras se devanaba los sesos por una respuesta, sintió un grito al fondo del pasillo y ambas se sobresaltaron.


      —¡Lo harás! —Gritó la señora Rossi—. Nunca, jamás me dirás que no. ¡Debes obedecer!


      Cassie escuchaba, con Venetia  inmóvil en sus brazos, sin atreverse a respirar mientras oía el ruido de una refriega, seguido por una bofetada hiriente. 


      Luego, escucharon un agudo alarido.


      —¿Nina? —Gritó Venetia, con su voz pequeña e impotente. 


      Cassie ya estaba afuera de su habitación y corriendo hacia los ruidos antes de considerar la sensatez de sus acciones.
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      Los gritos aumentaron su volumen mientras Cassie corría por las baldosas. Escuchó otra bofetada y otro alarido.


      —¡Entra en la habitación! 


      La voz de la señora Rossi estaba cargada de furia.


      —¡Por favor, no! ¡No me obligues! —Nina parecía desesperada y el terror era perceptible en su voz—. ¡No puedo!


      —Vas a ayudar a tu abuela a que tome una ducha ahora y la vestirás para ir a la cama. Esa será tu tarea diaria, así que debes acostumbrarte a hacerlo.


      —No sé cómo hacerlo. Le tengo miedo.


      Mientras Cassie doblaba la esquina, vio que la señora Rossi se erguía por encima de la pequeña niña, que estaba acurrucada de rodillas. Inclinándose hacia adelante, la empresaria la abofeteó con fuerza. 


      Nina gritó, escondiendo la cabeza entre los brazos, pero la señora Rossi la siguió golpeando, abofeteando y dándole puñetazos en los hombros mientras chillaba su furiosa diatriba.


      —Me obedecerás en todo momento. ¿Cómo te atreves a desafiarme? ¡Te castigaré por esto, sufrirás pequeña niñita triste, inútil y despreciable! 


      Cassie se quedó sin aliento mientras asimilaba la horrible escena. La señora Rossi gritaba furiosamente, totalmente resuelta a dañar a Nina. Sobre sus ridículos tacones, dándole puñetazos a su hija en llanto, la señora Rossi parecía más que una madre violenta. 
Estaba demostrando ser una mujer demente, que se deleitaba maliciosamente al dañar a personas más pequeñas y débiles que ella.


      —¡No la golpee! 


      Cassie se apresuró y la tomó del brazo, esperando poder sujetarla por el tiempo suficiente para que Nina pudiera escaparse y encerrarse en algún lugar, pero se sorprendió ante la fuerza de acero de la complexión alta y sólida de la señora Rossi.


      —No me darás órdenes en mi propia casa. 


      La señora Rossi soltó el brazo y empujó a Cassie hacia atrás. 


      Cassie perdió el equilibrio, se resbaló y cayó, golpeándose la cabeza en la punta de una mesa de caoba que estaba afuera del dormitorio de huéspedes. 


      El golpe fue una agonía intensa. El dolor le atravesaba el cráneo y las estrellas explotaron frente a sus ojos. 


      La cabeza le daba vueltas y por varios minutos, todo lo que podía hacer era permanecer tumbada hasta que el techo ornamentado encima de ella volviera a ser nítido. La sangre le punzaba los oídos. Se levantó, mareada. 


      La señora Rossi arrastraba a Nina del brazo derecho por el suelo. La niña gritaba histéricamente y pateaba como protesta. Intentó sujetarse del marco de una puerta abierta mientras pasaban por una de las habitaciones de huéspedes, pero sus pequeños dedos no pudieron agarrarse bien y su madre la soltó fácilmente.


      —Te vas a ir para abajo, a la habitación de castigos, y te quedarás allí un día y una noche entera —le prometió—. Sin comida, sin agua, sin luz. Te sentarás sola en la oscuridad y el frío, y reflexionarás sobre lo que has hecho. Luego, cuando dejes la habitación de castigos, te mudarás a la habitación de Nonna y dormirás en la misma cama que ella, y la cuidarás día y noche.


      La voz de la señora Rossi estaba ronca por la ira y Nina rugió en protesta, abandonando todo su autocontrol y rindiéndose a los gritos histéricos. 


      Cassie se sentía enferma físicamente por lo que estaba ocurriendo. 


      Esto estaba fuera de control. No importaba que la otra mujer fuese más fuerte que ella, tenía que liberarlas. Quizás podía encerrarlas en algún lugar seguro o si no, llevarlas a una estación de policía y describir exactamente lo que acababa de ocurrir. 


      Si la policía local estaba comprada, iba a llamar al jefe. No se detendría, no lo haría hasta que estas niñas estuviesen protegidas de este abuso despiadado.


      Corrió detrás de la señora Rossi, la volvió a sujetar del brazo y esta vez logró tirar de la mujer para que perdiera el equilibrio. Con un insulto soltó a su hija, y Nina, sollozando, gateó fuera de su alcance. 


      Un momento después, Cassie volvió a ver fuegos artificiales cuando la señora Rossi le dio una bofetada tan fuerte como el golpe de un martillo.


      La sorpresa del impacto la dejó sin aliento, y antes de que pudiera recomponerse, otra violenta bofetada le sacudió la cabeza hacia atrás. 


      La señora Rossi la estaba golpeando metódicamente y Cassie podía escuchar los gruñidos del esfuerzo y los resoplos cada vez que la abofeteaba. Los golpes rebotaban de sus mejillas, su cuello y su boca. Cayó de rodillas y se encogió de miedo. 


      Escuchó su propia voz como un quejido sin aliento. 


      —¡Por favor, deténgase! Deténgase, me está lastimando. ¡Deténgase! 


      Pero los puñetazos y las bofetadas continuaron. 


      De pronto, Cassie recordó cuando tenía nueve años. Una joven impotente y aterrorizada se había agachado en la esquina de la cocina mientras la pateaban y empujaban. Su atacante le había gritado insultos incoherentes, y en cada insulto sentía el olor a alcohol. 


      Esa vez no había sido su padre. El ataque había venido de su novia más agresiva e inestable, Elaine, una mujer rubia con la risa aguda y chillona. Cassie había desconfiado de ella desde la primera vez que la vio, y rápidamente había llegado a odiarla y a temerle.


      Entonces, no había tenido otra opción que soportar el abuso, aunque la impotencia forzosa le había dejado cicatrices emocionales profundas. Ahora, Cassie recordaba esas tempranas experiencias, cómo la habían hecho sentir pequeña, impotente y completamente sola, y cómo se había prometido que, cuando se marchara de su casa, nunca más permitiría que esto le ocurriera.


      Había decidido que nunca más permitiría que otra persona la lastimara de esa manera. 


      Ahora estaba ocurriendo otra vez, y Cassie sintió que algo en su interior se quebraba, como si la señora Rossi hubiese pasado un límite que Cassie ni siquiera sabía que existía hasta ese momento.


      De alguna forma, encontró la velocidad para esquivar el siguiente golpe, agachándose para que pasara por encima de ella sin hacerle daño. Entonces, la señora Rossi perdió el equilibrio, y Cassie se puso de pie de un salto y la empujó hacia atrás.


      La alta mujer se tambaleó hacia atrás tropezándose con sus tacones, mientras Cassie llevaba la mano hacia atrás y la golpeaba en el rostro con todas sus fuerzas. 


      El golpe sonó como el chasquido de un látigo y la cabeza de la señora Rossi se dobló a un costado. Ahora estaba chillando pero un tono distinto, mientras Cassie la atacaba. Toda la furia y la frustración ante el tratamiento obsceno a las niñas, hervían en su interior. El siguiente puñetazo, al cuello de la señora Rossi, hizo que la mujer se cayera de rodillas. 


      Cassie la empujó de un costado mientras sacudía los brazos. Le dio otro puñetazo en la mandíbula. Mientras se tambaleaba, le pateó la rodilla con todas sus fuerzas. La señora Rossi cayó con un grito, desparramándose en el suelo y chillando de dolor y enfado. 


      Adelantándose para atacar, Cassie la volvió a patear, esta vez en la cabeza. 


      Los gritos de la señora Rossi se detuvieron de golpe. 


      Cassie se alzó por encima de ella, jadeando, incapaz de creer lo que acaba de ocurrir. La alta mujer respiraba con rapidez, pero sus ojos estaban entreabiertos y le chorreaba sangre de la nariz. Cassie pensó que la patada en la cabeza la debía haber dejado inconsciente.


      Tuvo la tentación de volver a patearla con todas sus fuerzas en la cabeza oscura y perfectamente peinada, pero su furia estaba disminuyendo. Ya había hecho suficiente. Se había defendido de la mujer y la había vencido. 


      Ahora, su prioridad eran las niñas. 


      Necesitaba llevarlas a un lugar seguro lo más rápido posible y luego llamar con urgencia a las autoridades para que intervinieran.
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      —¿Nina? ¿Venetia? —Llamó Cassie.


      Se apresuró por el corredor deseando que las niñas estuvieran bien y que no estuvieran demasiado traumatizadas por lo que había ocurrido. Si Nina estaba lesionada luego de la golpiza prolongada, eso podría retrasar sus planes de escapar. 


      Allí estaban, acurrucadas juntas debajo de la mesa de caoba en el corredor, manteniéndose fuera de peligro lo mejor que podían.


      —Vengan, niñas —dijo sin aliento, inclinándose para ayudarlas a salir de su refugio temporario—. Nina, ¿estás bien? ¿Estás muy lastimada? 


      —Creo que estoy bien. ¿A dónde vamos? —Preguntó Nina con voz aguda y temblorosa. 


      —Tenemos que encontrar un lugar seguro. Voy a… —Cassie vaciló, pensando rápidamente. 


      La responsabilidad por la seguridad de las niñas ahora estaba sobre sus hombros. 


      —Voy a llevarlas a una estación de policía —dijo ella.


      Una vez que estuvieran en el auto, podría conducir al otro lado de la ciudad y, con suerte, encontraría una comisaría en donde la policía no hubiese sido sobornada. 


      —¿Tendrán el valor suficiente para describir lo que les ocurrió y pedirle a la policía que evite que vuelve a suceder?


      —Lo haré —le aseguró Venetia y Nina asintió. 


      —Yo también —prometió ella. 


      —Está bien. 


      Cassie estaba temblando por las repercusiones de la pelea. Se sentía maltrecha, la cabeza le punzaba, sentía el rostro sensible por el dolor y estaba segura de que tenía moretones en donde había sido golpeada. A pesar de eso, se había defendido y había ganado, y con eso había ganado unos minutos preciados para huir y encontrar un lugar seguro. 


      Pero mientras ella ayudaba a Venetia a salir de abajo de la mesa, el rostro de la niña se retorció de miedo. 


      —¡Ten cuidado! —Gritó ella.


      Sus ojos se enfocaron detrás de Cassie y el clic de los tacos que se acercaban le advirtió, demasiado tarde, que su adversaria no había sido derrotada. 


      El pánico la inundó. Se dio vuelta pero perdió el equilibrio, y el ataque fue demasiado rápido y violento para que ella pudiera protegerse.


      La señora Rossi llevaba un jarrón enorme de porcelana y mientras Cassie se daba vuelta, ella se lo rompió en la cabeza. 


      Cassie gritó, tambaleándose hacia atrás. Sentía como si le hubiese partido la cabeza en dos. Los fragmentos se esparcieron alrededor de ella y cayó de espaldas sobre la mesa. Su borde filoso le magulló la base de la columna.


      —¡Deténgase! ¡Espere! Solo espere. Esto es una locura. ¡Necesitamos tranquilizarnos! —Gritó Cassie, pero su voz parecía venir desde lejos y se dio cuenta de que la situación estaba totalmente fuera de control. 


      Ignorando sus palabras, la señora Rossi saltó hacia ella gritando un torrente de amenazas furiosas e ininteligibles. Cassie se dio cuenta de que ahora solo tenía dos opciones: correr o defenderse. Correr estaba fuera de discusión, porque las manos de la otra mujer con sus uñas como garras la agarraban y la golpeaban como espadas, inmovilizándola contra la mesa. 


      Cassie se retorció y se alejó justo a tiempo para evitar que le enterrara una uña en el ojo. En cambio, le rasguño la mejilla. Ella parteó y luchó, pero se estaba defendiendo contra la locura y cada vez que abría los ojos, veía una mano como una garra que manoteaba hacia ella. 


      La señora Rossi la agarró de la mano y le torció los dedos hacia atrás, con tanta fuerza que Cassie pensó que se quebrarían. El dolor era tan repentino y violento que le producía náuseas. Luego, rodeó la garganta de Cassie con las manos, y ella se escuchó ahogándose y haciendo arcadas mientras los dedos contraídos le aplastaban la laringe y le sujetaban la garganta. 


      Aterrorizada, Cassie se dio cuenta de que la señora Rossi estaba haciendo más que someterla, sino que de verdad estaba intentando matarla. Los dedos huesudos eran como acero, enterrándose profundamente en su piel y ella no podía librarse. Po el rabillo del ojo, Cassie sintió que aparecía la oscuridad y la sangre le palpitaba detrás de los ojos. 


      Entonces, la señora Rossi se sacudió hacia atrás y rugió de ira.


      La mano asesina que sujetaba a Cassie se aflojó y luego la soltó. Mientras Cassie tomaba bocanadas ahogadas de aire, vio que Nina había atacado a su madre por detrás. Se le había trepado a la espalda y había comenzado a tirarle del cabello. Lo sacudía y le pateaba las piernas y rodillas de la alta mujer con todas sus fuerzas. 


      Cassie estaba ahogada, apenas podía respirar y era incapaz de hablar. Se levantó tambaleándose y mareada.


      La señora Rossi dio un giro y tomó a su hija del vestido, mientras Nina le aporreaba el brazo desesperadamente. Con un empujón violento, se la quitó encima.


      —¡Cómo te atreves! 


      Extendió la mano para abofetear a la niña en el rostro. Luego, dio un giro y atacó a  Cassie mientras maldecía y la amenazaba de una forma que hacía que a Cassie se le helara la sangre.


      —No te saldrás de la tuya con esto, pequeña zorra. Has firmado tu sentencia de muerte. ¿Cómo te atreves a poner a mis hijas en mi contra y atacarme en mi propia casa? Pregúntale a cualquiera que se haya puesto en mi contra. Te aplastaré y te destruiré. ¡Tu vida está acabada! 


      Sus planes de escaparse con las niñas estaban arruinados. Ahora parecía que ninguna de ellas dejaría la casa y Cassie apenas podía imaginarse lo que haría la señora Rossi como venganza. 


      Desesperada, agarró a la alta mujer del brazo pero ella fue demasiado rápida. Le enterró las uñas en la muñeca y la retorció violentamente. 


      Cassie gritó doblándose a un lado para intentar salvar su muñeca.


      —¡Suélteme! —Gritó ella, pero la señora Rossi le hacía presión en la muñeca con todas sus fuerzas, y el dolor incendió a Cassie mientras sentía que le tiraba de la articulación hasta casi fracturarla. 


      —¡No! —Gritó Venetia—. ¡Detente! ¡Tú eres la que nos ha lastimado y te odio!


      Agitando los brazos furiosamente, la pequeña niña se lanzó hacia su madre golpeándola en el abdomen y dejándola sin aire. 


      Cassie soltó la muñeca de un tirón. La mujer era imparable. Necesitaba volver a derribarla, intentar golpearle la cabeza contra el suelo y esta vez, patearla con la fuerza suficiente para que no pudiera levantarse. Locos pensamientos daban vueltas en su mente en los que la ataba con uno de sus cinturones para darles la oportunidad de escaparse.


      —¡Aléjate! —Le chilló la señora Rossi a su hija, pero Venetia se movió a un costado esquivando las manos de su madre y volvió a golpearla en el estómago.


      La señora Rossi retrocedió y se tambaleó hacia atrás. 


      Esta era su oportunidad. 


      Cassie se lanzó hacia ella con los brazos extendidos. Esta era su oportunidad para sujetarla del cuello y luchar con ella en el suelo. 


      Escuchó que Nina gritaba algo detrás de ella y en un instante, Cassie se dio cuenta que el forcejeo las había llevado al borde de la escalera. 


      Perdiendo el equilibrio y sin aliento, la señora Rossi se tambaleaba en el borde, con su taco plateado a un paso del primer escalón de mármol.


      Cassie bajó la cabeza, contrajo las manos y se lanzó hacia delante. Con el rabillo del ojo vio a Nina correr como un rayo a su lado. 


      La señora Rossi chilló de sorpresa. 


      Cassie observó a la mujer rodar por la escalera hasta abajo. Aterrizó pesadamente sobre su espalda. El impulso le torció la cabeza a un costado y su grito se detuvo abruptamente. Luego de eso, era como observar una muñeca de trapo sacudirse y rodar, como una marioneta, tumbándose en silencio al llegar hasta abajo y permanecer allí, inmóvil. 


      Cassie observó sus propias manos. Tenía los puños contraídos y los brazos extendidos enfrente de ella. 


      ¿Qué había ocurrido?.


      Las manos le temblaban violentamente y ella las bajó, contemplando la figura más abajo, al final de la escalera de mármol. Parecía estrujada y pequeña. 


      La cabeza le daba vueltas y se aferró de la barandilla como soporte, aún cuando Nina la tomó de atrás y la sostuvo con todas sus fuerzas.


      —No te caigas, no te caigas —le suplicó Nina,  mientras el mundo de Cassie se inclinaba y se balanceaba, y la mano, resbalosa por la transpiración, se resbalaba por la baranda lustrada. Se aferró con todas sus fuerzas, jadeando al sentir que la inundaba una ola de náuseas. 


      Sus ojos se desviaban hacia la silueta al pie de la escalera, yaciendo inmóvil, pero se sentía incapaz de asimilar la realidad de la situación.


      La empresaria estaba inconsciente, ¿no? 


      En cualquier momento, se levantaría torpemente y reanudaría la violenta batalla.


      —¿Señora Rossi? 


      Cassie apenas podía reconocer su murmullo ronco y entrecortado que le raspaba la garganta lastimada y dolorida.


      —¿Señora Rossi? ¿Señora Rossi? 


      Por más que aguzara el oído Cassie, solo podía escuchar el silencio como respuesta.
 

    

  


  
    
       


      
         
      


      
 


      CAPÍTULO VEINTICINCO
 


       


       


      —Por favor, tengan cuidado al bajar. 


      Cassie escuchó la voz preocupada de Nina, pero parecía venir desde un lugar lejano. Bajó un escalón tambaleándose y sujetándose de la baranda con todas sus fuerzas.


      —Tenemos… Tenemos que ver


      Las escaleras parecían interminables y vertiginosas. Sobre la marcha, su mirada conmocionada se concentraba en detalles diminutos. 


      Algunos mechones de pelo oscuro y ondulado habían quedado sobre el mármol. 


      Una mancha roja. ¿Sangre o lápiz labial? Parecía oscura y oxidada sobre la pálida superficie. 


      Una punta planteada que a Cassie le llevó un momento identificar que era uno de los tacos de las modernas botas. Se había quebrado y había quedado en la mitad de la escalera de mármol. 


      Debajo, centelleaban algunos restos de vidrio. ¿De dónde venían? 


      Bajó otro escalón y Cassie dio un soplido al ver el rostro de la señora Rossi. 


      Tenía los ojos bien abiertos y sin visión. La boca estaba abierta, inmóvil, y la sangre que le goteaba de la nariz se había secado en un color ladrillo oscuro. Luego de la lucha física, Cassie aún respiraba con dificultad, pero el pecho de la señora Rossi estaba inmóvil. No parecía estar respirando.


      Su brazo izquierdo estaba torcido en un ángulo terrible el rostro, y la pantalla de su reloj dorado se había hecho añicos. 


      Cassie la observó aturdida, incapaz de asimilar la verdad de lo que estaba viendo.


      Recordó sus propios brazos extendidos y la forma en que había cambiado los puños. Había tenido la intención de sujetar y sostener a la mujer del cuello, pero luego juntó las manos, como si quisiera empujar algo o a alguien. Aunque realmente no recordaba haber tenido contacto.


      La señora Rossi había estado al borde de las escaleras, y había perdido el equilibrio a pesar de la advertencia de Nina. No había sido, no podía haber sido, que Cassie hubiese entendido la situación y en una décima de segundo se hubiese lanzado hacia la otra mujer y la hubiese enviado rodando por la empinada escalera.


      Seguramente, la señora Rossi se había caído antes de que Cassie pudiera alcanzarla. Se le debería haber roto el zapato durante la pelea, se le había quebrado el taco, se había tambaleado hacia atrás y había caído en picada por las escaleras. 


      Por más que lo intentara, una voz fría e insistente en el interior de su cabeza le repetía que no había ocurrido de esa forma. Que había aprovechado el momento y había empujado a la mujer por las escaleras con todas sus fuerzas, queriendo lastimarla y esperando que le causara un daño sostenido y permanente. 


      Dándose cuenta del verdadero propósito detrás de sus acciones, Cassie empezó a sollozar. Le temblaba el pecho cuando se dio cuenta de las consecuencias. La señora Rossi se había caído y había muerto, y Cassie había sido quien la había empujado. 


      Luego dio un grito al darse cuenta de que las niñas habían visto todo. Habían estado luchando junto a ella. Habían visto como su madre había muerto. A pesar del abuso y de los horribles castigos, seguía siendo su madre. Las niñas la culparían. Por supuesto que lo harían, sin importar lo que ella les hubiera hecho en el pasado. Lo mejor que podía hacer Cassie era llamar a la policía, confesar y entregarse. 


      ¿Cómo estas niñas podrían recuperarse de lo que acababan de presenciar? 


      Cassie lagrimeaba. No podía soportar mirar al cuerpo retorcido ni un momento más, con las extremidades despatarradas, los ojos vacíos y fijos, y el zapato quebrado. Representaban el fin del camino, resultado definitivo de sus acciones, de los cuales no había retorno. 


      Cassie extendió las manos enfrente de ella otra vez y observó sus palmas angostas y sus dedos delgados y afilados. 


      ¿Podrían haber empujado a una mujer hacia su muerte? ¿Podría haberlo hecho?


      Con miedo, Cassie levantó la vista, subiéndola por las escaleras de mármol hasta la cima, en donde vio a las niñas paradas y observándola en silencio. 


      Cassie subió un escalón y luego otro, temblando. Temía lo que ocurriría cuando las alcanzara. ¿Cómo les daría la noticia a las niñas? Ya deberían sospecharlo, pero estarían esperando que ella les confirmara la verdad.


      Se llenó de amargo arrepentimiento. Las consecuencias eran irreversibles. No había marcha atrás y si Cassie hubiera podido reproducir la escena al borde de la escalera, sabía que lo hubiese hecho de forma distinta, porque terminar con la vida de la madre de las niñas había cambiado sus vidas, y la de ella, para siempre.


      Su mente quería apartarse de la confrontación, la furiosa culpa y el llanto que vendría a continuación. Sabía que no tenía la fuerza para sobrellevarlo. Ninguna disculpa en el mundo podría reparar el desastre que había causado. Tendría que armarse de fuerza para sobrevivir a la pesadilla que serían los próximos minutos. Luego de eso, la policía podía hacerse cargo. 


      La policía haría preguntas que tendría que responder. ¿Cómo podría responderlas si no podía recordar claramente lo que había ocurrido? 


      Cassie llegó al último escalón. Respiró hondo y se obligó a mirar a las niñas a los ojos. Ellas merecían que fuera sincera y totalmente transparente respecto a lo que había ocurrido y cómo. Tendría que asumir la responsabilidad. No había otra opción. 


      —Niñas —dijo ella. 


      Su voz no era más que un susurro entrecortado. Nina levantó la cabeza y Cassie no vio más que confianza en los grandes ojos marrones. 


      —Niñas, lo siento. Lo siento mucho. Su madre está muerta. 


      El silencio que siguió, sonó en sus oídos.


      Vio que las niñas giraban e intercambiaban esa mirada que estaba acostumbrada a ver, como si estuviesen confirmando entre ellas en silencio. 


      Entonces Nina volvió a mirarla. 


      —Lo sé —coincidió sombríamente—. No se mueve, definitivamente está muerta. Deberíamos limpiar el desorden antes de que alguien lo vea.


      Cassie quedó boquiabierta, observando a la niña que la contemplaba con seriedad y tranquilidad. 


      ¿Estaba alucinando luego de esta terrible experiencia? ¿O Nina realmente había sugerido que ocultaran las pruebas de la lucha? 


      Cassie decidió que Nina debía estar conmocionada. Probablemente no había asimilado lo que había ocurrido y estaba sugiriendo instintivamente que ordenaran.


      —No podemos hacer eso. Verán, no somos solo nosotras. Tenemos que llamar a la policía —dijo Cassie con voz chillona y susurrante. 


      Las niñas volvieron a intercambiar una mirada preocupada.


      —La policía no puede saber que estuvimos peleando con mamá —dijo Nina—. Quizás no debamos llamarla.


      —Hay que llamar a la policía cuando alguien ha muerto, o estarás en grandes problemas —explicó Cassie, aunque sabía que no había forma de evitar el problema que estallaría en su vida luego de que hiciera esa llamada. 


      Nina sacudió la cabeza.


      —Entonces no debemos decirle todo lo que ocurrió. Si decimos que hubo una pelea, se enojarán y quizás nos encierren en la cárcel. Mamá nos advirtió acerca de eso. No quiero ir a prisión, así que creo que debemos ordenar.


      Venetia asintió


      —Mamá siempre decía, “deben decirle la policía que fue un accidente y que se cayeron del caballo. Deben decirles que todo está bien y nada anda mal”. 


      Para asombro de Cassie, las niñas continuaron al unísono, como si hubiesen memorizado las instrucciones.


      —Debes decir lo mismo cada vez que te pregunten y no debes cambiar lo que dices. Incluso si te preguntan de una manera distinta, porque están intentando confundirte.


      Se miraron seriamente como para confirmar que esto era correcto. 


      Nina agregó, en tono servicial:


       —Podemos decirle a la policía que mamá se tropezó y se cayó. 


      La cabeza le daba vueltas a Cassie. La estrategia de la madre de las niñas era clara. Más les valía mentirle a la policía. Esto incluso podría haber sucedido antes, y ahora las niñas repetían automáticamente las líneas que les habían enseñado. 


      Esto era mucho más serio que ocultar una golpiza. Esto era una muerte, un asesinato. 


      Y ella era una adulta, no una niña desinformada respecto a los procesos correctos a seguir.


      Cassie comenzó a temblar otra vez al pensar en las consecuencias. Vendría la policía. Tendría que llamarla, para bien o para mal, y responder sus preguntas cuando llegara. La señora Rossi no era una persona común, sino la dueña un enorme imperio de la moda. Su muerte sería investigada minuciosamente.


      ¿Qué elegiría? 


      ¿Revelar la pelea que había ocurrido total y honestamente, y su papel en esa horrenda caída? 


      ¿O el escenario que las niñas habían sugerido? 


      Reescribir el pasado, borrar el conflicto. Ordenar y fingir que había sido un terrible accidente, una caída mal calculada, un taco plateado y fino quebrado que había causado que la mujer cayera en picada hacia su muerte.


      Cassie respiró hondo. 


      No creía que fuera lo correcto ocultarlo. En realidad, pensaba que era una locura, una jugada riesgosa, que si era descubierta la metería en muchos más problemas que si dijera la verdad. Pero al menos, le daba una oportunidad.


      Si confesaba la pelea y decía que había estado parada al borde de la escalera y había empujado a la señora Rossi, sin dudas la acusarían de asesinato. Era una acción deliberada y ella había tomado la decisión de hacerlo. 


      Pasaría semanas o meses en prisión, y ¿cómo podría solventar un abogado que pudiera hacer que su versión de los eventos tuviera validez en la corte, contra los monstruos legales que el imperio Rossi pondría en funcionamiento? El escándalo mediático que esto causaría la haría famosa por las razones equivocadas. 


      Cassie sabía que muy poca gente era consciente del abuso infantil y aquellos que sabían no estaban dispuestos a hablar. La policía local había sido sobornada para ignorar las quejas, y los Servicios Sociales también estaban comprados. A los ojos del mundo, la señora Rossi había sido la madre perfecta y eso significaba que Cassie sería percibida automáticamente como la culpable que había comenzado una violenta lucha física y luego había empujado a una mujer inocente y la había matado.


      También tenía que pensar en el futuro de las niñas. El escándalo que resultaría de un homicidio las traumatizaría aún más y por más tiempo que si todas coincidían en que había sido un trágico accidente. 


      Toda su vida estaba en riesgo. La decisión que tomara ahora la afectaría a ella y a las niñas para siempre.


      Y tenía que hacerle que tomarla inmediatamente porque cada minuto era valioso. 


      —Ordenemos —le dijo a las niñas.
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      Las niñas se pusieron a trabajar para limpiar de forma metódica y Cassie las seguía. Nina levantaba los fragmentos más grandes del jarrón destrozado, mientras Venetia iba a buscar una pala y un cepillo. 


      Cassie se sentía extrañamente disociada, como si en algún lugar lejano estuviera observándose mientras hacía esta tarea. Si pensaba demasiado acerca de la realidad de lo que estaba haciendo, sabía que entraría en pánico, se paralizaría y no sería capaz de continuar. 


      Manipular una escena del crimen deliberadamente era una acción altamente ilegal que la metería en un mundo de problemas si alguna vez la descubrían. Una mujer asesinada yacía en la planta baja. Deberían haber llamado a la policía inmediatamente. Ahora era demasiado tarde. Mientras barría los restos de porcelana en la pala de plástico, Cassie supo que no tenía otra opción que seguir hasta el final con la decisión que había tomado.


      Luego de haber barrido las astillas, caminaron por el corredor examinando las baldosas por si había signos de que había habido una pelea. 


      Venetia encontró un mechón de pelo oscuro y largo. Nina debió arrancárselo a la señora Rossi durante el violento ataque que quizás, Cassie se daba cuenta ahora, le había salvado la vida. No había creído que la mujer fuese a dejar de estrangularla, y pensó que habría continuado hasta quitarle la vida a Cassie.


      Lo más probable era que, si Cassie hubiese muerto, ella estaría limpiando la escena de la misma forma, obligando a las niñas a ayudarla y desechando su cuerpo de alguna forma. 
Quizás, el siempre dispuesto Maurice hubiese organizado que cavaran una “zanja de drenaje” en el jardín, mientras la señora Rossi se deshacía del auto de Cassie en algún lugar remoto. 


      Pensar en ese escenario alternativo hizo que Cassie se sintiera mejor y más fuerte. 


      Ellas habían sobrevivido. Al menos, y después de todo, ellas aún estaban vivas. Muchos de los que se enfrentaban a un abusador no tenían tanta suerte. 


      Pero cuando recordó que la policía aún tenía que venir y que la muerte de una empresaria de alto perfil sería investigada minuciosamente, Cassie volvió a sentir un malestar por el horror.


      Hubiese sido más seguro dejar la escena intacta y alegar que no recordaba.


      Pero si la policía se daba cuenta de que había ocurrido una pelea física tan violenta, Cassie sabía que no aceptarían la pérdida de la memoria e intentarían descifrar lo que había ocurrido. Se darían cuenta de que ella, y quizás las niñas, habían estado involucradas en la pelea, pero como la única adulta, Cassie se llevaría la peor parte.


      Venetia señaló una mancha de sangre en la baldosas. 


      —La limpiaré. También tienes sangre en el cabello —le dijo a Cassie. 


      Delicadamente, Cassie se tocó el cuero cabelludo. Era un dolor crudo y los dedos le quedaron rojos.


      —Me lavaré el cabello ahora —dijo ella. 


      —Quizás deberías decirle a la policía que estabas en el baño cuando mamá se cayó —sugirió Nina, y Cassie volvió a impresionarse de su fría lógica.


      —Estaba en el baño —coincidió—. Acababa de tomar una ducha mientras ustedes pasaban un tiempo con su madre y vine corriendo cuando escuché gritos.


      —Íbamos a comer tiramisú con Nonna —agregó Venetia. 


      Cassie se detuvo en seco. La columna se le paralizó, horrorizada. 


      En la confusión del momento, se había olvidado totalmente de la anciana instalada en la apartada habitación al fondo del corredor. Había estado esperando que su hija fuera a comer tiramisú con ella.  Ahora, ella le diría que se había muerto.


      Cassie sabía que no había forma de que pudiera darle esta noticia. Ya era un desastre emocional, y existía un riesgo real de que dijera algo equivocado si Nonna era coherente y empezaba a hacerle preguntas. Este era un trabajo para la policía. Por ahora, intentaría permanecer lo más tranquila posible y llevaría a la anciana a la cama antes de llamarla.


      Pero cuando Cassie golpeó la puerta abierta de la habitación y entró, vio que estaba vacía. 


      —¿Nonna? —Llamó suavemente. 


      Aún tenía la voz ronca por la estrangulación que había sufrido más temprano. No hubo respuesta. 


      ¿A dónde podía haber ido la anciana? ¿Quizás había vuelto al comedor?


      Aterrorizada porque ya había esperado demasiado tiempo para llamar a la policía y se darían cuenta de que había habido un retraso cuando examinaran el cuerpo, Cassie corrió al comedor con la esperanza de encontrar a Nonna allí. 


      La sala estaba vacía. 


      Fue solo cuando regresó que la encontró. 


      Había salido de su habitación y estaba sentada al borde de la cama en una de las habitaciones de huéspedes.


      Cassie miró a la anciana y luego al borde de la escalera, y se dio cuenta con horror de que esta habitación ofrecía una vista perfecta hacia la escalera. 


      Nonna debía haber visto todo. 


      Cassie sintió que le faltaba el aire al comprender toda la realidad de la situación. La cabeza le daba vueltas y la habitación parecía cerrarse a su alrededor. Se apoyó en la pared hasta que se le pasó el aturdimiento, animándose a no desmayarse o desvanecerse porque aún había mucho por hacer. 


      Primero y más importante, necesitaba descubrir la magnitud del problema en el que estaba metida. 


      Caminó en puntillas hacia adentro y habló suavemente.


      —Hola, Nonna. 


      La anciana la miró, pero su expresión era indescifrable. 


      Cassie vaciló. No sabía si Nonna estaba realmente cansada y confundida, o si haber presenciado el conflicto la había conmocionado y silenciado. De cualquier modo, Cassie tenía que descubrirlo. 


      —¿Hace mucho que está aquí? —Le preguntó, esperando que le diera alguna pista del lapso de tiempo.


      —¿Qué estás diciendo? Non capisco —respondió Nonna, frunciendo el ceño.


      —En esta habitación. ¿Entró aquí recién?


      —No lo sé —respondió la anciana.


      Parecía desorientada y Cassie supuso que no había entendido la pregunta. 


      Temía que Nonna hubiera salido tambaleándose de su habitación en cuanto la señora Rossi comenzó a pelearse con Nina, quizás el ruido la había inquietado. Ambas envueltas en el conflicto, ninguna lo habría notado.


      Nonna susurró algo inaudible. 


      —Lo siento, no la escuché. 


      Cassie se inclinó hacia ella mientras Nonna susurraba las palabras otra vez, y se le contrajo el estómago al escuchar la palabra “policía”. ¿Nonna le estaría pidiendo que la llamara? De ser así, no solo había visto sino que había entendido lo que había ocurrido. 


      ¿O Cassie había entendido mal y Nonna había dicho “por favor”?


      —Hazlo ahora —dijo Nonna, y esta vez su voz fue más clara. 


      Cassie asintió firmemente, pero tenía el estómago revuelto por la ansiedad. Era incapaz de deducir que palabra había utilizado Nonna. Decidió que sería más seguro fingir que no había escuchado nada, llevarla a la cama y esperar que, aún si ella había visto la pelea, se olvidara de los detalles para cuando llegara la mañana.


      —Ha tenido un día largo y ya son las siete y media —dijo verificando la hora en su teléfono—. ¿Puedo ayudarla a volver a su habitación e ir a la cama? Estoy segura de que debe estar cansada. 


      La anciana miró a Cassie directamente y ella sintió que empezaba transpirar, porque por su expresión, estaba segura de que Nonna sabía. Lo sabía con certeza.


      —¿En dónde está Stefano? —Preguntó y Cassie exhaló lentamente con el corazón latiéndole con fuerza. 


      Debía estar confundida y no debía haber visto el incidente, o de lo contrario, no había entendido lo que había visto.


      —Definitivamente es hora de irse a la cama —le aseguró Cassie, aliviada de que no hubiera preguntado en dónde estaba Ottavia, lo que hubiera empujado a Cassie al extremo.


       Tal como estaban las cosas, logró retener una pizca de normalidad. Ayudó a la anciana a levantarse en silencio. No se sentía lo suficientemente fuerte emocionalmente como para responder las preguntas más simples. 


      Guió a Nonna por el corredor hacia su pequeña y acogedora habitación. Rápidamente, Cassie buscó un camisón en el armario y ayudó a la anciana a meterse en la cama.


      El tiempo pasaba y le preocupaba que sus esfuerzos por hacer las cosas al modo de las niñas ya hubiese fracasado. Cassie se dio cuenta, con una sensación de fatalidad, que crear una versión alternativa no era para nada simple. Bastaría con una simple equivocación.


      —El baño está enfrente a la habitación. Dejaré la puerta abierta y la luz prendida para que pueda encontrarlo en la noche. ¿Quiere que le traiga agua o una taza de té?


      —No —dijo Nonna. 


      Volvió a mirar a Cassie de manera penetrante y perpleja, lo que la inquietó enormemente.


      —Vendré a verla más tarde —prometió Cassie, y cerró la puerta. 


      Estresada al borde de las lágrimas, volvió corriendo a su habitación. Miró su reflejo en el espejo y se detuvo, espantada. 


      La sangre en la cabeza había creado un área enorme y enmarañada que se había esparcido hacia la oreja y la sien izquierda. Tenía un rasguño en carne viva en la mejilla, y una costra y un moretón oscuro en el pómulo por el golpe del cinturón que había recibido ayer. Estaba despeinada y tenía los ojos desenfrenados. Tenía el cuello de un rojo vívido por el intento de estrangulación.


      Cassie se observó con horror. Parecía completamente culpable, como si hubiese estado envuelta en una pelea violenta. Así era como Nonna la había visto y como la recordaría.


      No tenía idea de cómo iba a lucir presentable antes de que llegara la policía. 


      Cassie permaneció debajo de la ducha, quejándose por la agonía mientras el agua le salpicaba el tajo abierto en la cabeza. El agua salía roja, luego rosada y finalmente clara, aunque la herida aún supuraba sangre. 


      Salió de la ducha y se peinó el cabello a un lado para cubrir el tajo. Comenzó a llorar cuando tocó la dolorosa herida con el peine. Se secó el pelo con el secador por unos minutos y con poco calor porque era una agonía abrasadora, hasta que estuvo segura de que no se despeinaría. No quería seguir secándolo porque, según su versión, había estado en la ducha cuando la señora Rossi se cayó. 


      Eso también hacía difícil cubrir el rasguño y el moretón en su rostro. Nadie se maquillaría después de la ducha, así que necesitaba que el camuflaje fuese sutil para que la policía no lo notara. En pánico, Cassie se preguntó si debía pensar una historia distinta para decir en dónde había estado, pero eso solo confundiría la situación y cualquier historia tendría los mismos vacíos. Mentir y ocultar no era fácil, y Cassie estaba cada vez más segura de que la iban a descubrir.


      Tuvo que utilizar mucho maquillaje para cubrir el oscuro moretón, y además aplicó maquillaje en su otra mejilla para que parecieran del mismo color. Hizo una nota mental de no tocarse la cara, porque este corrector se correría fácilmente y entonces el moretón quedaría visible. 


      Su cuello era un problema más grande, porque la rojez no había desaparecido. Cassie vio que las marcas de los dedos podrían distinguirse. 


      Había empacado sus artículos, pero ahora era momento de desempacar. Cassie arrojó sus pertenencias afuera de su bolso, buscando la única prenda que podía cubrir esto: una blusa cuello de cisne color crema.


      Se la puso, se miró al espejo con ansiedad y se alivió al ver que esto ocultaba la peor evidencia. 


      Luego, fue a ver cómo estaban las niñas. Nina y Venetia habían terminado de limpiar y el corredor de la planta alta estaba inmaculado, como si su versión siempre hubiese sido la correcta. Ambas estaban en la habitación de Venetia, acurrucadas en la cama, y la miraron con ansiedad cuando abrió la puerta. 


      —Voy a llamar a la policía ahora —dijo Cassie. 


      Fue hacia el teléfono, sintiendo náuseas por los nervios.


      Fue solo cuando ya había marcado el número y la llamada había sido respondida, que recordó que solo porque la policía local hubiese sido sobornada o incentivada a ignorar el abuso, no significaba que no supieran lo que estaba sucediendo. 


      Por supuesto que considerarían la muerte como sospechosa. 


      La primera e inminente sospechosa sería Cassie.
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      La detective Francesca Falcone acababa de concluir una reunión de equipo cuando recibió la llamada. 


      Era de una zona al sur de Milán en donde su unidad habitualmente no funcionaba, pero había ocurrido un robo y un tiroteo en un supermercado cercano más temprano esa noche y todos los oficiales del departamento local estaban en la escena del crimen. Por lo tanto, le habían reasignado la llamada a ellos. 


      Revisó el informe. Muerte accidental. La señora Rossi, una mujer de más de cuarenta, había caído de unas escaleras y se había muerto. Quien había llamado había sido una mujer joven que parecía extranjera y hablaba en inglés, y que era una empleada de la casa.


      Falcone sabía que este podía ser un caso de rutina, pero cuando una persona joven y sana moría en un “accidente” doméstico, siempre existía la posibilidad de que hubiera un crimen involucrado.


      —¿Pueden traer el equipo que necesitamos? Yo traeré el auto —le dijo a sus dos miembros de equipo subordinados antes de salir corriendo de la oficina. 


      Dos minutos después estaban en camino, el detective subordinado se comunicaba por radio con el forense mientras Falcone conducía.


      La casa estaba ubicada en un vecindario acaudalado y protegido por una puerta alta de hierro forjado. No había necesidad de tocar el timbre, porque una joven estaba esperando detrás de la puerta, acurrucada en una vieja chaqueta con una capucha sobre la cabeza.


      En cuanto vio que llegaba el auto, abrió la puerta y condujo al equipo por la entrada. Falcone se bajó del auto.


      —Buenas noches —saludó a la mujer.


      —B-buenas noches.


      —Soy la detective Falcone —extendió la mano, notando con sorpresa que la otra mujer se encogió cuando dijo la palabra “detective”.


      —Soy Cassie Vale.


      Tenía la mano helada y temblaba visiblemente.


      —¿Podría mostrarme en dónde está el cuerpo? —Preguntó Falcone. 


      Se detuvo afuera de la puerta de entrada, se cubrió los pies y se colocó guantes antes de entrar. 


      Se quedó parada en el vestíbulo, contemplando la escena macabra enfrente de ella.


      Al final del hall de entrada hermosamente decorado, había una escalera alta de mármol con una réplica en tamaño gigante de un elegante zapato a su derecha. El cuerpo yacía al final de las escaleras, estrujado e inmóvil. 


      Con precisión fotográfica, Falcone asimiló el resto de la escena.


      Nada parecía estar fuera de lugar. El pasillo tenía la apariencia y la sensación de no haber sido alterado. No había huellas o rayones en las pulidas baldosas enfrente de ella, y la casa estaba en silencio. 


      Caminó lentamente hacia el cuerpo y luego miró hacia arriba a la escalera de mármol.


      Era lo suficientemente alta y empinada para que una caída fuera mortal, pero las mujeres sanas de más de cuarenta no se caían habitualmente de su propia escalera sin una razón. 


      Pero un momento. Su mirada se agudizó y notó que a una de las elegantes botas que llevaba la mujer le faltaba el taco. Supuso que eso era lo que veía centellando a mitad de la escalera. ¿El zapato se había roto y eso era lo que había provocado la caída? ¿O se había quebrado durante la caída? 


      Recordó el nombre de la fallecida y miró las hermosas botas, y la enorme réplica al pie de la escalera, y se preguntó brevemente si la mujer era parte de la adinerada familia que era dueña de Rossi Shoes. De ser así, sería una investigación de alta notoriedad y su equipo no podía permitirse cometer el más mínimo error. 


      Se inclinó y tomó el pulso de la mujer. No esperaba sentirlo y efectivamente no tenía pulso. Su piel estaba fría, pero aún no había comenzado la rigidez cadavérica.


      La llamada había entrado hacía media hora y ese lapso de tiempo no levantaba ninguna sospecha. Sin embargo, mientras se agachaba y miraba más de cerca, notó que la mujer muerta tenía un enorme rasguño en la mejilla. La sangre seca había oscurecido la herida, por lo que sobresalía del rostro pálido. Tenía una contusión en el pómulo, la nariz le había sangrado y tenía el cabello enmarañado. 


      Volvió a tomar la mano derecha de la elegante mujer suavemente y la detective Falcone notó que tenía rasguños en los nudillos. 


      Volvió a mirar hacia la escalera. 


      Estas heridas posiblemente podrían haber ocurrido durante la caída, pero el rostro, la cabeza y los nudillos eran lugares que levantaban sus sospechas. Apuntaban a una pelea o a un forcejeo. 


      —¿Has interferido con la escena de algún modo? —Le preguntó a la joven, que estaba parada a unos metros, estrujándose las manos y moviéndose de un pie a otro. 


      Parecía extremadamente ansiosa, y nuevamente Falcone se preguntó si su ansiedad era desproporcionada respecto a lo que había ocurrido.


      —No. No he tocado nada —dijo ella. 


      Esta vez, Falcone dedujo que era estadounidense. Una mujer estadounidense que trabajaba en la casa. ¿Era una criada o la niñera? ¿Quién más vivía aquí? 


      —¿Hay alguien más en la casa esta noche? —Le preguntó suavemente.


      —La señora Rossi tiene dos hijas, Nina y Venetia. Están arriba en sus habitaciones. Ya saben que esto ocurrió. Además, está Nonna, la madre de la señora Rossi. Llegó hoy temprano y está en uno de los cuartos de huéspedes. Ella aún no lo sabe. Parece sufrir de demencia y no me sentí capaz de contárselo.


      Falcone asintió. 


      —¿Sufre de demencia? ¿Hay alguien que cuide de ella?


      Cassie Vale frunció el ceño con preocupación, y Falcone se preguntó por qué su pregunta había causado esa reacción.


      —Yo… Bueno, en realidad no. La señora Rossi habría cuidado de ella, pero se cayó. 


      Sus palabras se fueron apagando y se quedó observando el cuerpo por unos minutos antes de respirar hondo, como si estuviese luchando por recobrar la estabilidad emocional.


      —Ayudé a Nonna a ponerse el camisón y me asegure de que se acostara —le dijo a Falcone. 


      Falcone se levantó. El cuerpo le ofrecía pistas. Algunas las había leído y otras se las daría el forense durante el examen que realizaría más tarde en la noche. Lo que le interesaba era que también la joven parecía como si hubiese estado en una pelea.


      Bajo la luz brillante del candelabro del vestíbulo, Falcone podía ver claramente un rasguño en su mejilla y había una sombra en su pómulo que pensó que podía ser un moretón cubierto con maquillaje. Había visto muchas heridas similares y los intentos de disimularlas en los casos de violencia doméstica que había manejado.


      —¿El padre de las niñas? ¿En dónde está? 


      La mujer de cabello cobrizo sacudió la cabeza y miró a Falcone con impotencia.


      —No lo sé. Por lo que entiendo, se divorciaron el año pasado y las niñas no se han comunicado con él desde entonces. Ni siquiera sé su apellido. Rossi es el de ella. Es…era la propietaria de una empresa de calzado.


      Falcone asintió. Su suposición había sido correcta. La fallecida realmente era una empresaria muy conocida y destacada. 


      —Le pediré a alguien de mi equipo que lo ubique y se contacte con él —le dijo. 


      Falcone se alejó del cuerpo y comenzó a subir las escaleras. Lentamente, escalón por escalón, observando atentamente por si alguna prueba que se presentaba en el camino. 


      Había algunos mechones de cabello en los escalones. También eso era poco usual para una caída, y más la consecuencia de una pelea. Manchas de sangre o de labial, ¿quién lo iba a saber? El equipo forense haría la prueba cuando llegara.


      Allí estaba el taco plateado y puntiagudo, en uno de los escalones como una uña larga. 


      A Falcone le encantaban los zapatos y la moda; supuso que era parte del ADN de los italianos. Fuera de las horas de trabajo, le encantaba vestirse bien y gastaba mucho dinero, probablemente demasiado si era sincera consigo misma, en prendas de vestir de calidad. Incluso tenía algunos pares de la colección Rossi en su armario, pero ni ella hubiera usado botas tan poco prácticas y provocadoras. Tendría varias generaciones de apasionados por la moda en su sangre, pero tenía que equilibrarlo con los requisitos de su trabajo.


      Su padre había sido detective durante muchos años. Se había jubilado del departamento luego de un bypass cardiovascular y ahora lideraba el equipo local en el pueblo en donde había sido reasignado, en una tranquila zona rural en las afueras de Roma.


      Él siempre había incentivado a Falcone a que siguiera sus pasos y estuvo excesivamente orgulloso de su decisión cuando finalmente se unió a la policía. Desde joven, él la había incentivado a que no solo mirara, sino que viera. Que notara, que observara. Él le había dicho muchas veces, y se lo había demostrado con el ejemplo, que un oficial de la ley tendría que entrar en su rol en cualquier momento, ya fuera si estaba trabajando o no.


      Como resultado, las elecciones de calzado de Falcone siempre habían sido prácticas, además de hermosas. Los tacos estaban bien dentro de lo razonable, pero cuando se calzaba su primera pregunta era ¿puedo correr en ellos si tuviera que hacerlo?


      Eso descarta los diseños más extremos, aunque estaba orgullosa del ritmo que podía llevar en un par de zapatos de taco. ¿Pero estos? Eran una locura. Era un prototipo de pasarela, que sería suavizado antes de venderse en las tiendas de las calles principales.


      Falcone intentó imaginarse que ocurriría si el taco se hubiera quebrado de pronto, quizás cuando la mujer hubiese apoyado todo su peso sobre él. 


      Con un taco tan alto, eso definitivamente hubiera desestabilizado la mujer. Falcone se habría imaginado que una herida de tobillo, un esguince o incluso una fractura hubiesen sido más probables que una caída, pero sabía que dependía de las circunstancias.


      —¿Presenciaste la caída? —Le preguntó a la señora Vale, que estaba esperando en el vestíbulo de la planta baja a unos metros en las escaleras y aún retorciéndose los dedos ansiosamente. 


      —No. Las niñas lo hicieron. 


      —¿Realmente la vieron? —No pudo ocultar la preocupación en su voz—. ¿Las niñas se acercaron a su madre después de lo ocurrido? ¿Están bien? 


      Alcanzó su teléfono en el bolsillo, lista para hacer una llamada a una enfermera o a un consejero inmediatamente. 


      La señora Vale por un momento parecía indecisa, como si no estuviese segura de qué debería responder a eso.


      —Están bien. Obviamente estaban conmovidas, pero s-supongo que aún no lo han asimilado.


      —¿Qué edad tienen?


      —Ocho y nueve años.


      Las cejas de Falcone se alzaron de repente. Hubiese esperado un arranque histérico, dos niñas conmocionadas y desconsoladas corriendo derecho hacia su madre, sacudiéndola, intentando levantarla, contaminando involuntariamente la escena mientras hacían lo posible por despertarla.


      No tenía sentido que la niñera dijera que esto no había sucedido. Quizás las niñas se habían acercado a su madre pero la niñera no lo había visto, porque según ella no había estado allí en ese momento. Falcone sabía que su ansiedad también podía afectar su recuerdo de los hechos. 


      Aún así, Falcone sabía que algo estaba muy mal aquí.
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      —¿Hay algún lugar en donde nos podamos sentar? —Le preguntó la detective Falcone a Cassie Vale.


      Estaba curiosa por profundizar en la sospechosa historia que había ofrecido la niñera hasta entonces. Por sus nervios, Falcone estaba preparada para que su versión estuviese plagada de inconsistencias y medias verdades, pero sabía que a veces las mentiras podían ser tan reveladoras como la honestidad y podían guiar a un entrevistador perceptivo a lo que realmente había ocurrido.


      —Hay… Hay una habitación en la planta alta. Era una sala que hoy se transformó en comedor para que Nonna, la abuela de las niñas, pudiera acceder a ella. Le costó subir las escaleras cuando llegó.


      La señora Vale respiró temblorosamente, como si esas palabras le hubiesen recordado lo mortal que podía ser la escalera.


      —Por favor, mantente a la derecha al subir —le aconsejó Falcone. 


      La señora Rossi se había caído de lado izquierdo de la escalera. Observó a la joven cuidadosamente mientras subía. Se aferraba con fuerza a la baranda ya que parecía necesitarla para sostenerse, y miró para otro lado cuando pasaron por el cuerpo.


      El equipo forense ya estaba trabajando sin problemas. Su mano derecha estaba ocupado informando al forense que acababa de llegar. Tomarían fotografías de la escena y muestras forenses antes de quitar el cuerpo. 


      Falcone había trabajado con estos detectives y este forense durante años. Confiaba en que ellos hacían mejor el trabajo sin su microgestión e interferencia. Ella sabía que su punto fuerte era el interrogatorio, y tenía una habilidad excepcional para detectar pistas físicas y para hacer las preguntas correctas. 


      Una vez que concluyera la entrevista, discutiría sus primeras impresiones con su equipo. Era muy probable que ellos ya hubiesen detectado las mismas preocupaciones que ella. 


      —¿Por cuánto tiempo has trabajado aquí? 


      Falcone sintió la curiosidad de pronto. Tenía el presentimiento de que la niñera parecía de algún modo fuera de lugar.


      —¿Yo? Solo tres días.


      Falcone frunció el ceño mientras se dirigía a la habitación de la planta alta, que por su decoración y las butacas apiladas contra la pared del fondo, claramente había sido reacomodada. 


      Corrió una silla de la mesa de comedor y notó una sopera, cinco cuencos vacíos apilados prolijamente en el aparador y una botella de vino vacía a su lado. Claramente, la familia había cenado aquí más temprano. Luego, lo inimaginable había ocurrido. 


      Falcone sacó la libreta y el grabador de su bolso. 


      Luego de confirmar el nombre completo y los detalles de la nerviosa joven, le preguntó:


      —¿Puedo ver tu pasaporte, por favor? 


      Un espasmo de ansiedad cruzó el bello rostro de la mujer.


      —¿Mi pasaporte? ¿Es necesario? ¿Necesita quedárselo o me lo devolverán?


      —Es un procedimiento habitual para obtener una prueba fotográfica de la identidad de todos los testigos que no sean familiares directos —la tranquilizó Falcone. 


      Aún así, estaba intrigada por la preocupación que tenía la señora Vale por tener que entregárselo y lo defensiva que parecía.


      Luego de que Falcone había hojeado el documento y fotografiado las páginas relevantes, se lo devolvió y fue sorprendida otra vez por la forma en que la joven se lo arrebató y lo guardó inmediatamente en el bolsillo lateral de su bolso. 


      Falcone procedió con la entrevista.


      —¿Así que llegaste hace tres días? ¿Fue entonces cuando te contrataron?


      —Sí.


      —¿Por qué necesitaban a una niñera? ¿Estabas reemplazando a alguien que se había marchado?


      —Eh…no, no lo creo. La señora Rossi me dijo que se había divorciado y luego había estado muy ocupada con el trabajo y necesitaba que alguien se quedara con las niñas.


      —¿Y por cuánto tiempo te contrató? 


      Falcone se enderezó en el asiento al ver que esta pregunta inocente daba en el blanco. Cassie Vale parecía inquieta ante ella. Se mordió el labio, miró hacia abajo, luego a la puerta como si quizás una caballería imaginaria entrara a rescatarla. Luego, turbada, volvió a mirar a Falcone.


      —Al principio iba estar aquí por tres meses. Hasta que Nonna, la abuela, pudiera mudarse aquí. Luego…eh…luego ella consiguió mudarse antes. Así que, en realidad, me iba a marchar mañana.


      La mirada de Falcone se fijó en Cassie. Esa podría ser información crucial. Claramente, había habido una razón para la llegada adelantada de la abuela. La pregunta era si esto estaba relacionado con los hechos que se habían desarrollado esta noche. Falcone sospechaba que así era.


      —¿Qué ocurrió hoy temprano y cómo sucedió esto? Por favor, describe los hechos desde tu punto de vista.


      —Bueno, Nonna llegó después del almuerzo. Yo… —aquí, la señora Vale vaciló, como si eligiera las palabras cuidadosamente—. Yo había salido. Volví antes de que ella llegara, que fue alrededor de las dos de la tarde y las niñas volvieron de la escuela una media hora después. Yo estuve toda la tarde empacando. Las criadas llevaron la mesa a la planta alta en ese lapso. Y luego, a las seis, vine al comedor en donde íbamos a cenar.


      Falcone no podía entender esta versión de los hechos. La niñera estaba consumida por la ansiedad. Tartamudeaba, estaba inquieta y hablaba con voz poco firme. Pero lo que más confundía a Falcone era por qué no había pasado la tarde con las niñas. 


      ¿Cuánto equipaje tenía una niñera? ¿Una o dos maletas? Eso le llevaría una hora empacar. ¿Por qué le había llevado toda la tarde y por qué no había estado supervisando a las niñas, jugando con ellas, ayudándoles con la tarea o haciendo otra de las infinitas tareas que seguramente le pagaban por hacer? 


      Falcone sintió que se instalaba una pesadez en su interior. Algo andaba mal aquí. O la señora Vale había elegido deliberadamente no pasar la tarde con las niñas, o su jefa le había ordenado que no lo hiciera. Y eso hacía que surgieran más preguntas, que desafortunadamente no podían ser respondidas por la señora Rossi. 


      Falcone esperaba que las niñas pudieran expresarse. Sabía que tenía que ser sensible cuando las interrogara. Esto podía llevar tiempo y requeriría de paciencia. Quizás esta noche no obtuviera de ellas toda la información que necesitaba, especialmente si estaban traumatizadas.


      —Cenaron. ¿Qué ocurrió luego?


      —Las niñas iban a comer tiramisú con la señora Rossi y su madre. Yo regresé a mi habitación. Terminé de empacar y tomé una ducha.


      ¿Aún tenía más para empacar? A Falcone le costó ocultar su desconfianza ante la naturaleza titánica de esta tarea. 


      La niñera continuó en voz baja y temblorosa.


      —Luego de la ducha, cuando estaba en la habitación… no, aún estaba en el baño. Enseguida que salí de la ducha escuché que las niñas me llamaban. Nina estaba gritando mi nombre y parecía como si algo anduviera mal, así que me vestí y corrí hacia ellas lo más rápido que pude. Entonces fue cuando lo vi. La vi a ella.


      Tapándose el rostro con las manos, Cassie Vale estalló en sollozos profundos y desgarradores. 


      Falcone esperó. No demostró compasión, aunque no podía evitar sentirla al ver el evidente sufrimiento de la mujer. Simplemente permaneció sentada hasta que ella recuperó el control y luego continuó.


      —¿Cómo parecían las niñas?


      —Conmocionadas. Estaban definitivamente conmocionadas. 


      La niñera asintió, como si estuviese confirmando el hecho consigo misma.


      —¿En dónde están ellas?


      —¿En dónde están ellas? —Repitió la pregunta de Falcone en un tono chillón y asustado. 


      Luego, hizo una pausa antes de continuar. 


      —Al borde de la escalera. Cerca del borde. Para serle sincera, no lo noté. Yo…en cuanto vi al cuerpo tumbado allí, fue como si no pudiera ver nada más.


      Miró a Falcone, que detectó una súplica silenciosa en sus ojos llenos de lágrimas.


      —¿Les preguntaste lo que había sucedido? —Continuó Falcone. 


      Ella asintió.


      —Me dijeron que se había caído. Creo que pudo haber sido porque sus zapatos se quebraron, pero las niñas no estaban seguras.


      —¿Había estado subiendo o bajando la escalera?


      —No…no lo sé. No lo pregunté. Quizás la estaba bajando. Quizás iba a buscar el tiramisú.


      Falcone recordó la botella de vino vacía.


      —¿Había estado bebiendo durante la cena?


      Ahora Cassie Vale asintió con énfasis. 


      —Sí. Abrió la botella antes de la cena. Supongo que era para celebrar la llegada de su madre. Le sirvió a Nonna una pequeña copa y creo que ella bebió el resto.


      El vino, junto con esos tacos asesinos, más una escalera empinada. Todo tenía sentido y sin embargo, no lo tenía. 


      Falcone miró directamente a Cassie.


      —Noté que tienes un corte en el rostro. Por favor, ¿podrías explicarme cómo y cuándo ocurrió eso? 


      La niñera se tocó rápidamente el rostro con la mano y parecía consternada.


      —¿Un corte? 


      Falcone pensó que su sorpresa era tan falsa como el encubrimiento de su moretón.


      —¿Cómo lo recibiste? —La presionó.


      —Yo… Cielos, ni siquiera lo había notado.


      Esa era una mentira absoluta, Falcone estaba segura. El corte era lo suficientemente profundo para ser claramente visible. No había forma de que no lo hubiera notado, ya que hubiera sido obvio con apenas un vistazo al espejo. Y la forma en la que habría recibido ese corte habría sido dolorosa.


      —Puede haber ocurrido ayer, mientras jugábamos a las escondidas con las niñas —aventuró la señora Vale—. Me escondí debajo de una rama espinosa y noté que había rasgado mi ropa.


      Falcone tenía que admitir que, en el frío helado de afuera y en el entusiasmo del juego, su rostro podría haber estado lo suficientemente entumecido para no sentirlo, pero eso no explicaba por qué no lo había visto.


       Instintivamente, no confiaba para nada en el testimonio de la joven. Estaba visiblemente preocupada y no parecía estar segura de su historia. Podría ser que su estado de ansiedad dificultara que pudiera recordar. Falcone había interrogado muchos testigos que habían reaccionado de manera similar y se habían esforzado por recordar luego de un hecho estresante.


      Sin embargo, la señora Vale no habría estado estresada mientras jugaba a las escondidas el día anterior. Si le iba a creer, todo había sido perfectamente normal hasta el momento en que las niñas la habían llamado mientras estaba en el dormitorio. O en el baño, como se había corregido. Solo entonces había ocurrido el hecho estresante que, de acuerdo con su línea de tiempo, había sido un poco más de media hora atrás. 


      Y aunque debió haber sido impactante ver a la mujer muerta, no había sufrido el trauma de tener que consolar a niñas histéricas. Por su relato, no estaban terriblemente afectadas. Parecía que toda la casa había mantenido niveles de tranquilidad que hubieran puesto a un experto en servicios de emergencia en ridículo. 


      Falcone sacudió la cabeza.


      Esto no terminaba ahí. Estaba convencida de eso. Sin embargo, se había dado cuenta de que era poco probable que la señora Vale le diera alguna respuesta. Esperaba que las niñas llenaran los huecos y que sus reacciones y comportamientos la ayudaran a encontrarle sentido a esta situación perturbadora. 


      —¿Puedo hablar con las niñas? —Preguntó ella— Solo llevará unos minutos, simplemente para establecer los hechos fundamentales, si es que no se sienten demasiado angustiadas.


      La niñera parecía demasiado aliviada de que el interrogatorio hubiese terminado, al menos por ahora. 


      —Por supuesto, por supuesto —saltó de la silla con el rostro enrojecido. 


      Mientras la seguía por el espacioso corredor embaldosado, Falcone estaba convencida de que el relato de la niñera resultaría ser falso o de alguna forma, inexacto. Estaba segura de que su visita a las niñas torcería la situación de nuevo a la realidad. 


      La única hija de Falcone tenía siete años, era apenas menor que estas dos niñas. Amaba a su hija de forma indescriptible y había visto como su amor era recíproco. Solo podía imaginarse el horror que su hija habría soportado si hubiese presenciado la muerte de Falcone.


      Habría lágrimas, por supuesto que sí, y Falcone sabía que ella misma también lucharía por no romper a llorar mientras presenciaba la tristeza y desolación de dos niñas pequeñas cuyas vidas habían cambiado para siempre, mientras les brindaba palabras de apoyo que solo podrían darles un vacío consuelo.


      Mientras se dirigía a los dormitorios, Falcone sintió un destello de furia porque esta situación de alguna forma estuviese tergiversada. Si la niñera había causado esto, y con sus acciones les había robado la madre a estas niñas, Falcone ha decidido que Cassie Vale sufriría todo el peso de la ley.
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      La detective Falcone golpeó la puerta del dormitorio de la hija mayor, y esperó a que le respondiera. 


      Esta era la habitación de Nina. Allí, asustada y sola, probablemente en llanto, había una pequeña niña cuya vida había cambiado repentina y brutalmente. No había nada que pudiera hacer Falcone para devolverle a su madre. Cerró los ojos por un momento, absorbiendo el horror de la situación y conteniéndolo en su interior. Se preparó para manejar el interrogatorio con todo el tacto y sensibilidad que este requeriría. 


      La niñera estaba detrás de ella, moviéndose nerviosamente de un pie a otro.


      Falcone consideró decirle que volviera al comedor, pero se arrepintió. Decidió no hacerlo. Primero quería ver la reacción de la niña frente a la señora Vale, ya que podría ofrecerle un punto de vista valioso.


      —Adelante —respondió una pequeña voz. 


      Falcone se hizo a un lado y permitió que Cassie Vale abriera la puerta. Mientras se abría, asimiló la escena. 


      Un dormitorio hermoso como una casa de muñecas, espacioso, bien decorado y perfectamente ordenado. Había juguetes en una repisa demasiado alta para que lo alcanzara cualquier niño. El hecho captó la atención de Falcone solo por un momento, antes de que se concentrara en las dos niñas, ya que ambas estaban en esta habitación. 


      Vestidas en camisones de color crema, estaban sentadas una al lado de la otra en la cama y habían estado leyendo juntas un libro ilustrado. Levantaron la vista cuando entraron las dos adultas y Falcone se sorprendió inmediatamente por la tranquilidad y aplomo de las niñas. Pensó que era algo completamente fuera de lugar, casi escalofriante. 


      La niñera se aclaró la garganta nerviosamente.


      —Nina y Venetia, esta es la detective Falcone que ha venido hacerles algunas preguntas.


      —Buenas noches —dijeron las niñas al unísono. 


      Parecían estar cómodas con la niñera y no parecían tener miedo, pero Falcone ya había establecido que sus reacciones estaban lejos de lo normal. Lo que aún no sabía era por qué.


      —Buenas noches, Nina y Venetia —dijo Falcone suavemente. 


      Se volvió hacia Cassie. 


      —Yo continuaré desde aquí, ¿podrías por favor ir a esperar en el comedor?


      Cuando Cassie cerró la puerta, Falcone se acercó a la cama. 


      —¿Puedo sentarme con ustedes? 


      Se sentó al borde de la cama para estar a la misma altura de las niñas. 


      —Siento mucho lo que le ocurrió a su madre —dijo ella. 


      Ahora que estaba más cerca, podía ver que las niñas realmente habían estado llorando. Tenían los ojos rojos y los rostros manchados de lágrimas. Así que quizás eran introvertidas, o les habían enseñado que no demostraran sus emociones en público.


      —Nosotras también lo sentimos. Fue una gran conmoción y estamos traumatizadas —dijo Nina tranquilamente. 


      Por su elección de palabras, Falcone se dio cuenta de que era demasiado elocuente para su edad.


      —¿Puedo hablar contigo a solas y luego hablaré con Venetia también a solas? —le preguntó.


      —Por supuesto.


      Venetia se levantó y dejó la habitación, y una vez más Falcone notó que no había resistencia ni tampoco histeria. Las niñas parecían tener una disciplina impecable.


      —¿Puedes decirme lo que ocurrió esta noche? —Preguntó Falcone. 


      Esperó mientras Nina, con el ceño fruncido, se tomaba algo de tiempo para pensar antes de responder.


      —Todas cenamos con Nonna, que recién había llegado —dijo ella, hablando fuerte y claramente aunque Falcone estaba en la cama, al lado de ella—. Luego, mamá dijo que comeríamos tiramisú con Nonna en su habitación antes de irnos a dormir. Salió a buscar el tiramisú. Decidimos ir también, por si necesitaba ayuda, así que la seguimos. La vi al borde de la escalera, y de pronto se resbaló y escuché ruidos y estruendos y supe que debía haber robado hasta abajo. Fue horrible. No sabía por qué había ocurrido o si estaba bien. Llamé a Cassie, que vino rápidamente.


      —¿No corriste hacia tu madre? —Preguntó Falcone.


      —Tenía mucho miedo de bajar. Me temía que estuviera muerta —dijo Nina, aún en voz alta y clara.


      —¿Tu madre dijo algo o gritó antes de caerse? 


      Nina pensó por un momento.


      —No recuerdo nada —dijo ella—. Ocurrió tan rápido.


      —¿Cuando se fue Cassie de la cena?


      —Se levantó de la mesa en cuanto terminamos y dijo que se iba a dar una ducha e iba a continuar empacando.


      Falcone asintió, frustrada porque la historia coincidiera perfectamente con lo que Cassie Vale le había dicho y porque el aplomo de Nina parecía impenetrable. 


      —¿Tu madre era buena contigo? —Le preguntó.


      —Era una persona muy atenta y buena —respondió Nina sin problemas, y resolló—. La voy a extrañar horriblemente.


      —¿Y por qué Cassie Vale estuvo con ustedes por tampoco tiempo? —Intentó Falcone.


      —Se iba a marchar mañana. No sé por qué.


      Falcone recordó la versión de Cassie y de pronto se preguntó cómo una mujer con demencia podría cuidar a dos niñas. No sería capaz y la señora Rossi debió haberlo sabido. ¿Había habido algo más en esta historia? De pronto se preguntó si le habrían ordenado a Cassie Vale que cuidara a la anciana como parte de sus tareas y se habría negado, y luego se habría enfadado ante la insistencia de la señora Rossi.


      —¿Hubo alguna pelea entre tu mamá y la niñera, Cassie Vale? —Le preguntó. 


      Nina pensó por un minuto.


      —Nunca vi pelear a mamá y a Cassie, ni escuché palabras enfadadas —dijo claramente.


      De pronto, Falcone lo comprendió como un rayo intenso, impactante  y, desafortunadamente, demasiado tarde. La extraña claridad del discurso de Nina y la proyección de su voz. No lo estaba haciendo para beneficio de la detective. Lo estaba haciendo para que su hermana pudiera escuchar lo que decía y pudiera darle la misma versión. 


      Falcone estaba segura, en realidad hubiese apostado un millón de euros, que si caminaba lentamente hacia la puerta de la habitación y la abría de golpe, encontraría a Venetia parada afuera, con el oído en el ojo de la cerradura. Y ya estaba convencida de que cuando fuera a la puerta de al lado a preguntarle a Venetia las mismas preguntas, recibiría respuestas idénticas. 


      No lo hizo. En parte porque había sido su culpa. Debió haber previsto que las niñas podrían confabular. Y en parte, porque más allá de cuáles fueran las verdaderas circunstancias, ellas habían tenido una noche infernal. Aunque las dos niñas eran increíblemente tranquilas, habían estado llorando en privado y habían sufrido un trauma y una pérdida que ningún niño debería tener que soportar. No estaba dispuesta a agravar esto exponiendo lo que habían planeado las niñas con éxito, aunque era vergonzoso que una detective experta hubiera sido estafada por dos niñas de menos de diez años.


      —Muchas gracias —dijo ella—. Ahora iré a hacerle algunas preguntas a Venetia.


      Falcone estaba segura de haber escuchado el rápido correteo de los pies que se alejaban de la puerta. 


      Venetia estaba sentada inocentemente sobre la cama cuando Falcone entró. Esta habitación el espejo de la de su hermana. Los mismos muebles excepcionales y el mismo estante alto con juguetes intactos.


      —Siento mucho que esto haya sucedido —dijo Falcone compasivamente. 


      Puso una mano alentadora sobre la espalda de la niña mientras se sentaba a su lado, al borde de la cama. 


      Para su sorpresa, Venetia se resistió, y Falcone vio un espasmo de dolor en sus facciones.


      —¿Estás bien? ¿Te duele la espalda? —Le preguntó con preocupación. 


      Esta había sido la primera respuesta honesta y por reflejo que había tenido de las niñas. No se lo había esperado. ¿Habrían sido golpeadas o abusadas de alguna forma?


      —Me caí de mi caballo —respondió Venetia—. Pronto estaré mejor.


      —Entiendo. Espero que no haya sido aterrador. Y espero que no estés demasiado triste luego de lo que ocurrió esta noche.


      —Fue una gran conmoción. Estamos muy tristes —respondió Venetia— Mamá era una mujer atenta y buena, y la extrañaremos horriblemente.


      Casi al pie de la letra, como Falcone había sospechado. 


      Se encontró recordando la historia de sus casos, identificando el extraño comportamiento de estas niñas y comparándolo con otros casos más antiguos que había manejado, y también con la capacitación que había recibido.


      Ese aplomo de acero que tenía que sostenerse a toda costa, la forma en que las niñas parecían mayores a su edad y la forma en que Venetia se encogió de dolor cuando le tocó la espalda. Luego de eso, la niña se había vuelto a encerrar y la caída del caballo parecía una excusa ensayada.


      Falcone comenzaba preguntarse si estas niñas eran víctimas de abuso. 


      Luego de terminar la entrevista con Venetia, su última parada era la habitación que le habían señalado en donde Nonna, llegada recientemente, se había instalado. 


      Falcone golpeó la puerta suavemente, dándose cuenta de que la anciana no sabía, hasta ahora, que algo le había ocurrido a su hija. Contárselo sería una tarea difícil. Si se disgustaba demasiado, Falcone tendría que solicitarle a un agente de policía que se quedara con ella durante la noche, para tranquilizarla y para asegurarse de que no se hiciera daño a sí misma por la angustia.


      No hubo respuesta, así que abrió la puerta y entró silenciosamente. 


      La habitación estaba oscura y podía escuchar una respiración ronca y superficial que venía de la cama. 


      Encendió el interruptor de la luz y vio que Nonna estaba sobre su espalda, con la boca abierta y profundamente dormida. A Falcone le impresionó la palidez y fragilidad de la anciana. Sin dudas, no estaba bien. 


      —¿Señora Rossi? —Preguntó suavemente. 


      Cruzó la habitación y apretó suavemente la mano delgada y huesuda de la mujer.


      —¿Puede hablar?


      La abuela murmuró algo incoherente y volvió a dormirse profundamente. 


      Falcone volvió a la puerta. Tendría que dejar la entrevista para otro momento. Con la mudanza, la anciana había tenido un día cansador. Mañana estaría descansada y quizás podría recordar y compartir lo que había visto.


      
*


       


      Cassie esperaba en el comedor, sintiéndose más nerviosa con cada segundo que pasaba. Deseaba saber lo que la detective estaba preguntando y si su modo amable y perceptivo había logrado derribar la historia de las niñas y exponer la verdad.


      De ser así, estaría en serios problemas. Ocultar pruebas y alterar deliberadamente una escena del crimen era un crimen en sí mismo. Incluso si, por algún milagro, la absolvían de los cargos de homicidio, estos otros aún se aplicarían, y había algo en la forma tranquila y férrea de la detective que sugería a Cassie que no desistiría si sospechaba que algo inadecuado había ocurrido.


      Toda la situación, desde que ella había llegado, había sido inadecuada. Cassie se arrepentía amargamente por no haber sido sincera desde el principio. Había sido una decisión descabellada intentar esconder los hechos. 


      Mientras esperaba, se encontró reproduciendo la escena en su mente una y otra vez.


      ¿Cómo podría haber dicho la verdad, si ni siquiera estaba segura de cuál era? 


      Toda la serie de eventos se había desarrollado en un enorme pánico. Luego de la lucha prolongada, Cassie había estado actuando bajo un torrente de adrenalina, alentada por el instinto. No había habido lugar para el pensamiento racional.


      Volvió a pensar en Nina corriendo hacia delante y, de pronto, esa acción parecía ser más significativa. 


      ¿Sería que la niña había empujado a su madre por la escalera? 


      ¿O había sido Cassie, en la tensión del momento, dándose cuenta de la posición vulnerable de la señora Rossi y empujándola en lugar de sujetarla?


      Simplemente no podía recordarlo. El momento no solo era borroso, sino que se había vuelto una laguna mental total. La reprodujo una y otra vez en su mente, desesperada por algo de claridad. Buscaba la certeza de cualquier modo, aún si era la respuesta que temía y terminaba recordando que sus puños extendidos habían golpeado a la señora Rossi y la habían enviado dando volteretas hacia abajo.


      Cassie respiró hondo, sintiendo náuseas ante la idea. 


      Su taco roto podría haber causado su caída. Después de todo, indudablemente se había quebrado. Cassie rezó porque hubiera sido el taco. El taco las absolvía a todas de culpa. De haber sido otra cosa, sabía que el peso aplastante de la culpa nunca la abandonaría.


      Se enderezó al escuchar los pasos rápidos y livianos de la detective que regresaba y observó inquieta mientras la mujer de cabello oscuro entraba en la sala. ¿Qué habían dicho las niñas? 


      La detective dijo simplemente: 


      —Gracias por tu tiempo. Revisé con mi equipo y todo está finalizado en la planta baja.
Se ha limpiado la escena y todos están listos para marcharse, así que pueden volver a utilizar la escalera normalmente.


      —Está bien —dijo Cassie, sintiéndose débil por el alivio de que se estuviera marchando, y no arrestándola de inmediato.


      —Hemos contactado al padre de las niñas, pero está afuera del país y solo podrá llegar aquí mañana en la noche. ¿Estás dispuesta a pasar esta noche y mañana aquí, y te sientes capaz de manejar a la abuela y a las niñas? —Preguntó la detective Falcone. 


      Cassie asintió.


      —Sí, absolutamente. No hay ningún problema.


      —Si tienes alguna duda le puedo pedir a un oficial de policía que pase la noche aquí para ayudarte.


      —Estaré bien, de verdad. 


      Falcone asintió.


      —La madre de la señora Rossi estaba profundamente dormida, así que no la molesté. Sin embargo, esto significa que ella aún no sabe acerca de la muerte de su hija. Volveré mañana en la mañana, así que será mejor esperar hasta entonces para contárselo. El padre de las niñas dijo que estaba organizando a una enfermera para que cuidara de ella hasta que se realizaran arreglos alternativos, así que desde mañana a la noche alguien estará disponible para asistirla.


      —Gracias. Esperaré a que vuelva, entonces.


      —Estaremos en contacto mañana temprano. Me marcharé ahora, si quieres cerrar con llave y asegurar todo.


      —¿Quiere llevarse las llaves? —Ofreció Cassie—. De esa forma, usted y su equipo podrán ir y venir cuando lo necesiten. Hay un juego de repuesto en la cocina por si tengo que salir, pero las niñas se quedarán en casa y supongo que mañana no irán a la escuela.


      —Gracias.


      Cassie le entregó a la detective Falcone su llave de la puerta de entrada y el control remoto de la puerta de hierro. 


      Luego, la detective se volteó y se alejó. 


      Cassie la siguió, sintiéndose ansiosa nuevamente, y profundamente preocupada de que la detective sospechara de ella después de todo. Falcone parecía muy inteligente, pero era discreta y reservada, y Cassie no tenía idea de qué estaba pensando. Fácilmente podría deducir lo que realmente había ocurrido y exponer su débil intento de ocultamiento. 


      Cuando Falcone caminaba por el pasillo, se detuvo a observar algo y se agachó. 


      Cassie no se atrevía a respirar, sintiéndose mareada mientras Falcone levantaba una astilla de porcelana. No habían visto la larga astilla blanca cuando hacían la limpieza.


      —¿Qué es esto, lo sabes? —Le preguntó, volviéndose a Cassie. 


      El pánico empezó a agitarse en su interior. 


      —No-no lo sé. No lo sé, lo siento mucho por no poder explicarlo. ¿De dónde puede haber venido? —Farfulló ella. 


      —Eso me pregunto —dijo la detective. 


      Abrió su portafolio y tomó una pequeña bolsa de evidencia, colocando la astilla en su interior aún con esa expresión pensativa, como si estuviese por atar cabos y descubrir exactamente la respuesta correcta.


      Luego hizo algo que puso patas arriba al mundo de Cassie. 


      La detective Falcone miró hacia arriba, al ojo discreto de la cámara de seguridad en la cima de la escalera, y asintió leve y enfáticamente. 


      Sin volver a dirigirle la palabra a Cassie, cerró su portafolio y se dirigió a bajar las escaleras.
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      Cassie logró esperar hasta que la detective cerrara la puerta del frente. 


      Luego cayó de rodillas, sintiendo como si sus piernas se hubiesen convertido en agua. 


      La grabación de las cámaras habría registrado fielmente cada detalle. Se había olvidado por completo de sus ojos discretos y ocultos por toda la casa. No había forma de que la grabación mintiera. La posición de esa cámara significaba que habría registrado cada detalle de la pelea y la caída letal. Había otra más adelante en el pasillo, que habría capturado la refriega anterior. 


      Con una ráfaga de horror, se dio cuenta de que la grabación también demostraría la  limpieza posterior, el barrido cuidadoso del piso, la búsqueda de cualquier signo que pudieran haber omitido, levantar el mechón de pelo del corredor y limpiar los rayones.


      Ella sabía que las cámaras funcionaban, porque la señora Rossi la había visto a Cassie en ellas con la claridad suficiente para detectar exactamente lo que había estado haciendo mientras hurgaba por la casa. 


      Esto era una catástrofe. El único factor que no había considerado, destruiría cualquier esperanza que había tenido de tener éxito con este plan descabellado e irresponsable.


      La grabación la condenaría, probando su culpabilidad más allá de cualquier duda. 


      Cassie enterró la cabeza entre las manos, pero su cerebro estaba trabajando horas extra y se encontró pensando frenéticamente. 


      Aquel día, cuando la señora Rossi había llamado a la casa, había podido acceder a la grabación personalmente. Le había dicho que la había estado observando cuando había llamado. No había mencionado que la empresa de seguridad la hubiera llamado, así que quizás había un servidor o grabador en la casa en donde eso estaba almacenado. 


      ¿En dónde podía estar? ¿Cómo podría encontrarlo y existía la posibilidad de que pudiera ingresar y eliminar la grabación?


      Cassie levantó la cabeza, sintiendo una pequeña chispa de ánimo entre la oscuridad de su desesperación. 


      El problema era que el servidor podía estar en cualquier lado, y si salía a buscarlo y no lo encontraba, las cámaras captarían su búsqueda y solo empeorarían las cosas.


      —¡Ya sé! —Dijo en voz alta. 


      Se apresuró a su habitación. 


      Había una persona que trabajaba muy cerca de la señora Rossi y quien sabría sin dudas en dónde se grababa el archivo.  Su asistente, Maurice Smithers. Esa misma mañana, le había entregado a Cassie su tarjeta personal y estaba segura de que si llamaba desde el teléfono de la casa, él respondería. 


      Deseando no haber arrojado la tarjeta mientras empacaba Cassie buscó en su bolso, pero no la pudo encontrar en ningún lado.


      Debió haberla desechado o tirado a la basura accidentalmente mientras limpiaba los papeles viejos y la basura de sus bolsos. Había desechado un montón de basura sin revisarla toda y no había pensado que fuera a necesitar esa tarjeta. 


      ¿Abigail lo sabría? 


      Cassie sacudió la cabeza. Abigail había ido a la casa porque no sabía el teléfono personal de Maurice. Recordó la conversación que habían tenido y en ese momento había pensado que Maurice no le daba su número a mucha gente. Supuso que por eso había hecho tanto alboroto al entregársela a Cassie.


      Ahora, demasiado tarde, se arrepentía amargamente de haberla desechado. No había otra forma de acceder a la grabación esta noche y eso significaba que no tenía esperanza de eliminarla. Estaría almacenada en el servidor, esperando, y los segundos pasarían hasta que  la destruiría. 


      Suspirando profundamente, Cassie se levantó.


      Las niñas la necesitaban. Tenía que hacer su trabajo, llevarlas a la cama, y dejar de preocuparse por lo que le depararía el día siguiente. 


      Caminó con pies pesados por la casa hacia sus dormitorios. Esperaba que estuvieran tranquilas luego de la entrevista con la policía. La detective Falcone le había prometido que la entrevista sería corta y no le había tomado mucho tiempo, también había prometido no disgustarlas, pero definitivamente había disgustado a Cassie. 


      Por más que estaba exhausta, Cassie se obligó a ser fuerte y no demostrar lo devastada que estaba. Tenía que concentrarse en consolar a las niñas y estar totalmente presente para ellas. No podía permitirse estar afligida por el registro de las cámaras que destruiría su futuro. 


      Golpeó la puerta de Nina y entró. 


      Las niñas estaban sentadas juntas en la cama y Cassie se sorprendió al ver que habían bajado todos los juguetes del alto estante. No quería pensar en cómo habían hecho eso exactamente. Debía haber involucrado poner la silla sobre el escritorio y pararse sobre ella. De cualquier forma, no se habían quebrado ningún hueso y los juguetes ahora estaban en una fila colorida sobre el escritorio.


      Las niñas hablaban suavemente entre ellas, con una hermosa muñeca sentada en la cama entre ellas. Nina trenzaba el cabello de la muñeca mientras que Venetia elegía un atuendo del pequeño armario que había en la caja de la muñeca. 


      Levantaron la vista cuando entró y Nina la observó con ansiedad, como si estuviera instintivamente preocupada porque estuviera en problemas por jugar con las muñecas.


      —¿Se están divirtiendo? 


      Cassie hizo lo posible para sonar animada y tranquila. Estaba complacida de ver que el rostro de Nina estaba libre de tensiones y habían sido reemplazadas por una sonrisa indecisa.


      —Sí —dijo Nina—. Hacía mucho tiempo que no jugamos con Allegra, nuestra muñeca. Mira qué hermosa es.


      —La pobre niña ha estado atrapada en su caja y vistiendo la misma ropa por tanto tiempo, y estaba aburrida de ellas. Eso nos dijo —susurró Venetia con complicidad—. Necesita un atuendo nuevo, así que le elegimos uno.


      Cassie se llenó de alivio mientras las observaba jugar, porque vio que las niñas comenzaban a darse cuenta de que su aprisionamiento se había acabado, y que el terrible abuso que había perjudicado sus vidas estaba ahora en el pasado.


      —La policía ha ubicado a su papá —les dijo—. No estaba en prisión, sino fuera del país. Llegará mañana en la noche. 


      Cassie había esperado que las niñas se alegraran con sus palabras, pero no se había imaginado el entusiasmo que demostrarían. 


      Nina suspiró con sorpresa. Quedó literalmente boquiabierta y luego su boca se ensanchó en una sonrisa de satisfacción.


      —¿En serio? —Preguntó—. ¿Es cierto, Cassie? 


      —Lo es —dijo Cassie.


      —Ay, estoy tan complacida. Me siento tan feliz. Esto es mejor que la Navidad. 


      Su rostro era la imagen de la felicidad. Venetia comenzó a saltar sobre la cama con entusiasmo.


      —Es mejor que la Navidad y los cumpleaños —gritó Venetia— ¡Va a volver papá! ¡Está a salvo y lo veremos pronto! ¡Estoy ansiosa por verlo!


      —Estoy segura de que él también está ansioso por verlas —dijo Cassie. 


      Recordó con una punzada de que ella no estaría allí para presenciar su reencuentro. Para entonces, la grabación habría sido examinada y la hubiese enviado directo a la cárcel.


      —Ahora, niñas, necesitan ir a dormir. Es tarde y deben estar muy cansadas. ¿Quieren que les prepare una taza de chocolate para ayudarlas a dormir?


      —Sí, por favor —dijo Nina, y Venetia también asintió. 


      —Se las traeré en diez minutos. Cuando vuelva, ¿ambas estarán acostadas? 


      —Sí, lo prometemos —dijo Nina.


      Cassie dejó la habitación, sorprendida por el cambio impresionante en las dos. Era como si sus personalidades hubiesen estado encerradas en una coraza de la que ahora habían emergido. Si ya se estaba sintiendo mucho mejor, esperaba que fueran capaces de superar el abuso y no experimentaran demasiado daño a largo plazo. Con algo de suerte, no las habría dañado en forma permanente y serían capaces de dejar atrás este horrible capítulo de sus vidas. 


      Entró en la cocina, prendió la luz y contuvo la respiración. 


      Allí estaba la tarjeta personal de Maurice, sobre la mesa de la cocina, cerca de la caldera.


      —¡No puedo creerlo! —Dijo en voz alta. 


      Era como un milagro. Podría haber jurado que recordaba haberla puesto en su bolso, pero Cassie sabía demasiado bien que el estrés le causaba huecos en su memoria, o recordar las cosas completamente mal. En lugar de llevársela con ella, la había dejado sobre la mesa y allí había quedado. Aunque la cocinera había entrado y salido desde entonces, Cassie supuso que debería tener la orden de no mover nada que pareciera estar relacionado con el trabajo, por lo que había dejado la tarjeta en su lugar.


      Tomó la tarjeta y la chispa de esperanza en su interior comenzó a brillar en una decisión firme. Era tarde, pasadas las nueve y media de la noche, pero esta era su única oportunidad porque estaba segura de que la inteligente detective volvería a primera hora de la mañana. Cassie tenía que conseguir la grabación primero.


      Tomó el teléfono de la cocina y marcó el número, mentalmente animando a Maurice a responder y con la esperanza de que al tratarse del teléfono de línea de la familia Rossi, él saltaría en acción a cualquier hora. Luego de cenar solo dos veces, Maurice respondió con entusiasmo.


      —¿Signora? ¿En qué puedo ayudarla?


      Cassie se estremeció al recordar que él no sabía nada acerca de lo que había ocurrido esa noche. Maurice creía que la señora Rossi estaba viva y bien, y que lo estaba llamando por asuntos laborales. Tendría que darle la noticia y luego preguntarle acerca de la grabación, en una forma en que no despertara sospechas.


      Cassie temía que esto supusiera un nivel de tacto y agilidad mental que superaba su habilidad en este momento. A esa altura de la noche, sabía que no le quedaba nada en el tanque y se estaba quedando sin combustible. 


      Aún así, no tenía otra opción más que intentarlo. Pensar rápidamente nunca había sido su fuerte, pero con la desesperación mordiéndole los talones y el tiempo pasando inexorablemente, Cassie se obligó a encarar a Maurice en la misma onda.


      —Soy yo, Cassie. Me alegra que hayas respondido. 


      Se permitió sonar sin aliento y estresada.


      —¿Qué quieres? —Le dijo Maurice de mala manera.


      El tono servicial con el que había respondido se había desvanecido.


      —Maurice, ha habido un accidente terrible y trágico. La señora Rossi…no sé cómo darte esta noticia, es demasiado terrible…está muerta.


      —¿Qué? —El tono de Maurice era estridente— ¡Estás bromeando! ¿Signora? No lo creo. Estoy destrozado. Por favor, permíteme sentarme.


      Debía estar con sus amigos, pensó Cassie, quizás cenando. Lo escuchó pedir para sentarse y el murmullo de voces preocupadas en el fondo.


      —¿Qué ocurrió? ¿Estás segura de que está… —Maurice no podía decir la palabra— ¿Estás segura de que falleció?


      —Estoy muy segura. Lo confirmó la policía. —Cassie habló suavemente.


      —¿Qué ocurrió? Cuéntame. Sí, por favor, vuelva a servirme, lo necesito.


      Cassie supuso que sus compañeros en la cena se apiñaban a su alrededor.


      —No lo sé. Estaba en la ducha en ese momento, pero las niñas lo vieron. Estaba bajando las escaleras apresuradamente para buscar tiramisú. Creo que iban a comer el postre en la habitación de Nonna. Y las niñas creen que se le debió haber quebrado el taco. En cualquier caso, fue una terrible caída y se quebró el cuello.


      —Ay, Dios —dijo Maurice en tono susurrante—. Eran las botas Grattacielo las que tenía puestas, ¿no? ¿Esas con los tacos plateados?


      —Sí, esos mismos.


      —Tan hermosos pero tampoco prácticos —murmuró él—. Intenté advertirle que debía tener cuidado de usar esos modelos de pasarela en la casa —luego, en una voz más alta—. Sí, es mi jefa, Susan…o era. Ella me había contratado personalmente, así que eso significa que ahora no tengo trabajo. Este era un empleo realmente especial y único. Disfruté cada día y la paga era…bueno, era una compensación extremadamente justa para mis esfuerzos, mi experiencia y todo lo que aportaba.


      Su voz tembló de la emoción. 


      Cassie puedo escuchar un coro de voces compasivas de fondo y sintió que entraba en pánico. Maurice ya tenía los detalles del incidente y, con su jefa ahora muerta, no había razón para que él permaneciera hablando con ella. Presintió que estaría impaciente por volver al vino y el consuelo de su grupo de amigos. 


      Sus próximas palabras lo confirmaron.


      —Bueno, muchas gracias por llamarme. Como estoy seguro de que puedes escuchar, estoy en un evento social, y no puedo dejar que esta terrible noticia siga alterando nuestra noche, así que si no…


      —¡Espera! —Gritó Cassie justo a tiempo. 


      Esta era su oportunidad. No volvería hablar con él si finalizaba la llamada. No había forma de que volviera a responder. Estaría demasiado ocupado celebrando sus propias miserias.


      —¿Qué? —Ahora Maurice parecía irritado.


      —Maurice, te llamé porque estoy totalmente traumatizada por esto y las niñas también lo están. Pensé que ayudaría si pudiera echar un vistazo al registro de las cámaras. ¿Tú sabes que toda la casa tiene cámaras de seguridad?


      —Bueno, sí, lo sé, pero no veo como eso podría ayudar.


      —Las niñas lloraban desconsoladamente hace un rato. Venetia se culpaba a sí misma diciendo que si no le hubiese hablado a su madre cuando bajaba la escalera, no se hubiese dado vuelta y no se hubiese caído. Nina insistía en que no se había dado vuelta. Le dije que revisaría la grabación, pero no sé en dónde está almacenada. Me gustaría hacer eso por ellas. Sería horrible para Venetia tener que vivir con esa culpa.


      Cassie sabía exactamente cuán horrible, y sintió un malestar mientras hablaba. Rogaba que nadie descubriera jamás que le había dicho esta mentira tan elaborada a Maurice.


      —No estoy muy seguro —dijo Maurice—. Quizás esté en su computadora portátil. Ella monitoreaba las cámaras desde allí. La computadora está en su oficina y la contraseña es Rossi con “R” mayúscula. 


      Maurice hizo una pausa. Luego, en la primera demostración de empatía que ella había visto de él, agregó:


      —Será mejor decirle a la niña que su madre no se dio vuelta, aún si lo hizo. Solo muéstrales una imagen pausada de la cámara si tienes que hacerlo. De lo contrario, se culpará a sí misma para siempre, ¿no lo crees?


       —Sí, sí, lo hará. Ese es un excelente consejo. Realmente lo agradezco. Muchas gracias, Maurice. 


      Dejó el teléfono sintiéndose aturdida, tanto por la conversación que acababa de tener como por el hecho de que sería capaz de acceder a la grabación. 


      En algún momento durante la llamada telefónica la caldera había hervido. Ni siquiera lo había notado. Rápidamente, Cassie preparó el chocolate para las niñas y se los llevó para arriba. Como le habían prometido ambas, ya estaban acostadas y a punto de dormirse.


      —Buenas noches —les susurró y puso las tazas en sus mesas de noche. 


      Ahora, no tenía más tiempo que perder. 


      Cassie sentía que le faltaba el aire por la tensión mientras se apresuraba hacia la oficina de la señora Rossi en la planta baja. 


      Abrió la puerta silenciosamente. Adentro estaba oscuro, y de una forma extraña Cassie sintió como si la presencia dominante de la mujer, que siempre había sido tangible allí, aún estuviera acechando en la habitación. Se sintió inquieta al entrar.


      Silenciosamente, Cassie prendió la luz y caminó en puntillas alrededor del escritorio. 


      Allí estaba la computadora portátil, un modelo costoso color plata.


      Se sentó en la silla de cuero afelpado de la señora Rossi, abrió la portátil e ingresó la contraseña, rezando porque funcionara y porque no se hubiera equivocado. 


      La pantalla se prendió y ella se inclinó hacia delante con ansiedad. Ahora, ¿en dónde estaría almacenada la grabación? 


      Buscó en los íconos de la pantalla. Allí estaba. Ese era el que estaba buscando.


      Cassie movió el cursor sobre el ícono y mientras lo hacía, percibió una sombra en la puerta.


      Dio un respingo y observó horrorizada a la detective Falcone.
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      Cassie supo inmediatamente por qué la detective Falcone había vuelto tan rápido y se había dirigido directamente a la oficina de la señora Rossi. Por supuesto, era para acceder a la grabación. Ahora aquí la tenía, abierta y esperando en la pantalla. Cassie se sintió agobiada por la ruina, porque su presencia en este lugar recalcaba su propia culpa.


      Había sido demasiado lenta, solo por un minuto, y ahora ardía de remordimiento mientras pensaba en cómo podía haber acelerado la conversación con Maurice o incluso apresurarse directo a la oficina y haberle dado el chocolate a las niñas más tarde.


      Ahora era demasiado tarde y sabía que la detective Falcone podía leer su culpa tan claramente como si Cassie le estuviese gritando su confesión. Cassie se dio cuenta, con una sensación de malestar, de que su presencia aquí podía incluso haber acelerado el trabajo de Falcone, ya que había ingresado útilmente la contraseña que, de otro modo, a la detective le hubiera tomado un tiempo descubrir.


      —Buenas noches —la saludó a la detective. 


      Cassie podía percibir la furia debajo de su comportamiento tranquilo. 


      —Parece que hemos venido aquí por la misma razón. 


      Caminó rápidamente alrededor del escritorio y Cassie se levantó de la silla.


      —No te vayas —la voz suave de Falcone detuvo a Cassie en seco—. Por lo que veo, estás por acceder a la grabación. Es una lástima no haber sabido que estaba aquí más temprano. Supuse que la compañía de seguridad mantendría registros, pero cuando llamé me dijeron que luego de que la señora Rossi se divorciara, se había desvinculado de sus servidores.


      —Entiendo— dijo Cassie, aunque no tenía idea de por qué la señora Rossi habría hecho eso o por qué la detective Falcone se lo estaba diciendo ahora. 


      Aún así, tenía que inventar una excusa de por qué estaba allí. La historia que había funcionado con Maurice no lo funcionaría con la detective, porque Falcone ya había hablado con las niñas.


      —Yo… yo quería echar un vistazo. Me he estado sintiendo horrible por esta tragedia, estoy tan turbada y afligida. Quería ver con mis propios ojos cómo había ocurrido, en caso de que lo recordara mal o que incluso las niñas lo hicieran. Sé que eso me puede ocurrir cuando estoy bajo mucho estrés.


      Cassie sabía que estaba farfullando pero no podía detenerse. Cuando Falcone mirara la grabación condenatoria, nada de lo que dijera importaría. Sería arrestada inmediatamente y Falcone asumiría que había obligado a las niñas a dar una historia falsa para protegerse. 


      El ícono parpadeó y luego un tablero de imágenes llenó la pantalla. Doce cámaras diferentes, doce vistas distintas de la casa, incluyendo la que mostraba a ella y a Falcone en ese momento en la oficina. Pero los ojos de Cassie se desviaron inmediatamente al cuadrado que mostraba la cima de la escalera. 


      A todo color, la imagen era clara como el agua y Cassie se mordió el labio con tanta fuerza que sintió la sangre, mientras se imaginaba cómo se vería la pelea cuando Falcone presionara el botón de reproducir.


      Con un sobresalto, Cassie se dio cuenta de que Falcone solo tendría que ir un poco más atrás para ver la grabación de Cassie hurgando en esta oficina y en el dormitorio, buscando en cajones, abriendo armarios, incluso echando un vistazo en las cajas de joyas de terciopelo.


      Juntas, esas dos grabaciones crearían una razón irrebatible para su culpa. Había estado robándole a su adinerada jefa, quien la había confrontado. Habían luchado y Cassie la había empujado por las escaleras, no solo por la furia, sino para ocultar su crimen anterior.


      Cassie no tenía dudas de que Falcone buscaría en todas las grabaciones a su disposición. Era claramente una persona rigurosa y ya tenía sospechas de por qué Cassie había sido contratada por tan poco tiempo.  Buscaría pruebas que explicaran este ejercicio misteriosamente breve, además de las que le dieran pistas del supuesto accidente. Las encontraría y eso sería más que suficiente para destruir a Cassie para siempre. 


      Se le llenaron los ojos de lágrimas al darse cuenta de que esto pondría fin al desafío de encontrar a su hermana. Nunca sabría si Jacqui estaba viva o muerta, ni podría investigar la sorpresiva información que la dueña de la boutique le había dado. Esta había sido su meta principal y la razón para venir a Italia. ¿Cómo era que todo había terminado en este desastre? 


      Pestañeando con furia, Cassie miró hacia abajo, incapaz de observar a Falcone buscando la grabación, sintiendo que los segundos se prolongaban en una lentitud tortuosa. 
Estos eran los últimos momentos de su vida en los que se presumiría inocente. 


      Entonces, luego de lo que pareció un siglo después, Falcone suspiró con frustración.


      —Esto es solo una transmisión en vivo. No guarda los archivos en ningún lado —dijo abatida.


      Cassie tomó una bocanada ruidosamente. Se apoyó contra el escritorio, incapaz de creer lo que acababa de ocurrir. Este alivio temporal era imposible. Parecía irreal y esperaba que en cualquier momento, Falcone le dijera “Ah, por supuesto estaba equivocada. Aquí está la grabación”.


      Observó mientras Falcone lo verificaba una vez más. 


      —Nada —dijo la detective. 


      Cerró la transmisión de las cámaras y luego apagó la máquina con un suspiro exasperado. 


      En ese momento, Cassie se dio cuenta de por qué no había grabaciones guardadas en ningún lado.


      Era porque esas cámaras hubieran detectado a la señora Rossi abusando de sus hijas. Los horrores hubiesen sido registrados y tener esas grabaciones guardadas era simplemente demasiado arriesgado. Todo lo que la empresaria había necesitado era la posibilidad de vigilar lo que estaba ocurriendo en su casa, para poder monitorear la transmisión en tiempo real cuando tenía ganas.


      Pensando rápidamente, Cassie supuso que eso significaba que, después del divorcio, el abuso había empeorado. Antes del divorcio, las cámaras habían estado conectadas a las oficinas de la empresa de seguridad y el padre de las niñas aún estaba presente en el hogar.


      Cassie dio un salto al darse cuenta de que la detective Falcone la estaba observando curiosamente.


      —Me pregunto si podrías darme tu versión de los hechos otra vez —le pidió la detective.


      —S-sí, por supuesto. ¿Por qué? 


      El rostro de Cassie se enrojeció al darse cuenta de que acababa de cuestionar la decisión de la detective. No había sido su intención. En su confusión, las palabras se le habían escapado. 


      Falcone no le dijo por qué. Sacó la grabadora de su bolso y le hizo un gesto a Cassie para que se sentara en el asiento enfrente de ella.


      Allí era donde se había sentado cuando había venido a la entrevista y Cassie sintió una sensación de irrealidad mientras se sentaba. En ese momento, había estado llena de esperanza al comenzar en un nuevo trabajo, optimista respecto a encontrar a su hermana, sintiéndose como si pudiera arreglárselas con las niñas y con esta familia. Recordó su optimismo cuando la señora Rossi le había sugerido la posibilidad de una pasantía luego de que se terminara el contrato de niñera. 


      Sus sueños al respecto se habían disipado y ahora estaba enfrentando a una detective que sabía instintivamente que había un encubrimiento, y cuya inteligencia inquisitiva no descansaría hasta deducir los verdaderos hechos.


      —¿Por dónde quiere que empiece? —Preguntó Cassie.


      —¿Por qué solo trabajaste aquí tres días?


      —Porque Nonna pudo mudarse aquí antes.


      —¿Antes de qué? ¿Cuánto duraba tu asignación original?


      —Una semana —dijo Cassie. 


      Pensó que si decía que había sido contratada por menos tiempo, eso haría que marcharse luego de tres días resultara más creíble. 


      Mientras mentía abiertamente, recordó para su horror que la detective le había hecho la misma pregunta en el comedor hacía tan solo un par de horas. Entonces, había sido sincera y le había dado la respuesta correcta. Cambiar su historia ahora solo haría que la detective desconfiara y estaría demostrando que era una mentirosa.


      —Lo siento. Entendí mal. Quiero decir… Quiero decir un par de meses —se corrigió—. De dos a tres meses.


      —¿Y te ordenaron que te marcharas luego de tres días? 


      —Como dije, Nonna se mudó antes de lo esperado.


      —Pero Nonna sufre de demencia. ¿Quién iba cuidar de ella?


      —Solo me dijeron que ella se iba mudar aquí, así que yo podría marcharme —insistió Cassie.


      —¿Qué ocurrió esta mañana? —Preguntó la detective—. Desde que te despertaste. ¿Puedes darme un resumen de tu día?


      —Me dormí —dijo Cassie—. La alarma estaba configurada para la hora incorrecta, así que la mañana fue ajetreada. Las niñas fueron a la escuela. No había mucho para hacer. Fui a la ciudad a solucionar algunas cosas. Cuando regresé, la señora Rossi ya estaba aquí preparando la llegada de su madre. Le dijo a la criada que tendrían que mover los muebles del comedor a la planta alta para que Nonna no tuviera que bajar.


      Cassie frunció el ceño.


      —No, no, eso ocurrió luego de la llegada de Nonna. Fue entonces cuando ella vio como le costaba subir las escaleras. De todos modos, fui a empacar y luego a cenar con la familia. Luego regresé a mi habitación, tomé una ducha, e inmediatamente después escuché que las niñas me llamaban.


      —¿Cuál de ellas? —Preguntó Falcone.


      —¿Qué quiere decir?


      —¿Cuál de las niñas te llamó?


      —E-en su momento no pude distinguirlo. Tienen la voz muy parecida. Quizás fueron las dos.


      A Cassie le ardía el rostro. Estaba segura de que había dado una versión distinta en la entrevista anterior, pero por más que lo intentara no podía recordar los detalles, o quién había dicho que había sido. Sabía que la detective había detectado la discrepancia. Lo podía ver en la expresión pensativa de su rostro inteligente y llamativo. 


      Esperaba que la detective la acusara inmediatamente de un crimen o le exigiera que viniera con ella por más preguntas, pero no lo hizo. 


      Simplemente dijo “Gracias” con vos tranquila y apagó el grabador. 


      De alguna forma, eso hizo que Cassie se sintiera aún peor.


       


      *
 


      En su regreso a las oficinas centrales, Falcone consideró los hechos disponibles. Su padre siempre hacía énfasis en que las pruebas eran como un rompecabezas. Había que encajar las piezas. Si aplicaba la lógica, encontraría que algunas encajaban fácilmente y otras parecían fuera de lugar. Su padre también le decía que no se necesitaban todas las piezas de un rompecabezas para ver toda la imagen. Mientras tuviera algunas en el lugar correcto, todo empezaría aclararse. 


      Falcone suspiró. La imagen en este caso era clara, pero sin embargo no lo era. Faltaban demasiadas cosas y algunas piezas parecían no encajar. Había una falta de pruebas evidente y se sentía frustrada por las historias coordinadas de las niñas, que sospechaba que eran falsas, y por la falta de registros de las cámaras.


      Brevemente, Falcone se preguntó por qué habían cancelado el almacenamiento de las transmisiones de las cámaras de seguridad. Quizás la señora Rossi no era tan consciente de la necesidad de seguridad como su exmarido, pero entonces ¿por qué habría dejado las cámaras en su lugar?


      La pregunta de la grabación no podía ser respondida. Entonces, ¿qué sabía con seguridad que era cierto? 


      Falcone recordó la forma en que la hija menor, Venetia, se había resistido al contacto. Le había dolido la espalda. No se podía ocultar una reacción ante el dolor. Ella lo había explicado por una caída de su caballo, pero para Falcone eso había sonado poco sincero y ensayado. 


      ¿Sería que las niñas estaban siendo abusadas? 


      Y de ser así, ¿por quién? 


      ¿La señora Rossi había visto que Cassie Vale las golpeaba? ¿Eso había llevado a una pelea? 


      Volvió a recordar el fragmento de porcelana, la cantidad desproporcionada de heridas y rasguños que tenía la señora Rossi por su caída, y el rasguño y el moretón en el rostro que Cassie Vale había intentado maquillar. Su historia estaba plagada de inconsistencias y habiendo escuchado las dos versiones en la misma cantidad de horas y con diferencias notables, Falcone estaba convencida de que ninguna de ellas era la verdad. 


      Una madre que hubiese descubierto que sus hijas eran abusadas estaría furiosa y esa confrontación hubiese llevado a una pelea y a una caída, o si no, a ser empujada. Pero entonces, ¿por qué las niñas no estaban más disgustadas? Era posible que la niñera las hubiese intimidado, pero la tristeza genuina siempre encontraba la forma de manifestarse, y Falcone no había visto suficiente tristeza.


      El otro escenario era que la señora Rossi había estado abusando de sus hijas y Cassie Vale lo había descubierto e intentaba protegerlas.


      Falcone se preguntó si la familia Rossi tendría algún registro de casos de abuso o comportamiento violento. Decidió que lo primero que haría en la mañana sería contactar a la policía local y a los Servicios Sociales, y ver si podía descubrir algún informe previo. 


      Luego, se le ocurrió otra idea. Quizás podría averiguar algo de Cassie Vale. Cuando fotografió su pasaporte para tener su identificación, había notado una visa de trabajo francesa que aún tenía validez y también que recientemente había pasado un tiempo en el Reino Unido. 


      Falcone comenzaba a preguntarse si la ansiedad extrema de Cassie Vale ante la posibilidad de separarse de su pasaporte significaba que había tenido algún tipo de problema con él en el pasado. Quizás se lo habían incautado oficiales en la frontera o se lo había retenido la policía. Eso habría ocurrido recientemente, ya que había dejado Estados Unidos hacía solo un par de meses. 


      Dos de los detectives en su equipo tenían muchas conexiones internacionales. Uno era un antiguo empleado de Europol y el otro había trabajado en Francia y Alemania. Falcone decidió que les pediría que investigaran a la joven niñera, que utilizaran su red de contactos y vieran si su nombre aparecía en algún lado. 


      Después de todo, los abusadores reincidían frecuentemente, pero también los asesinos.
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      Cada vez que Cassie cerraba los ojos, recordaba el momento horroroso e irreversible en las escaleras. Lo reproducía en su cabeza incontables veces, pero en sus esfuerzos por recordar los hechos confusos, cambiaba su versión una y otra vez.


      En una, ella empujaba a la señora Rossi a propósito, pero aunque lo intentaba, Cassie no podía recordar que sus manos extendidas la hubiesen tocado. Sin embargo, eso no quería decir que no lo hubiera hecho, solo que ella no lo podía recordar. En otra, Nina se lanzaba hacia adelante y empujaba a su madre con todas sus fuerzas. Nina había corrido hacia adelante, eso era cierto, pero al empujón Cassie no lo podía recordar. 


      Pensaba que debía haber cerrado los ojos cuando ocurrió, aunque no recordaba haberlo hecho. Se sentía totalmente confundida. Era como si todas las versiones fuesen ciertas de alguna manera, pero un instante después, ninguna de ellas parecía la correcta. 


      La señora Rossi había gritado. Había amenazado de muerte a Cassie. Le había gritado que la iba a matar y que Cassie no saldría viva de la casa. Se había lanzado hacia adelante en un intento de sujetar a Cassie y estrangularla.


      No, eso no había ocurrido en las escaleras, lo había hecho más temprano. 


      ¿Cómo se había trasladado la pelea a esa zona, luego de que Cassie fuera prácticamente estrangulada contra el escritorio de caoba en el corredor? ¿Cassie se había alejado? ¿O aún peor, la otra mujer se había alejado y Cassie la había seguido, y con las manos abiertas la había empujado mientras le daba la espalda?


      Ese era el peor escenario de todos y cada vez que Cassie lo pensaba, sentía escalofríos y  se encogía por dentro, porque eso hubiera sido un asesinato premeditado y a sangre fría. Si había hecho eso, no había habido absolutamente ningún elemento de defensa propia. 


      Y ella recordaba haber tenido las manos extendidas. Era el único recuerdo perfectamente claro que tenía grabado en su mente. Los puños cerrados y las manos juntas. ¿Ella iba a empujar o había empujado, o la señora Rossi se había caído en la refriega? ¿Y qué había estado haciendo Nina durante todo esto?


      Cada vez que Cassie pensaba en la niña e intentaba reproducir sus acciones, parecía que Nina había jugado un papel más importante, hasta que finalmente Cassie estuvo segura de que ella había empujado a su madre o había intentado hacerlo, mientras Cassie se había defendido.


      Había hecho lo mejor para ayudar a Cassie y protegerla, pero ¿hasta dónde habían llegado sus esfuerzos?


      Cassie se dio vuelta y golpeó su almohada para intentar hacerla más cómoda. El sueño la había esquivado toda la noche, aunque había tomado el doble de medicación a la hora de acostarse, en un esfuerzo inútil de poner freno a su agobiante ansiedad, así que no creía que nada que le hiciera a su almohada pudiera ayudarla. 


      Sintiéndose derrotada, dio un suspiro y revisó la hora. 


      Eran las siete y media. Hora de ir a despertar a las niñas y terminar con esta inquietud eterna. Ya le había dado su versión a la investigadora. No podía retroceder y cambiarla ahora. Su destino ya no estaba en sus manos. Dependía de lo que lograra descubrir la reservada e inteligente detective, y de cómo elegía utilizar la información que descubriera. 


      Cassie se bajó de la cama y tragó otra pastilla, esperando que la dosis adicional la ayudara a permanecer tranquila y sobrellevar los bombazos que trajera el día. Se vistió rápidamente y fue a despertar a las niñas. 


      A pesar de su estrés agonizante, le levantó el ánimo escuchar sus voces felices al fondo del corredor.


      —Buenos días, niñas —dijo ella. 


      En algún momento durante la noche, Venetia debía haber venido a la habitación de Nina, porque estaban las dos arropadas en la cama de Nina mirando una revista de ponis.


      —Buen día —dijeron al unísono.


      —¿Quién quiere desayunar? Estaba pensando que podríamos comer tostadas con Nutella esta mañana y buscar panceta o salchichas en el refrigerador.


      Cassie estaba aliviada por lo tranquila que parecía su voz, y porque las niñas no parecían detectar nada de la confusión que la consumía.


      —¡Hurra! —Chilló Venetia—. Delicioso. 


      —Me encanta la idea —coincidió Nina. 


      —Está bien. Iré a prepararlo y ustedes pueden vestirse. Piensen en lo que quieren hacer hoy, ya que su papá llegará recién en la noche.


      Cassie se dirigió a la planta baja, aliviada de poder buscar en el refrigerador sin sentir como si estuviese cruzando un límite. Ahora que la señora Rossi no estaba, Cassie se daba cuenta de cómo sus reglas de hierro y su obsesión por el control habían afectado a todo el hogar. Aunque las niñas eran las principales víctimas, su mentalidad debía haber afectado a todos los que habían cruzado la puerta. 


      La cocinera no había llegado y Cassie se dio cuenta de que el personal de la casa aún no sabía lo que había ocurrido. No sentía que le correspondiera darles la noticia y sería difícil debido a la barrera del idioma. Cassie decidió que cuando la detective volviera, le pediría que lo hiciera. Ella podría darles la versión oficial en italiano. 


      Abrió el refrigerador y encontró un paquete de salchichas. Las fritó en la sartén de hierro que le había visto utilizar a la cocinera y diez minutos después, como atraídas por el aroma delicioso, las niñas entraron.


      —Salchichas para el desayuno —susurró Nina, como si esto no fuese ni más ni menos que un milagro.


      —Hace mucho que no comemos salchichas —dijo Venetia.


      —Porque ensucian todo —explicó Nina—. Y porque mamá decía que teníamos que lavar y ordenar todo luego del desayuno. Solía venir a examinar la cocina.


      —¿De verdad? —Preguntó Cassie, colocando las salchichas en un plato. 


      Estaba complacida de que las niñas se sintieran listas para compartir las experiencias infames que habían soportado.


      —Sí, y si había tan solo una amiga en la mesa significaba que no tendríamos almuerzo —agregó Venetia—. Pasé mucha hambre la mayor parte del tiempo luego de qué papá se marchó.


      —Si utilizábamos por error comida que ella había planificado para un plato, solía enojarse y entonces no podíamos cenar, y teníamos que hacer cosas como ordenar y limpiar todo el refrigerador —dijo Nina—. ¿Por qué era así, Cassie, lo sabes? ¿Por qué se enfadaba tanto con nosotras?


      —¿Y por qué no quería que comiéramos? —Agregó Venetia. 


      Cassie sacudió la cabeza en señal de apoyo.


      —No es normal tratar a los niños así. Era ella la que estaba equivocada, no ustedes —dijo ella y decidió dejarlo así.


      Con razón las niñas solo elegían tostadas y manteca como la opción más segura. Ella se había preguntado por qué tenían gustos tan simples. Venetia había sido valiente al querer mermelada y ahora Cassie entendía por qué había insistido tan decididamente en ponerla de nuevo en su lugar.


      Parecía como si la señora Rossi hubiese configurado a sus hijas para el fracaso a propósito, para poder tener la satisfacción de castigarlas. Por más terrible que hubieran sido las acciones de Cassie, estaba aliviada de que hubieran salvado a las niñas de tener que soportar todo eso. Sus vidas ya se habían convertido en un infierno y solo hubieran empeorado.


      —Sin embargo, recuerda que no podemos decírselo a la detective —le recordó Nina a su hermana. 


      Venetia asintió con complicidad y Cassie entendió que estas niñas lo iban a mantener en secreto. Claramente habían decidido que era la mejor forma de actuar. 


      Saber esto no hizo que se aflojara la tensión que Cassie sentía en su interior. No importaba lo que las niñas decidieran hacer, eran menores inocentes y si se descubría la verdad, no estarían en problemas. Cassie sí, y aún podría estarlo. 


      Todo dependía de cuánto pudiera descubrir la detective Falcone.


       


      *


       


      La detective Falcone comenzó su día a las cinco y media de la mañana, cuando salió a correr. En este momento del año, hacía ejercicio en la oscuridad, y en este día en particular, bajo una llovizna liviana. Le encantaba correr. Energizaba su mente y le aclaraba la cabeza para comenzar el día. Su camino habitual la conducía por las calles serpenteantes de los suburbios de Milán y cruzaban un parque en donde, los fines de semana, traía a su hija a jugar. Durante esa hora que corría, se le solían ocurrir ideas o incluso avances en sus complicados casos. Falcone supuso que era debido a la oxigenación de su cuerpo.


      Cuando comenzó a correr, luego de que nació su hija, su esposo Marco había bromeado con que podía energizar su cerebro de la misma forma con cafeína y azúcar, ¿y por qué no disfrutaba del descanso que tanto necesitaba y se tomaba un capuchino fuerte y dulce con los mismos resultados? La provocación la hacía enfadar aún más al considerar que él se levantaba tan temprano como ella y la mayoría de los días salía a andar en bicicleta por dos horas. 


      No podía creer que hubieran pasado casi cinco años de su muerte. Había destruido su vida. Semanas de preocupación frenética, seguidas del golpe devastador de su pérdida y de meses de trauma emocional.


      Nadie sabía por qué su esposo, un socio abogado ambicioso con altos ingresos y de treinta y pocos años, había colapsado y había sido ingresado en terapia intensiva luego de quejarse durante semanas de que se sentía mal. Se había hecho una prueba tras otra, pero los resultados seguían siendo inconclusos. Tenía daño en los riñones, su hígado estaba fallando y tenía lesiones en la piel. Había empezado a sufrir convulsiones, tenía la presión arterial altísima y era incapaz de retener alimentos. 


      Falcone, en su antigua vida, también había sido abogada y había trabajado para una firma de procesos civiles. Se había tomado una licencia ilimitada para estar a su lado, viendo como su condición se deterioraba diariamente, sintiendo que resurgía la esperanza frenéticamente cada vez que intentaban nuevos tratamientos, seguida de una desesperación aplastante cuando no funcionaban.


      Finalmente, encontraron un diagnóstico que hizo que su mundo se cayera a pedazos. 


      Justo antes de su última y fatal convulsión, le hicieron exámenes nuevos y encontraron la causa de la extraña enfermedad. Su esposo Marco había estado sufriendo de un envenenamiento sistémico a largo plazo con un metal pesado.


      Falcone corrió más rápido, exigiéndose al límite mientras recordaba su horror e incredulidad ante el diagnóstico. ¿Cómo pudo haber sucedido? Marco no estaba expuesto a químicos mientras trabajaba y como ciclista que había aspirado a ser profesional, o al menos a ganar medallas de oro en la liga amateur, se mantenía extremadamente en forma.


      La policía había investigado y ella había sido la principal sospechosa como beneficiaria de su seguro de vida. Luchando por sobrellevar su tristeza y las exigencias de su hija pequeña, Falcone vio como registraban y daban vuelta su casa no una, sino varias veces. Ella misma había sido examinada, interrogada, le habían incautado su teléfono y computadora portátil y había ido varias veces a las oficinas centrales de la policía para que la entrevistaran una y otra vez. 


      El apoyo constante de su padre y la necesidad de cuidar de su bebé la habían salvado de una crisis nerviosa, aunque sabía que había estado muy cerca. Habían surgido hechos horrendos, terribles e inesperados. Esas noticias la habían aplastado tanto que pensaba que nunca se iba a recuperar. 


      Marco había tenido serios conflictos con uno de los socios del bufete de abogados, quien había intentado comprar su parte u obligarlo a renunciar, pero él se había negado.


      Y algo aún más devastador, se había enterado de que Marco había comenzado una aventura con una de sus secretarias, poco tiempo después de que había nacido su hija. La aventura se había vuelto más seria y ella lo había presionado para que abandonara a Falcone. A esa altura, seis meses antes de su muerte, Marco había terminado la relación pero la mujer, descontenta, había permanecido en el bufete. 


      Con la cabeza hacia abajo y las piernas ardiendo, Falcone cruzó el parque a toda velocidad. Este sendero llano y derecho era en donde se exigía al máximo. Recordaba el horror mientras el mundo se desmoronaba a su alrededor. La vida que había pensado que era tan perfecta, había resultado ser una farsa. Su feliz ignorancia había sido lo peor de todo. ¿Cómo ella, una mujer inteligente con un título de abogacía, no había descubierto nada? ¿Cómo había podía haber estado tan sumida en su propio mundo sin darse cuenta de esto? 


      Gradualmente, como una nube oscura y terrible, la investigación había pasado, pero solo había dejado incertidumbre a su paso porque los resultados habían sido inconclusos. La policía no había podido vincular a nadie con la muerte de Marco. Al final, la teoría que apoyaron fue que había tomado suplementos para el desarrollo muscular contaminados. 


      Falcone había visto con sus propios ojos cuantos brebajes, polvos y pastillas tomaba él en su esfuerzo por alcanzar el estado físico y la fuerza que hacía la diferencia entre ganar y perder. Ella se había burlado de él muchas veces, pero él insistía en que su sueño era ser profesional, sin importar lo que costara.


      La policía había dicho que no todos los suplementos que él compraba estaban registrados apropiadamente. Algunos los obtenía de amigos de sus amigos y otros de fabricantes no autorizados. Haber tomado una sobredosis de un lote contaminado por varios meses podría haberle causado una acumulación tóxica, irreversible y fatal, pero no quedaba nada para examinar en los frascos vacíos de los productos que Marco había utilizado de forma continua, incluso después de empezar a sentirse demasiado enfermo para salir en bicicleta.


      Hasta entonces, Falcone siempre había sido impaciente ante el pedido de su padre de que fuera una servidora pública. Después de esto, su mundo cambió y se dio cuenta de que para obtener la paz mental y el cierre que necesitaba, no tenía otra opción más que seguir sus pasos.


      Poco tiempo después, Falcone renunció a su trabajo y se unió a la unidad de policía local como una agente novata. Había ascendido rápidamente y había pasado a ser detective en solo dos años, y jefe del departamento un año después. Su experiencia como abogada le dio una ventaja valiosa en el departamento, pero eran sus propias experiencias pasadas que le habían dado la obstinada resolución de seguir hasta el final en sus casos, perseguir cada camino y nunca ignorar ninguna prueba, por más pequeña que pareciera.


      Llegando al final de su tramo de carrera, Falcone disminuyó la velocidad respirando agitadamente. Creía que había alcanzado un récord personal en ese tramo y estaba ansiosa por verificar su Fitbit cuando llegara a su casa. El único problema era que, en su intento de escapar de los malos recuerdos que la acechaban de forma tan inesperada, no había considerado su último caso. No había utilizado el aire fresco para encender la chispa de inspiración que necesitaba. 


      Bueno, ante la falta de inspiración, el trabajo duro era un buen sustituto.


      Luego del caos habitual del desayuno, vestir a su hija y esperar por la llegada del autobús escolar, Falcone se fue a trabajar. Estaba ansiosa por saber si la corazonada del día anterior había sido correcta, y si los detectives locales o los Servicios Sociales tenían información útil para darle. 


      En cuanto entró, el detective Bianchi se apresuró hacia ella. Parecía entusiasmado.


      —Buen día —la saludó—. He estado hablando por teléfono y en línea desde temprano en la mañana y he encontrado información acerca de la sospechosa Cassie Vale.


      Falcones sintió un empuje de entusiasmo. Esto podía brindarle el avance que necesitaba, o al menos poner a la investigación en el camino correcto. Podía revelar un patrón de comportamiento que le ayudaría a encajar las piezas inconexas del rompecabezas.


      —Cuéntame, por favor —dijo ella, siguiendo a Bianchi ansiosamente mientras él se dirigía a su pequeña oficina.
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      Falcone tomó asiento enfrente de Bianchi, notando como siempre lo ordenado que estaba su escritorio, lo que reflejaba una mente muy organizada y metódica. Aunque esa no era su mayor fortaleza. Ella creía que era su simpatía. Eso le había permitido trabajar como un respetado investigador internacional en tres países, además de Italia, y mantener vínculos cercanos con sus equipos aún después de que se iba.


      —Mis colegas franceses me informaron acerca de un caso actual. Quizás hayas oído hablar de él. Pierre Dubois, acusado de haber asesinado a su prometida. Está en juicio actualmente.


      Falcone asintió lentamente. 


      —Creo que recuerdo haberlo escuchado o quizás haber leído algo al respecto. El nombre me suena conocido.


      —Es un caso interesante. Hay pruebas circunstanciales pero no concretas y el fiscal duda que lo declaren culpable. Aunque en la corte, ¿quién sabe? Siempre es impredecible.


      —¿Cómo estuvo involucrada Cassie Vale?


      —En ese momento estaba trabajando como la niñera de la casa. Había estado allí menos de una semana. 


      Falcone inhaló rápidamente. 


      —En su testimonio, Pierre Dubois dijo que había presenciado personalmente una pelea física entre Cassie Vale y la víctima, Margot Fabron. Ella murió más tarde esa noche, al caerse de un balcón a gran altura.


      O que la empujaran, pensó Falcone con repentino entusiasmo. Esta parecía una extraña coincidencia.


      —Algo más —agregó el detective—. Pierre Dubois testificó hace unos días que alguien (y Cassie Vale era la única residente en el hogar familiar en el momento, aparte de los niños) había revisado sus habitaciones y había destruido una grabación de seguridad privada que él tenía allí. Aparentemente, había cámaras funcionando en su dormitorio.


      —¿Por qué no la llamaron a testificar? —Preguntó Falcone.


      —Dubois solo descubrió que había desaparecido la grabación cuando lo liberaron de prisión. Por un tiempo, le habían negado la fianza porque se había puesto violento luego de su arresto y había intentado atacar a uno de los detectives. Para entonces, la policía ya la había absuelto y ella se había ido de Francia.


      —Y ahora, aquí está.


      —Mira, no está en la lista de testigos. Ya no es más una sospechosa, su declaración fue utilizada pero eso fue todo. Podríamos detenerla de parte de ellos, pero pensé en esperar por tu visto bueno primero. En el hipotético caso de que le permitan testificar, podría perjudicar nuestro caso si la trasladan a Francia.


      —Sí, eso nos complicaría y como tú dices, es improbable que los tribunales franceses lo permitan en esta fase tan avanzada. Coincido en que es muy interesante, y las semejanzas entre las dos situaciones son insólitas. Las cámaras en el hogar Rossi no dejaron registros y solo realizan una transmisión en tiempo real, pero Casandra Vale estaba en la oficina buscándola. No puedo dejar de pensar en qué estaba intentando eliminar.


      Bianchi asintió.


      — Supongo que el momento en que Rossi cayó y murió. Por lo que tú dices, todo apunta a que ocurrió una pelea —dijo él.


      —Exactamente. Una pelea violenta, pero ¿por qué? ¿La señora Rossi abusaba de sus hijas y Cassie Vale las estaba defendiendo, o era al revés? ¿La niñera había traspasado los límites, había golpeado a los niños o robado a su jefa y esto causó la pelea? ¿Cuál de todas fue?


      Falcone sintió que se agitaba la vieja frustración en su interior, la atrocidad de no saber la verdad, de tener que vivir con dudas y sospechas que nunca tendrían fin, porque la vida era complicada e incierta, e incluso los motivos de las personas raramente eran claros o fáciles de leer.


      —Esto indica, cuando menos, que esta joven es un imán para los problemas, que intenta complicar los hechos y que tampoco tiene miedo de pelearse físicamente —sugirió Bianchi.


      Falcone asintió mientras él continuaba.


      —Aún necesitamos pruebas y hasta ahora, hay una notoria ausencia de ellas. Así que ¿cuál es el siguiente paso?


      —Voy a llamar a los Servicios Sociales y a la policía local —dijo Falcone—. Quizás ellos puedan ofrecer otra pieza del rompecabezas. 


      Se dirigió por el corredor a su oficina, una habitación estrecha. Aunque Falcone era de mente organizada, no tenía el buen hábito de la prolijidad, y se dio cuenta de que cuanto más grande era el espacio, peor estaba y más rápido llegaba a un punto en el que parecía imposible mantenerlo ordenado.


      Así que había optado por un espacio reducido, en donde podía mantener un control más riguroso sobre la montaña de papeles que parecía crecer constantemente. 


      Mientras entraba en su oficina el teléfono sonó. Al responder, se encontró hablando con el CEO de Rossi Shoes. Le había dejado un mensaje la noche anterior, pidiéndole que la llamara de manera urgente. Ahora, Falcone se lo imaginaba sentado en una lujosa oficina, moviendo los brazos con preocupación mientras ella le daba la noticia, con un capuchino intacto sobre una bandeja de plata enfrente de él.


      —Esto es horrible, una tragedia. ¿Puede decirme qué sucedió? —Clamó él.


      —La señora Rossi murió anoche, al caerse de las escaleras de su casa.


      —¡Eso es increíble! ¿Cómo pudo suceder tal cosa? —Preguntó el CEO.


      —Aún estamos investigando. Pudo haber sido un accidente. El taco de su zapato se quebró.


      Hubo un silencio rotundo y Falcone se dio cuenta, demasiado tarde, de que está teoría no sería bien recibida por los accionistas de Rossi.


      —¿Está diciendo que el zapato se rompió, lo que causó que se cayera y muriera? ¿Hay prueba de esto? —Preguntó él cautelosamente.


      —No hay pruebas —lo tranquilizó Falcone—. El zapato pudo haberse dañado durante la caída. 


      Escuchó un suspiro de alivio mientras continuaba.


      — Aún estamos recomponiendo los hechos e interrogando a los sospechosos.


      —Lo está diciendo como si pudiera ser un homicidio —El CEO volvió a horrorizarse.


      —Aún no lo hemos descartado. 


      Su voz temblaba mientras respondía. 


      —Por nuestra parte, la señora Rossi fue una mujer de una gran visión y una habilidad única. Tomó la marca y la transformó de una empresa familiar a un nombre líder, que se posiciona entre los grandes de la industria. ¿Podría ofrecernos más información acerca de la sospecha de homicidio? ¿Cómo pudo haber ocurrido ese crimen?


      Falcone se dio cuenta de que estaba en altavoz. Ajustó su imagen mental a una enorme sala de conferencias, con una mesa larga flanqueada por sillas de cuero con respaldo alto. Escuchó voces preocupadas. La gente estaba murmurando acerca de los precios de las acciones y varios acuerdos internacionales que estaban a punto de firmarse.


      —Un homicidio pondría en peligro todo —escuchó la voz de una mujer, aguda y cortante—. Los acuerdos estarán en riesgo. Los precios de las acciones sufrirán.


      Falcone apretó los labios. Habitualmente tenía poca compasión por las situaciones graves de las grandes corporaciones, pero en este caso no podía evitar darse cuenta de lo delicado de la situación y de cuánta responsabilidad recaía sobre ella para hacer su trabajo lo más minuciosamente posible.


      Si ella y su equipo terminaban acusando a alguien de homicidio, necesitarían tener pruebas irrebatibles y, preferentemente, un testigo presencial. 


      De lo contrario, con intereses corporativos en riesgo, la policía sería acusada de echarlo a perder, y esto daría una mala imagen a todos los involucrados y afectaría negativamente la reputación de su equipo. Falcone era consciente de que el público italiano apreciaba mucho más al mundo de la moda, y a sus marcas locales e icónicas, que a los mecanismos inagotables  de la policía.


      —Puedo reunirme con usted durante la mañana, a las once —dijo ella—. Para entonces, deberíamos tener más información y puedo darle una idea clara del rumbo que esto va a tomar.


      —Está bien, detective. Gracias por esta reunión. ¿Podría pedirle si puede venir a nuestras oficinas, así el directorio puede estar presente? 


      Falcone aceptó. Una vez más escucho voces preocupadas y detectó que ya estaban organizando una conferencia de prensa para el mediodía. Claramente, el directorio de Rossi quería adelantarse y dar la noticia públicamente, antes de que circularan rumores que pudieran arriesgar el precio de sus acciones o futuros acuerdos. 


      Luego de finalizar la conversación, Falcone leyó el informe del forense que acababa de llegar. Confirmaba que la señora Rossi tenía un alto nivel de alcohol en sangre en el momento de su muerte, y que la caída le había quebrado el cuello, lo que la había matado instantáneamente. El forense confirmó que las otras lesiones faciales y en la cabeza las había sufrido aproximadamente a la misma hora, pero no podía establecer con certeza si habían sido causadas por la caída.


      Falcone asintió mientras cerraba el documento, apretando los labios y desilusionada. Siendo realista, no había esperado que el informe le diera ningún dato milagroso, sino que confirmara lo que ya habían observado. Continuó con sus controles rutinarios para ver si en el pasado había habido algún otro informe del hogar Rossi. Su primera llamada fue a la policía local. 


      Cuando Falcone dijo su nombre y la razón de su llamada, la sargento que le respondió le dijo que la transferiría al comandante de la estación. Falcone esperó un minuto y luego se encontró hablando con la sargento otra vez.


      —Desafortunadamente, el comandante de la estación no está aquí hoy. Sin embargo, lo busqué en nuestro sistema. No hemos recibido informes con esa dirección.


      —Gracias —dijo Falcone.


      Fue solo después de finalizar la llamada que empezó pensar que había habido algo extraño con esa conversación. La sargento le había dado la información a una velocidad que Falcone nunca hubiera imaginado posible. Aún con los sistemas computarizados, la búsqueda había sido extrañamente rápida. 


      Tan rápida que comenzaba a sospechar que ni siquiera se había realizado. 


      Posponiendo esta línea investigación, Falcone decidió hacerle seguimiento con el comandante personalmente cuando tuviera más tiempo y explicarle que su personal podía estar tomando atajos y que debería controlarlos.


      Luego Falcone hizo la siguiente llamada, a Servicios Sociales, en donde tuvo más suerte en conseguir la persona que necesitaba. La comunicaron directamente con el jefe del departamento, el señor Dellucci.


      —¿En qué puedo ayudarla, detective? —Preguntó él.


      —Estoy al frente de una investigación —comenzó ella—. Tenemos una muerte accidental que creo que puede haber ocurrido bajo circunstancias sospechosas. Quisiera saber si ha tenido alguna llamada desde esa dirección o alguna consulta, quizás alguien lo haya alertado recientemente.


      —Por favor, deme los detalles.


      Notó con sorpresa que de pronto el señor Dellucci parecía menos entusiasmado y más precavido.


      —El nombre es Rossi. Esta es la dirección. 


      Falcone la leyó cuidadosamente.


      —¿Hola? —Dijo, frunciendo el ceño mientras se preguntaba si se había cortado la comunicación, ya que no hubo más que silencio del otro lado. 


      —¿Aún está ahí?


      —Lo siento —farfulló el jefe—. Me acaban de llamar a una reunión urgente. Puede estar segura, detective, de que la volveré a contactar en cuanto tenga cualquier información relevante.


      Finalizó la llamada rápidamente, y la expresión de desaprobación de Falcone se profundizó. 


      Ni siquiera le había pedido su número de teléfono. ¿Qué estaba ocurriendo? 


      Intentó volver a llamar pero no le sorprendió que le dijeran, cuando preguntó por el jefe, que él no estaba disponible.


      Falcones se tomó un momento para considerar lo que acababa de ocurrir. 


      Esto podría ser el funcionamiento de la burocracia e ineficiencia habitual de los departamentos estatales. El jefe de Servicios Sociales realmente podría haber estado estresado y con demasiado trabajo, y lo podrían haber llamado a una reunión urgente. 
Ella le hubiese creído más fácilmente si su tono no hubiese cambiado durante la conversación, cuando comenzaba a darse cuenta de lo que ella le estaba preguntando. 


      La otra explicación era que el nombre y dirección habían alarmado tanto a la policía como a los Servicios Sociales, porque alguien ya se había contactado con los oficiales por este tema. Falcone sabía muy bien que esas cosas sucedían. 


      ¿La señora Rossi habría interferido con los procesos y habría sobornado a ciertos departamentos para evitar que registraran las quejas? 


      Si este había sido el caso, Falcone sabía que sería difícil de probar. Los oficiales corruptos que aceptaban sobornos eran tan escurridizos como las anguilas, y expertos en ocultar sus huellas y asegurarse de que no hubiera registros incriminatorios disponibles. Como consecuencia, generalmente era imposible rastrear si esto había ocurrido, a menos que la persona que presentaba la queja buscara ayuda en otro departamento o unidad policial que estuviera fuera del radio de influencia del sobornador.


      Aunque el señor Dellucci había parecido alarmado. ¿Qué significaba eso? 


      Falcone sacudió la cabeza. Todo parecía resultar frustrantemente inconcluso. 


      A esta altura, todo lo que tenía era un indicio de que la niñera ya había estado en problemas antes y que alguien podía haber abusado de las hijas de Rossi.


      Había otro camino que podía seguir y era interrogar a la abuela anciana que se acababa de mudar a la residencia para residir en el hogar de la familia. 


      Falcone revisó su reloj. Era hora de hacer otra visita a la casa y ver si Nonna, su última esperanza, podía brindarle alguna información o, aún mejor, el relato útil de un testigo presencial. Después de todo, había estado presente en la casa en ese momento. Quizás esta señora pudiera ofrecerle las piezas que le faltaban para el rompecabezas y darle a Falcone lo que estaba deseando: pruebas irrebatibles para afirmar sus fuertes sospechas.
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      Luego de que las niñas comieron, Cassie preparó una bandeja de comida para Nonna y la llevó a la planta alta. Golpeó la puerta del dormitorio, temiendo el momento en que tuviera que entrar. Tenía la boca seca y el estómago apretado por la tensión. 


      Si Nonna estaba despierta y parecía coherente, y le preguntaba en dónde estaba su hija, entonces Cassie tendría que entretenerla hasta que llegara la policía a darle la noticia.


      Se dio cuenta de que la condición mental de Nonna hacía que sus movimientos fuesen impredecibles. La noche anterior, había entrado en una habitación distinta sin que nadie lo notara. Cassie esperaba que estuviera segura en la cama y que no hubiera tenido ningún problema durante la noche. No quería imaginarse a la anciana levantándose de la cama y lastimándose durante un episodio de alucinación. 


      Cassie estaba complacida de que este fuese el último día que estaría a cargo allí. Desde esta noche, cuando llegara el padre de las niñas, el bienestar de la anciana sería su responsabilidad y ya no estaría sobre sus hombros.


      Cuando abrió la puerta, vio a Nonna sentada en la cama, y parecía con los ojos brillantes y alerta.


      —Buongiorno —la saludó Cassie, intentando sonar alegre. 


      Aunque esta mujer probablemente también era una madre violenta, la familia seguía siendo la familia, y la sangre era la sangre. Si Nonna preguntaba por su hija, ¿Cassie sería capaz de evadir las preguntas sin decirle nada ni quebrarse completamente?


      Mientras dejaba la bandeja sobre la mesa de noche, Cassie se preguntó cuánto daño físico y psicológico habría soportado la señora Rossi a manos de su madre, y si esto la había ayudado a convertirse en la madre violenta y dominante que era.


      —Nonna, ¿quiere desayunar? Le traje tostadas y unas rebanadas de salchicha. 


      Nonna asintió. Aunque su cuerpo era una frágil cascarilla, y sus extremidades esqueléticas y temblorosas, esta mañana parecía coherente. Observando a Cassie, susurró algo suavemente. 


      Cassie se inclinó hacia adelante.


      —¿Qué dijo? Lo siento, no lo entendí.


      —Vi todo.


      Los ojos de Nonna estaban difusos, pero su voz era cortante. 


      —Vi lo que hiciste anoche.


      Cassie se paralizó, observando a la anciana con pánico. Los ojos de Nonna, oscuros e irascibles, ahora estaban fijos sobre ella.


      —No-no entiendo —susurró ella, rezando porque Nonna le quisiera decir otra cosa, y que no estuviera insinuando lo que temía Cassie.


      —Te vi peleando anoche —dijo Nonna con voz ronca, y Cassie se encontró inclinándose hacia adelante, atraída por esos ojos oscuros y apagados. 


      —Peleaste con mi hija. Vi que la atacabas. Fue tu culpa, todo tu culpa. Estabas como desquiciada. Comenzaste la pelea y luego la terminaste. Tenías las manos así.


      Nonna levantó los brazos temblorosos. Aunque sus manos eran como garras por la artritis, Cassie vio horrorizada que estaba imitando la forma en que ella había extendido los puños enfrente de ella, el único recuerdo claro que tenía luego de la violenta confusión de la pelea.


      —Y la empujaste. Por la escalera. Ella se cayó. Yo creo que tú la mataste, ¿no fue así? Tú, joven, eres una asesina. Assassina.


      Apuntó con su índice tembloroso a Cassie. 


      El horror la inundó. Podía ser frágil, pero esta anciana hablaba con perfecta calidad. En su voz y en sus palabras, podía percibir a la madre violenta y dominante que Nonna había sido una vez.


      —Está equivocada —susurró ella—. No ocurrió así. Para nada.


      —Oh sí, así fue. Lo vi todo con i miei occhi —Nonna se señaló los ojos.


      —No. Ottavia me atacó a mí. Estaba abusando de Nina y se enloqueció cuando intenté detenerla. Todo lo demás fue en defensa propia. No fue mi intención empujarla. Ella estaba intentando matarme y yo me estaba defendiendo. La caída fue un accidente —alegó Cassie.


      No tenía idea de si la demencia de Nonna le estaba causando que recordara de forma inexacta, o si estaba exagerando lo que había ocurrido a propósito, para culpar a Cassie. 


      O aún peor, se le ocurrió una tercera opción. Quizás era ella a la que le fallaba la memoria, y la versión de Nonna era toda la verdad.


      Cassie miró hacia abajo. No podía mirar a los ojos pequeños y brillantes de la anciana. La culpa la volvió aplastar mientras se preguntaba qué recordaba mal y cómo se habían desarrollado los eventos durante esos momentos caóticos. 


      No importaba cuánto de eso era cierto, sabía que el relato de Nonna la destruiría. Si la policía la escuchaba junto con el resto de las evidencias circunstanciales, sería suficiente para inclinar la balanza.


      —Asesina. Assassina —repitió Nonna.


      Cassie estaba horrorizada por la forma en que la anciana parecía estar provocándola con lo que sabía. Instintivamente, se aferró a una almohada. Quería taparle la boca con ella, para ahogar sus horribles palabras, o incluso para ahogarla a ella. 


      Era anciana y frágil, ¿quién lo sabría? No podría luchar o resistirse, y la almohada mullida sofocaría sus gritos. En solo unos pocos minutos, estaría muerta y el único testigo presencial de la terrible acción habría desaparecido. 


      Cassie sujetó con fuerza la almohada. Unos pocos instantes, y algo de resolución, sería todo lo que necesitaba. Eso silenciaría los gruñidos e insultos susurrantes que aún llenaban la habitación.


      —Sei colpevole.


      Cassie la observó perpleja, incapaz de descifrar el significado de sus palabras, aunque el tono acusatorio en la voz de Nonna era inconfundible.


      —Sí, eres culpable —continuó Nonna,  como si hubiese percibido la confusión de Cassie y cambiara de idioma para asegurarse de que la entendiera. 


      —¿Cómo se sintió hacerlo? ¿Pensaste que te saldrías con la tuya? Ahora eres una asesina. Ottavia solo intentaba defenderse de tu ataque. Sufrirás por esto el resto de tu vida, en prisión.


      —¡Deténgase! —Dijo Cassie entre dientes y la anciana gruñó una risa enloquecida.


      La almohada se sentía suave y pesada en la mano de Cassie. La levantó y puso la otra mano detrás de la cabeza de la mujer. Esta era la única medida que le quedaba si quería salvarse. No importaba si la versión de Nonna era cierta o exagerada, enterraría a Cassie para siempre.


      Ahora, en un breve minuto, Cassie podría enterrarla a ella. 


      Respiró hondo, y levantó la almohada. La sangre le latía en los oídos. 


      Entonces, se dio cuenta de que no podía hacerlo. 


      Cassie temblaba de pies a cabeza mientras lentamente dejaba salir el aire. 


      Ella no era esa persona. Incluso para salvarse a sí misma,  cometer este acto deliberadamente era imposible. La idea le había ofrecido una tentación momentánea, pero la realidad era diferente. Esta no era ella. Para nada. Incluso si el relato como testigo presencial de Nonna garantizaba que la declararan culpable, entonces que así fuera. Sería condenada. 


      Cassie acomodó la almohada detrás de la cabeza de Nonna y la puso en su lugar para que la anciana estuviese cómodamente apoyada. Mientras lo hacía, sintió un extraño alivio al saber que no podía ahogar a otro ser humano, ni siquiera a uno viejo y débil que la provocaba con información  que podía destruirla. No era una asesina a sangre fría, sin importar las circunstancias. 


      Mientras pensaba en eso y Nonna aún se reía a carcajadas de forma estridente y burlona, Cassie escuchó que se abría la puerta del frente.


      Falcone había llegado en el peor momento posible. 


      Cassie salió de la habitación apresuradamente esperando poder desviar la atención de la detective, aunque no tenía una idea clara de cómo hacerlo. Si Falcone cumplía los planes que le había compartido ayer, en minutos las acciones de Cassie iban a ser expuestas por una mujer frágil pero vengativa, que tenía un instante de claridad precisamente en el momento equivocado.


      —Buenos días —la saludó Falcone. 


      Su mirada interesada perforaba los patéticos esfuerzos de Cassie por permanecer calmada, a través de su corazón aterrorizado y culpable.


      —Buen día —respondió, preguntándose si Falcone podía escuchar los latidos rápidos de su corazón.


      —¿Cómo están las niñas? —Preguntó Falcone.


      —Están bien. Parecen tranquilas y descansaron toda la noche. ¿Quiere hablar con ellas? ¿Hay algo más que tenga que preguntarles? 


      Cassie dudaba que su intento por retrasar el momento funcionara, ya que no había razón para que la detective les hiciera una segunda entrevista a las niñas. Sabía que su rostro estaba en llamas por el estrés y que Falcone lo iba a notar.


      —¿Nonna está despierta?


      Cassie sintió que el corazón le daba un vuelco por el temor. Sintiendo como si estuviese diciendo sus últimas palabras, respondió.


      —Está despierta, le acabo de llevar una bandeja.


      —Bien. Entonces iré directamente a su habitación a entrevistarla.


      Sin más cumplidos, la detective se dirigió de forma resuelta por las escaleras de mármol. Cassie sintió como si las palabras burlonas de la anciana aún pendieran en el aire y que Falcone las percibiría en cuanto entrara. Nonna estaría muy complacida de tener una espectadora nueva con quien compartir sus observaciones. Cassie estaba segura de que sería una entrevista muy corta y productiva. Y estaría seguida de su arresto inmediato. 


      De pronto, Cassie se dio cuenta de que no podía esperar el golpe duro, ni soportar la terrible minuciosidad del proceso que seguiría. Habría otra entrevista en la estación de policía, y para entonces ya se habría derrumbado en un llanto histérico que ya crecía en su interior. Incautarían su pasaporte, y esa sería la tercera vez y la vencida para ella. 


      Cassie pensó  en el viaje a las oficinas centrales de la policía. El pánico, el aislamiento, la humillación de que la registraran y le tomaran sus huellas digitales, sabiendo que había sido la principal sospechosa todo este tiempo. Y que ahora, tenían pruebas para condenarla. 


      No podías hacerlo. Había tiempo de hacer otros planes. Se iba a escapar. Podría salir de la casa y de la zona antes de que la detective se diera cuenta de que se había marchado. Podría conducir hasta la frontera con Suiza. Seguramente, no le llevaría más de unas horas irse de Italia. Podría cruzar la frontera antes de que la policía diera el aviso.


      Entonces, se subiría al primer avión para regresar a Estados Unidos y huir, volver a la seguridad, lejos de la catástrofe que habían resultado sus viajes. 


      Cassie camino rápida y silenciosamente a su habitación. El desafío principal sería sacar su maleta sin que lo notara la detective. Con suerte, entrevistaría a Nonna con la puerta cerrada para darle a la anciana más privacidad y tiempo.


      Cassie avanzó rápidamente por su habitación, tomando sus pertenencias y guardándolas en su bolso. Vació las pocas repisas que había desempacado y a último momento recordó sus pastillas, guardadas en el fondo del cajón. Estaría en más problemas si dejaba su medicación aquí. Juntó los frascos y los guardó en el compartimiento con cierre de su bolso. 


      Un ruido en la puerta hizo que saltara y mirara alrededor. 


      Nina y Venetia estaban allí paradas, observándola.


      —¿Por qué estás empacando, Cassie? —preguntó Nina. 


      Cassie intentó sonreír frágilmente. Se sintió forzada y falsa.


      —Necesito marcharme. Estarán bien ahora. Su papá estará aquí más tarde en la noche.


      Mientras decía esas palabras intentando tranquilizar a las niñas, Cassie se dio cuenta de que marcharse ahora sería abandonarlas cuando eran más vulnerables. Estarían obligadas a pasar un día solitario e incierto en la casa, sin que nadie las supervisara ni las cuidara. 


      El rostro de Venetia se entristeció.


      —¡Ay Cassie, por favor, no te vayas! Pensé que ibas a pasar hoy con nosotros. Estamos tan entusiasmadas. Venimos a buscarte para preguntarte qué podemos hacer ahora, ya que tenemos ideas para algunos juegos y actividades.


      —No debes irte —Agregó Nina—. Entiendo que estés asustada luego de lo que ocurrió, pero a nosotras también nos da miedo que nos dejen solas. Por favor, quédate con nosotras hasta que llegue papá.


      Cassie las observó, dividida por la indecisión. 


      Cada momento que pasaba allí con las niñas, significaba que la oportunidad para escaparse disminuía. 


      Y sin embargo, ¿existía esa posibilidad? La detective era eficiente y planeaba con antelación. Con la suerte de Cassie, tendrían controles policiales instalados antes de que pudiera llegar a la carretera, y si lograba llegar a la frontera, la detendrían y le incautarían el pasaporte. 


      O aún peor, las niñas nunca entenderían por qué se había marchado.


      Por supuesto que, si la arrestaban, también se marcharía de pronto, pero entonces sabrían porque. Si ocurría de esa forma, podría asegurarse de que Falcone llamara a alguien para que se quedara con las niñas y con Nonna. Ese sería el acto más responsable.


       Si huía, no podría asegurarse de nada. 


      Cassie lagrimeó al pensar en lo cruel y egoísta que sería cargar su mochila y salir empujando a estas dos niñas confundidas, y salir de sus vidas para siempre.


      —No, tontas —dijo ella—. No me voy ahora. Solo estoy aprontando mis maletas para cuando llegue su papá. ¿Por qué no vamos a jugar a la pelota afuera? No hace mucho frío y el cielo se despejó.


      Nina corrió a buscar su enorme y colorida pelota, y las tres bajaron y salieron al jardín. Al salir Cassie se dio cuenta de que esta sería la última vez que vería el sol y sentiría el viento por mucho tiempo. 


      Las niñas parecían entusiasmadas por gastar sus energías reprimidas y Cassie estaba segura que el movimiento y las corridas las ayudan a liberar la tensión que habían vivido durante los últimos meses. Jugaron durante veinte minutos agotadores, en los que Cassie hizo lo posible para olvidarse del horror y estar totalmente presente con las niñas.


      —¡Lánzamela a mí, Cassie! ¡Lánzamela a mí! —Gritó Nina. 


      Cassie lanzó la pelota bien alto en el aire, para que Nina tuviera que corretear detrás de ella, gritando, riendo y saltando para atraparla antes de que tocara el suelo. Se la lanzó a Venetia, que la atrapó con una mano, gritando de alegría ante su propia habilidad. 


      Cassie se obligó a intentar vivir el momento y suprimir la ansiedad enfermiza que amenazaba con agobiarla. Se recordó que todo era posible, y que los buenos resultados e incluso los milagros podían suceder. Se dijo firmemente que temer lo peor significa vivir en una prisión antes de estar allí. 


      Cassie nunca había sido buena para dejar sus miedos a un lado. Supuso que, en parte, era el abuso que había soportado de niña lo que había forjado su respuesta. Cuando todo el poder estaba en manos de un cuidador que lo utilizaba de forma impredecible e irresponsable, no había otra opción más que aceptar que lo peor iba a ocurrir.


      Mientras saltaba para atrapar la pelota, respirando el aire fresco y frío y sintiendo la calidez del sol poniente sobre su piel, Cassie se recordó a sí misma que solo ella era capaz de cambiar su actitud ante la vida. Nadie más podía hacerlo por ella. 


      Entrar en pánico ahora no la ayudaría. Su destino ya estaba sellado. Pero si era capaz de permanecer tranquila cuando la bomba estallara, quizás tuviera la posibilidad de discutir sus opciones. No debía entrar en pánico. No debía desesperarse. 


      Cassie lanzó la pelota lo más lejos que pudo, haciendo que Venetia corriera detrás de ella con un chillido, deseando que fuese así de fácil poner distancia entre ella y sus problemas.


      A pesar de su decisión de calmarse y controlarse, cuando se abrió la puerta del frente, Cassie sintió que se le retorcía el estómago con tanta fuerza que casi hizo que vomitara.


      La detective Falcone gritó con voz severa.


      —Voy a tener que interrumpir el juego, Cassie. Por favor, entra. Necesito hablar contigo en privado.
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      Con las palabras de Falcone, Cassie sintió que había caído el golpe definitivo. Este era el momento que había estado temiendo. 


      Quería romper en llanto allí mismo, sobre el pasto prolijamente cortado. Hizo todo su esfuerzo para sonreírle a las niñas y fingir que todo estaba bien.


      Las piernas le temblaban de miedo mientras caminaba hacia adentro de la casa, pero logró mantener la frente en alto y no quebrarse en un llanto aterrorizado. 


      Falcone parecía sorprendida por su comportamiento, como si no encajara con la imagen que tenía de Cassie hasta ahora, o con la que había pensado que sería su reacción.


      —¿Hablamos en la sala de estar? 


      Una vez allí, la detective se tomó su tiempo para abrir su maletín y revisar sus notas. Colocó un vaso de agua en la mesa de café y la grabadora al lado. Cassie se sentó en el borde de un sillón orejero, sintiendo las náuseas agitándose en su interior. Sabía que todo lo que podía esperar era poder negociar una pequeña victoria a su favor. 


      Aunque no lo había hecho a sangre fría y no se había dado cuenta de lo que estaba haciendo hasta el último momento, por supuesto que tendría que pagar por causar la muerte de una persona. Así era como funcionaba la justicia. A la justicia no le importaría si la señora Rossi había abusado sistemáticamente de sus hijas y que ellas estuvieran felices por haberse librado de ella. El asunto aquí era si las acciones de Cassie le habían causado la muerte a la señora Rossi, y ahora Falcone tenía el relato de un testigo presencial que lo probaba.


      Quizás si permanecía tranquila y cooperaba, la policía aceptaría que llamara a la boutique de Mirabella una vez más desde el teléfono de línea, e intentara descubrir la verdad acerca de su hermana antes de que se la llevaran en custodia. Si le explicaba la situación a Mirabella, quizás la dueña de la boutique se rindiera y le diera el mensaje a Jacqui, si aún estaba viva.


      Una llamada telefónica. De seguro eso estaría permitido. La detective no parecía agresiva, aunque no estaba segura de cuáles eran sus derechos y de cómo funcionaban los procesos. Cassie decidió que ese sería el favor que negociaría o incluso suplicaría, ya que sería su última oportunidad de completar la misión en la que se había embarcado.


      La detective Falcone terminó de disponer sus notas y levantó la vista. 


      Cassie se obligó a mirar a la mujer y a sus ojos intensos y oscuros.


      —Tuve una charla interesante con Nonna —dijo ella—. Esperábamos obtener un relato de un testigo presencial de lo ocurrido.


      Cassie logró asentir levemente. Tenía el estómago se le revolvía audiblemente.


      —Quisiera volver a escuchar tu versión, y esta vez lo más certera y precisa que puedas. Por favor, no sigas mintiéndome ya que se usará en tu contra. En una corte penal, el juez frecuentemente otorga una sentencia reducida a las personas que realizan una confesión sincera, y créeme cuando te digo que ahora esa es tu mejor línea de acción.


      Una sentencia reducida. Cassie sabía que las palabras de Nonna habían confirmado su culpa. Esto había dejado de ser una sospecha y había pasado a ser un crimen serio. 


      ¿Cuánto se disminuiría la pena si confesaba? No la absolvería completamente. ¿Serían solo algunos meses menos en prisión, o su condena se reduciría de forma significativa? Cassie no creía que la detective se lo dijera si se lo preguntaba. Quizás ni siquiera lo sabía. 


      Cassie se miró las manos. Las tenía entrelazadas con tanta fuerza que le dolían los dedos. Si confesaba, Falcone podía permitirle llamar a la boutique y hacer un último intento para encontrar a su hermana. Recordó lo que había estado pensando más temprano, respecto a estar tranquila y cooperar. Ahora era el momento de poner eso en acción. 


      Cassie miró a la detective y comenzó hablar. Logró decir “yo” y entonces vio una mínima señal, la más pequeña pista, algo que nunca había pensado que sería lo suficientemente perceptiva para detectarlo en una situación de vida o muerte como esta, luego de que se habían desvanecido todas sus esperanzas.


      Vio un destello de ansiedad inusual en los ojos de la detective. 


      Cassie fingió una tos repentina y luego tomó un trago de agua del vaso que estaba sobre la mesa, ganando unos momentos e intentando descifrar frenéticamente lo que esto significaba. 


      Quizás existía la posibilidad, la mínima, de que Falcone la estuviese embaucando. Cassie había visto ayer cómo la claridad mental de Nonna parecía ir y venir de repente, como una llama que parpadeaba. ¿Qué pasaría si hubiera sido incoherente con Falcone o le hubiera dado una historia incompleta que no había tenido sentido? 


      Cassie decidió que iba a arriesgarse.


      Iba a atenerse a su historia original, aferrándose a la esperanza acuciante de que no había un testimonio útil que se opusiera. 


      —Ya le dije lo que ocurrió —dijo ella. 


      Su voz era ronca y entrecortada, pero las palabras eran lo suficientemente claras para que el grabador las captara.


      —Sé que estaba alterada y mi historia fue un poco confusa, pero fue tan precisa como puedo recordarlo. No sé qué es lo que quiere que confiese. No entiendo qué es lo que insinúa con eso.


      Falcone no revelaba nada. Permaneció totalmente impasible cuando volvió hablar.


      —Te estoy dando una última oportunidad —dijo ella. 


      Cassie decidió que estaba metida hasta el cuello y ya no podía retroceder.


      —Ya le dije lo que ocurrió —repitió, y esta vez su voz sonó más firme. 


      La detective asintió levemente.


      —No pude obtener una versión clara de los hechos de Nonna —dijo ella. 


      Cassie contuvo la respiración, sintiendo los fuertes y rápidos latidos de su corazón en el pecho. Había estado tan cerca de quebrarse y confesar. Esto podría haber terminado tan diferente y se temía que aún podía ocurrir. Se encontró esperando a que la detective dijera “pero” y que la bomba cayera de todas formas.


      —Me llevó mucho tiempo explicarle que su hija había muerto, y aún no estoy segura de que lo haya comprendido totalmente. Al mismo tiempo, creo que estaba intentando decirme algo importante respecto a ayer en la noche, pero se iba de tema continuamente. Parece delirante, aunque no tengo dudas de que tiene momentos de coherencia —continuó Falcone.


      Recobrando la compostura y utilizar la resolución mental que habían intentado juntar más temprano, Cassie logró mantener su voz estable mientras contestaba. 


      —Ha sido así desde que llegó. No estoy segura de quién es Stefano. ¿Su esposo fallecido, quizás? De todos modos, no dejaba de preguntar por él ayer de noche.


      —Debido al avance de su demencia, dudo que su testimonio tenga validez en la corte. Ciertamente no podría ser interrogada, así que no podríamos llamarla a atestiguar.


      —Entiendo —dijo Cassie, su voz sonaba monótona y apagada, pero al menos no temblaba.


      —Además, las niñas aseguran que presenciaron la caída y que fue accidental. 


      Cassie asintió. Sentía la boca tan seca que ni siquiera podía tragar. ¿Qué iba decir la detective ahora? ¿Cómo la iba a incriminar? 


      —El directorio de Rossi Shoes está ansioso por cerrar el caso y que esto sea resuelto sin perjuicios para la marca. Mi equipo y yo somos conscientes de las consecuencias negativas que tendría una acusación de homicidio, si esto no pudiera probarse sin lugar a ninguna duda —suspiró Falcone—. Por esto es que no tengo más remedio que descartarte como sospechosa y declarar a esta muerte oficialmente como un accidente.


      Cassie hizo lo posible por no demostrar ninguna emoción, pero no pudo evitarlo. Lágrimas de sorpresa y alivio brotaron de sus ojos, y sintió que comenzaba a sollozar. Le habían devuelto la vida. La detective le había devuelto su futuro.


      —Gracias —susurró. 


      Era todo lo que podía decir sin desmoronarse completamente.


      —De manera extraoficial y puramente entre nosotras, ¿el nombre Pierre Dubois significa algo para ti? 


      Cassie dio un respingo. Observó horrorizada a la detective de cabello oscuro. Sabía que su reacción la había delatado. No había forma de que pudiera ocultar su reconocimiento reflejo del nombre.


      La detective continuó tranquilamente. 


      —¿Qué hay del señor Dellucci, de la oficina de Servicios Sociales en Milán? 


      Cassie levantó las cejas repentinamente y quedó boquiabierta. ¿A dónde iba con todo esto? ¿Realmente la había absuelto, o este era un plan retorcido para engañarla y que confesara después de todo? ¿Cómo era posible que hubiera descubierto que Cassie lo había consultado? 


      Sentía la mirada de Falcone, intensa como un láser, como si estuviese viendo a través de su mente y leyendo sus pensamientos.


      —Tu reacción me dice que lo sabes. Esto es más que un simple accidente, ¿no es cierto? 


      Cassie no se atrevía a moverse ni a respirar. ¿Qué diría la detective a continuación? ¿Que estaba arrestada por otros cargos? 


      Entonces, la detective hizo algo aún peor. 


      Sacó un envoltorio de papel de su bolso y de allí sacó el fino fragmento de cerámica que había recogido la noche anterior. 


      Cassie observó el fragmento: brillante, lustroso, rojizo por fuera y blanco por dentro. Recordó cómo se había caído cuando el jarrón se había roto en su cabeza, haciendo que su visión estallara en una lluvia de estrellas. Recordó la expresión de la señora Rossi. Estaba desquiciada de furia. La habría matado a Cassie. Estaba segura de eso. La habría matado, ¿y quién sabe cuáles habrían sido las consecuencias o cómo habría intentado ocultarlas?


      Probablemente habría hecho un mejor trabajo que Cassie y sus hijas, y no habría pasado por alto el fragmento revelador. Debía haberse caído con la superficie blanca hacia arriba y habría sido casi invisible sobre las baldosas de granito pálido.


      —Parece extraño haber encontrado esto en una casa tan ordenada, con nada fuera de lugar —continuó la detective en una voz engañosamente suave—. No puedo dejar de pensar en eso, en lo que puede significar. Y no puedo dejar de preguntarme si, de haberme dicho la verdad, hubiera podido exponer las irregularidades en el sistema de Servicios Sociales, lo que algún día podría salvar a otros niños. ¿Quizás sepas acerca de esas irregularidades porque las has experimentado en carne propia?


      Viendo que esperaba algún tipo de respuesta, Cassie asintió en silencio. No confiaba en sí misma como para hablar.


      —Sabes, es algo extraño en la policía —continuó la detective en un tono casi coloquial—. A veces, los mismos nombres aparecen una y otra vez. Es como si algunas personas no pudieran permanecer alejadas de los problemas, o son atraídas de alguna forma.


      Cassie la observó en silencio.


      —Recordaré tu nombre. Y si vuelve aparecer, créeme que haré todo en mi poder para asegurarme de que se descubra la verdad y que se haga justicia, sin importar a quien termine exponiendo.


      La detective se levantó y Cassie sintió como si la atmósfera amenazante se hubiese levantado solo un poco. Continuó en un tono tranquilo y profesional.


      —Ahora iré a despedirme de las niñas y luego informaré a la cocinera y al resto del personal sobre los tristes eventos de ayer de noche. Gracias por ayudar y hacerte cargo de todo aquí hoy. El padre de las niñas, el señor Morandi, estará aquí en las primeras horas de la noche.


      —S-seguiré dando lo mejor —dijo Cassie en voz baja, y Falcone giró y se alejó. 


      Se sintió aturdida por las palabras de la detective. Falcone había insinuado que, si no era una criminal, era alguien que atraía problemas en su vida y que hasta ahora había logrado librarse sin consecuencias.


      Ahora que la detective se había ido, deseaba haber tenido el valor para decirle lo que pensaba. Explicarle que había sido una parte totalmente inocente, intentando sobrevivir en una situación insostenible. Jamás había salido a buscar problemas de ningún modo. 


      Luego Cassie se sorprendió, porque quizás la detective tenía algo de razón con lo que había dicho. En cada situación había que tomar decisiones. Recordó sus manos, primero en forma de garras y luego, de pronto, con los puños cerrados. Había habido una elección. No sabía si había sido buena o mala, pero había sido una elección que fácilmente podía haberla metido en la cárcel. 


      Mirando hacia atrás, Cassie no podía creer que se había librado de eso. Con razón la detective se había sentido frustrada. Había percibido que había más en esta situación, pero las circunstancias y testigos habían funcionado en su contra. Como alguien cuyo trabajo era mantener la ley y defender la justicia, Cassie podía adivinar cómo se había sentido. Un crimen era un crimen. Eso le produjo una punzada de culpa. 


      Luego pensó en Nonna, y su culpa se transformó en desesperación. No podía creer que, por un terrible momento, había considerado seriamente en asesinarla para que no hubieran testigos de lo que había hecho.


      Ese hubiese sido un crimen cruel a sangre fría y quizás era eso lo que la detective le había advertido. Cometer un crimen podía fácilmente llevar a otros y finalmente, se le terminaría la suerte. 


      Arrepentida, Cassie se dirigió a la planta alta para ver cómo estaba Nonna.


      Abrió la puerta del dormitorio y entró, temiendo que Nonna volviera a recuperar su coherencia y repitiera aquellas terribles acusaciones, o exigiera que volviera la oficial de policía. Sin embargo, Cassie sabía que tenía que enfrentar sus miedos. 


      —¿Está cómoda? —Le preguntó a la anciana—. ¿Quiere que le traiga algo? Más tarde vendrá una enfermera a cuidarla. El padre de las niñas lo organizó todo.


      Una vez más, los ojos de la anciana eran negros y brillantes como cuentas.


      —Sto bene —dijo ella—. Estoy bien.


      —Veo que no terminó su té. ¿Quiere terminarlo? 


      Cassie sabía que estaría frío a esa altura, pero quizás era más fácil para Nonna tomarlo a temperatura ambiente, cuando no corría el riesgo de quemarse la boca. 


      Le acomodó las almohadas y le entregó la taza. 


      Cuidadosamente, con las manos temblorosas, Nonna dio un sorbo.


      —Tuve un sueño extraño más temprano —dijo Nonna en voz baja, como si le estuviese confesando un secreto a Cassie.


      —¿En serio? —Cassie sintió que el miedo la atravesaba—. ¿Qué soñó?


      —Tenía algo que ver con mi hija, pero lo he olvidado. Desearía poder recordarlo, ya que creo que era molto importante.


      La anciana apretó los labios pensativa. 


      Cassie la observó alarmada. ¿Sería que Nonna había fingido estar confundida cuando la detective la había entrevistado más temprano? ¿O realmente había experimentado una reaparición de la demencia?


      —Tome un poco más de té —dijo Cassie, con la esperanza de que si mantenía su voz nivelada y sus palabras tranquilas, Nonna no pudiera alimentarse de su miedo. 


      Por dentro, estaba gritando. Esta mujer había sido una testigo presencial de un incidente que podía arruinar la vida de Cassie y enviarla a prisión por un periodo prolongado. Ahora, parecía estar burlándose de Cassie por el hecho de que podía recordar esa importante información en cualquier momento. 


      ¿O esta confusión era realmente parte de la demencia? 


      Cassie no tenía idea, pero sintió una incertidumbre terrible. Iba a tener que vivir con la idea de que Nonna sabía más de lo que estaba diciendo. Solo tenía la palabra de la detective de que Nonna no sería una testigo confiable, ¿pero qué pasaba si había otra forma de obtener las pruebas de ella, que no requiriera un interrogatorio? 


      Sabía que el miedo a que la descubrieran pendería sobre ella para siempre
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      —Ya tomé suficiente —dijo Nonna luego de tomar el té.


      —Permítame llevarme la taza —dijo Cassie, colocándola en la bandeja—. ¿Quiere levantarse y estar con las niñas? ¿O quiere descansar ahora? 


      Para su alivio, la anciana dijo:


      —Descansaré.


      Cassie arregló las almohadas, sobresaltándose cada vez que Nonna tomaba una de esas bocanadas ásperas y superficiales, en caso de que se estuviese preparando para decir más acusaciones terribles. Se alivió cuando pudo salir de la habitación y cerrar la puerta.


      Encontró a Nina y a Venetia en la cocina. 


      —¿Qué quieren hacer hoy? —Les preguntó.


      —Me gustaría visitar el parque —dijo Nina—. Me encanta jugar en las hamacas. Hace tiempo que no vamos, ya que mamá no nos dejaba salir a caminar desde que papá se marchó.


      —Yo quiero ver mi caballo. Nos hemos perdido muchas clases, Cassie. Se supone que tenemos dos a la semana. Luego empezaron a ser solo los domingos, y después esas también se cancelaban por portarnos mal —dijo Venetia.


      Cassie asintió, otra vez sintiéndose abrumada por la aceptación de las niñas de que su madre ya no estaba. Esperaba que en algún momento se sintieran tristes o al borde de las lágrimas, pero en cambio parecía como si le hubiesen quitado un enorme peso a sus vidas y a sus corazones. Supuso que el agravamiento del abuso había hecho mucho más que destruir su amor por la señora Rossi, también había aniquilado el vínculo que tenían con su madre. 


      Luego de decidir qué actividades harían en el día, las niñas corrieron hacia arriba para ponerse a su ropa de montar. Sus pequeños pies retumbaron por las baldosas y sus gritos animados entre ellas sobre qué color de camisa debían ponerse, le dio a la enorme casa calidez y una sensación acogedora que había carecido cuando Cassie había llegado.


      Se preguntó si Nonna podía escuchar las voces desde su acogedora habitación. De ser así, Cassie estaba segura de que lo desaprobaba y creía que las niñas debían ser vistas pero no escuchadas. Bajo su régimen y el de su hija, esta alegre euforia sería percibida como un comportamiento pendenciero que tenía que ser castigado.


      Vestidas con su ropa de montar, Nina y Venetia corrieron hacia abajo y se amontonaron en el auto de Cassie. Sintió como si salieran hacia una aventura. 


      El viaje al campo verde y montañoso del sur de la ciudad era increíblemente hermoso, y el centro de equitación en sí era bellísimo. Un corto camino flanqueado por árboles, con una vista de las praderas y áreas cercadas, dirigía hacia el campo en donde los enormes establos estaban distribuidos en forma de herradura, alrededor de un césped cortado de forma inmaculada.


      La encargada del campo era una mujer alta de aspecto competente que la saludó con una sonrisa amigable. Para alivio de Cassie, hablaba inglés.


      —Nina y Venetia, qué bueno verlas. No habían venido a ver a sus caballos desde hace mucho tiempo. Estoy segura de que las extrañaron. ¿Quieren ir a buscarlos al campo? Le pediré a uno de los asistentes que vaya con ustedes.


      Gritó unas instrucciones rápidas en italiano y un joven de cabello oscuro corrió hacia ellas.


      —Vengan conmigo, niñas, vayamos a buscar y preparar sus caballos.


      Una vez que organizaron esto, se volvió hacia Cassie.


      —Soy Roberta —se presentó.


      —Soy Cassie, la niñera.


      —¿Cómo están ellas? —Preguntó Roberta bajando la voz—. No venían hacía mucho tiempo. No las había visto desde que sus padres se divorciaron y eso debe haber sido hace cuatro o cinco meses.


      Cassie se sentía desconsolada porque las niñas se hubiesen perdido tanta diversión, mientras las obligaban a mentir que se caían de sus caballos para justificar sus lesiones y moretones.


      —Las cosas han sido difíciles en el hogar en este último tiempo —dijo ella—. Lamentablemente, su madre murió hace muy poco en un trágico accidente. De hecho, hoy están esperando a que llegue su padre.


      Roberta se tapó la boca con la mano.


      —Qué terrible —dijo con la voz entrecortada—. ¿Las niñas están muy disgustadas por la muerte de su madre?


      Cassie no tenía idea de si esta era una pregunta capciosa y sabía que tenía que responderla cuidadosamente.


      —Están siendo muy valientes —dijo ella—. Por supuesto que se entristecieron, pero extrañaban terriblemente a su padre y están ansiosas por volver a verlo.


      Esperaba que Roberta aceptara esta explicación, y se alivió cuando ella asintió comprensivamente.


      —Sé que el divorcio fue reñido. De hecho, el asistente de la señora Rossi (Maurice, creo) me dijo que vendería los caballos porque las niñas ya no los necesitaban. Luego, el señor Morandi, el padre, insistió en quedarse con los caballos, así que continuó pagando el hospedaje. Solía venir a los establos los días de clase, con la esperanza de ver a las niñas. Debe haber venido unas diez o quince veces para esperar a que sus hijas vinieran a montar a caballo, solo para irse desilusionado cuando ellas no venían.


      Cassie entendía ahora por qué la señora Rossi había evitado que sus hijas vinieran a montar a caballo. 


      Mirando a su alrededor, Roberta dijo: 


      —Allí están. Las niñas están en sus ponis. Ven al recinto cerrado a verlas montar.


      Cassie estaba impresionada por lo bien que montaban las niñas sus hermosos ponis grises, y por lo intrépidas que eran. Las observó asombrada mientras trotaban y galopaban por el recinto, antes de turnarse para completar una pequeña trayectoria de saltos. 


      Sin aliento y sonriendo, las niñas llevaron a refrescar a sus ponis antes de desmontar y ayudar a desensillarlos.


      —Eso fue maravilloso —dijo Venetia corriendo hacia Cassie y abrazándola—. Muchas gracias por traernos aquí. Estaba tan preocupada por nuestros caballos. En algunas ocasiones, cuando nos portábamos mal, mamá decía que los vendería. A veces no dormía en las noches, preguntándome si lo habría hecho.


      —Yo también estaba preocupada —coincidió Nina con vos triste—. Era horrible no saber y cada semana había una razón distinta para cancelar la clase. Nunca nos comportábamos lo suficientemente bien como para poder venir a montar.


      —No era su culpa —dijo Cassie con firmeza—. Recuerden eso, porque es muy importante. Ustedes se comportaban bien, era una decisión injusta no permitirles que vinieran a montar y fue tomada por otras razones.


      Nina permaneció en silencio por un tiempo y luego asintió en señal de comprensión.


      —Eso pensé —dijo ella.


       


      *


       


      El señor Morandi llegó exactamente a las cinco de la tarde. En cuanto las luces delanteras parpadearon en la entrada, las niñas salieron rápidamente por la puerta del frente y se lanzaron hacia el enorme SUV negro.


      —¡Papá! —Gritaron al unísono. 


      Cassie las siguió, y pudo ver a un hombre alto con cabello gris y despeinado saliendo del auto. Se inclinó a abrazar a sus hijas con el rostro resplandeciente de alegría.


      —Mis hijas adoradas. Nina, Venetia, cuánto han crecido. Las he extrañado tanto.


      —Nosotras también te extrañamos, papá. ¿Por qué te fuiste por tanto tiempo? —Preguntó Nina.


      —Las circunstancias estaban fuera de mi control y me obligaron a estar ausente. Les prometo que no volverá a suceder —se enderezó y vio a Cassie—. Tú debes ser Cassie, la niñera. La policía me dijo que te estabas quedando para cuidar de todas hasta que yo llegara. Estoy muy agradecido.


      —Encantada de conocerlo —dijo ella tímidamente, dando un paso adelante.


      —Ella es nuestra amiga —le dijo Venetia a su padre con una voz aguda y Cassie lagrimeó inesperadamente.


      —Me alegro de escucharlo y espero que ella acepte ser mi amiga también.


      Con una sonrisa agradecida, al señor Morandi le dio un apretón de manos a Cassie antes de sacar su bolso del auto, junto con dos enormes y hermosos paquetes envueltos.


      —Estos son para mis hermosas hijas —dijo él. 


      Con gritos de alegría, Nina y Venetia aceptaron los regalos. 


      Cassie se alejó, queriendo darle al señor Morandi un tiempo a solas con sus hijas pero para su sorpresa, él la llamo.


      —¿Podemos reunirnos en veinte minutos en la oficina de Ottavia en la planta baja?


      —Por supuesto —dijo Cassie, preguntándose qué querría decirle el señor Morandi en privado. 


      Cuando entró, Cassie percibió que la presencia dominante de la señora Rossi finalmente se había evaporado. El señor Morandi ya estaba empezando a empacar. Con él silbando una melodía mientras cerraba una caja de cartón llena de documentos, la sala elegante parecía un espacio distinto y más amigable.


      —Por favor, cierra la puerta —dijo él. 


      Vacilante, Cassie obedeció antes de sentarse. 


      —Voy a poner a esta casa en venta tan pronto como sea posible —le dijo él—. Me gustaría empezar de nuevo como familia, en un lugar en donde no haya malos recuerdos.


      Cassie asintió. No podía evitar preguntarse qué había ocurrido durante el divorcio y cómo la señora Rossi había logrado mantener a sus hijas alejadas de su padre.


      —Como puedes imaginar, el divorcio fue extremadamente reñido —dijo el señor Morandi como si le leyera la mente—. La convivencia con Ottavia se había vuelto muy difícil. Sabía desde el comienzo que era agresiva, inflexible y resuelta. La amaba por todas sus fuertes cualidades, pero no me di cuenta de la verdadera naturaleza de la persona que había debajo. Luego de que las niñas nacieron, el comportamiento agresivo se volvió violento, hacia mí, más que nada. La inflexibilidad se volvió irracional y combativa. Se volvió violenta emocional y físicamente contra mí, y me preocupaba que empezara a hacerles lo mismo a las niñas.


      —Debe haber sido imposible vivir así —dijo Cassie. 


      Él frunció el ceño, y Cassie pudo ver su profundo remordimiento porque las cosas hubiesen alcanzado un punto sin retorno.


      —Era insostenible. Hice lo posible para manejar la situación. Le sugerí orientación, terapia pero ella no quería saber nada de eso. Al final, me tuve que ir. Era demasiado tóxico. Estaba sufriendo y mi negocio también. Esperaba obtener la custodia total de las niñas, pero no estaba preparado para lo que ocurrió después.


      Intrigada, Cassie se inclinó hacia delante 


      —¿Qué ocurrió? —Preguntó ella.


      —Ottavia lanzó una batalla legal a gran escala en mi contra. Cambió las cerraduras, reprogramó la puerta y despidió a todo el personal que me conocía. La cocinera, las criadas, todos fueron reemplazados. Desactivó la transmisión de las cámaras a la compañía de seguridad, para que nadie pudiera monitorear lo que estaba ocurriendo dentro de la casa. Yo estaba desesperado. Contraté a un investigador privado para ver qué estaba ocurriendo, pero él no podía acercarse a la casa. Cada vez que lo hacía, ella llamaba a la policía y decía que había un intruso acechando en los alrededores.


      Ahora, todas las precauciones de seguridad tenían sentido para Cassie. La preocupación principal de la señora Rossi había sido evitar que su esposo, o cualquiera que trabajara para él, pudieran acceder.


      —Intenté ver a las niñas en los establos, pero no estaban allí. Llamé a la escuela y me dijeron que no podían darme información ya que la actual representante legal lo había prohibido.


      El señor Morandi enterró la cabeza entre las manos, recordando.


      —El juicio fue fijado para marzo. Hice todo lo que pude para llevarlo adelante, pero con las niñas bajo el cuidado de su madre y sin pruebas de nada inapropiado, fue imposible. Aún así, dudo que hubiera recibido la custodia completa y yo sé que ella hubiese luchado para evitar que yo tuviese algún tipo de acceso. Sabía que estaba abusando de ellas. Por supuesto, en mi ausencia, ellas eran su siguiente objetivo. Estaba desesperado.


      Cassie asintió. Ahora todo tenía sentido. El divorcio claramente había sido un catalizador para el agravamiento del abuso. Se preguntó si el señor Morandi hubiese seguido adelante si hubiera sabido cuáles serían las consecuencias. 


      El señor Morandi la miró con ojos perspicaces y profundos.


      —Estoy agradecido de que pudieras quedarte aquí con las niñas y complacido de manera indescriptible porque el juicio ya no esté pendiente. 


      La contempló nuevamente con una expresión pensativa y ella pensó que estaba mirando más detenidamente la costra en su mejilla y el moretón que estaba más tenue pero aún era visible. 


      Cassie sintió que el nudo en el estómago se apretaba.


      —Era lo menos que podía hacer —dijo en voz baja—. Solo agradezco haber estado aquí para ayudar a las niñas. Las cosas se salieron de control un par de veces, y creo que pudo haber sido peor si no hubiese estado aquí. 


      Fue todo lo que se atrevió a decir.


      —Sabes —continuó tranquilamente—, es terrible decirlo, pero temía que nunca alcanzaríamos un acuerdo razonable. No de la forma en que eran las cosas. Me preocupaba que las niñas fuesen las víctimas. Solía pensar, incluso esperar, que de alguna forma su terrible comportamiento atrajera las consecuencias que se merecía. Que un día se pelearía con la persona equivocada y recibiría lo que se merecía.


      Hubo un silencio bastante prolongado en la oficina.


      Cassie supo exactamente lo que insinuaba el señor Morandi. Había sido lo más sincero posible sin decir las palabras abiertamente. Él sabía que ella había hecho lo que él esperaba que alguien hiciera. Y él no la estaba culpando, para nada. De la forma más clara en la que se atrevía, le estaba agradeciendo. 


      Luego de una larga pausa, el señor Morandi continuó hablando en un tono distinto y más formal.


      —Esta noche llega una enfermera para cuidar a Nonna hasta que podamos encontrarle un hogar en donde reciba el mejor cuidado y tratamiento —continuó luego de un momento—. Sin dudas, vivir en esta casa nunca iba a ser una opción sostenible o segura para ella —enfatizó firmemente.


      —Parece ser una solución ideal —dijo Cassie, agradecida por la amabilidad que demostraba hacia la anciana.


      —Y ahora, vamos a ti. Me gustaría darte un pago extra como agradecimiento. 


      Le entregó un sobre a Cassie, y ella lo tomó sorprendida por el grosor de los billetes que había adentro.


      —Estoy más que agradecido —repitió—. Sé que probablemente estás ansiosa por marcharte y esta debe haber sido una situación muy desagradable.


      —Lo hice gustosamente por el bien de las niñas —balbuceó Cassie mientras él continuaba.


      —Eres más que bienvenida si quieres cenar esta noche con nosotros y pasar aquí una noche más en lugar de marcharte en la oscuridad. De hecho, estás cordialmente invitada a pasar ese tiempo aquí. Las niñas lo agradecerán.


      —Gracias por la oferta. Me gustaría pasar una noche más —dijo Cassie. 


      El señor Morandi sonrío.


      —Nina y Venetia estarán encantadas. Sabes, mientras estábamos afuera me dijeron que estaban impresionadas por tu valentía. Ambas me dijeron que esperaban que algún día pudieran ser tan valientes como tú.


      Cassie se sentía emocionada de una manera indescriptible. No había considerado que sus acciones fueran valientes. Las había considerado como si estuviese funcionando en un estado de terror, constantemente a la defensiva, obligándose a actuar solo cuando sentía que las niñas estarían en peligro si no lo hacía. Eso no era valentía, ¿o sí? 


      Pensando al respecto, Cassie supuso que en última instancia la valentía era vencer sus miedos. Y quizás, en esta casa elegante, enfrentada a la abominable situación que había tenido que afrontar, había encontrado una forma de hacer exactamente eso.
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      Cassie programó su alarma para temprano en la mañana. Tenía que marcharse de la casa antes de que la enfermera estuviera levantada. No quería tener que responder ninguna pregunta incómoda acerca de lo que Nonna podía haber dicho durante la noche. 


      Tenía suficientes euros en su bolsillo para cruzar la frontera e instalarse en otro país. 
Suiza y Austria eran los más cercanos y ambos le atraían. Recordó lo que le había dicho Jess sobre las pendientes para esquiar. Seguramente tendría la oportunidad de refugiarse en algún lugar con nieve, esquiar, y tener tiempo para aceptar lo que había hecho. 


      Cuando cargaba su bolso hacia abajo, le sorprendió ver que las niñas la estaban esperando en la puerta, vestidas con sus camisones.


      —Escuchamos que te ibas y vinimos a despedirnos —dijo Nina.


      —Y papá nos dio esto —agregó Venetia—. Es una tarjeta con su dirección de correo electrónico. Dijo que siempre estarás invitada a visitarnos, y si le escribes un correo él te enviará nuestras cartas, así podremos escribirte cuando nos instalemos en la nueva casa.


      Cassie tomó la tarjeta personal de Nina y la puso cuidadosamente en su bolso. 


      —Yo también les escribiré —les prometió—. No estoy segura de cuál será mi próximo destino, pero les enviaré fotos. Las extrañaré mucho, pero me alegro de que vayan a vivir con su papá.


      Las abrazó con fuerza antes de dirigirse a su auto. Mientras se alejaba, vio que ellas la observaban y la saludaban con la mano. 


      Al tiempo que serpenteaba su camino por las calles, fragmentos de sus sueños olvidados volvieron a ella. Había dormido mal y la habían inquietado pesadillas recurrentes. Una escalera interminable destellaba en su mente, con un cuerpo desplomado abajo. Aunque en su sueño, ella no había empujado a la persona. Jacqui lo había hecho. 


      Sana y salva, su hermana había dado un paso adelante y había empujado a la persona a propósito (había sido una mujer) por las escaleras increíblemente empinadas y la había observado rodar hasta abajo. Luego, se había volteado hacia Cassie y le había sonreído.


      —Así es como nos mantenemos a salvo en esta casa —le había dicho. 


      Lo extraño era que esa parte de la situación no parecía un sueño. Era como si un recuerdo, enterrado hacía mucho, se había desbloqueado en la mente de Cassie, pero por más que lo intentara no podía recordar más.


      La situación de Jacqui había estado en algún lugar recóndito de su mente durante la debacle de la familia Rossi. Simplemente, no había habido espacio en su cabeza para pensar en eso. Pero ahora, con la cabeza despejada, Cassie encontró que su preocupación crecía con cada kilómetro que conducía.


      Había viajado a Italia con la esperanza de encontrar a Jacqui. Ahora, estaba a punto de saber lo que le había ocurrido su hermana. 


      Si había muerto, Cassie decidió que exigiría detalles. Si las cosas eran más complicadas, también quería saber esa información. No se iba a conformar con nada menos y ciertamente no iba a aceptar que alguien que estaba ocultando la verdad por sus propias razones no le diera importancia.


      Mientras salía el sol, los paisajes suburbanos daban paso a las colinas y campos, y vio letreros indicando su destino. 


      Había tantas cosas en riesgo, que no podía creer que hubiera llegado a un punto en donde la respuesta estaba a pocos minutos de viaje. ¿Jacqui estaba viva o muerta? ¿La dueña de la boutique le había mentido, y de ser así, por qué? ¿Cómo iba a hacer Cassie para escudriñar la verdad, cuando otras personas podrían tener razones apremiantes para querer que ella creyera su versión?


      —Por favor, déjame descubrir lo que ocurrió —dijo en voz alta, con la esperanza de que sus palabras, de alguna forma, atrajeran el resultado que necesitaba. 


      Bellagio era tan pintoresca como Cassie se la había imaginado. En realidad, las fotos en internet no le hacían justicia. Entre montañas imponentes, enclavada en las costas azules del Lago Como, la ciudad en sí parecía salir de un cuento. Pequeña y pintoresca, cada rincón entre las calles angostas traía una vista distinta e increíble. 


      Cassie deseaba no estar tan nerviosa para poder apreciar su belleza. 


      Encontró a Mirabella’s fácilmente, al norte de la calle comercial principal de la ciudad, que estaba llena de restaurantes, cafeterías y tiendas de ropa y regalos. 


      Eran las nueve de la mañana y las calles aún estaban tranquilas, la mayoría de las tiendas recién empezaban a abrir sus puertas.


      Cassie estacionó cerca y caminó por la calle empedrada hacia la boutique. Tenía una sensación de irrealidad al pisar las mismas piedras grises y planas que Jacqui había pisado, viendo la misma vista y respirando el mismo aire fresco y frío. Jacqui había trabajado y vivido aquí. Cassie deseaba saber si su hermana había estado feliz con su trabajo o si había estado deprimida. ¿Las cosas habrían salido mal aquí, en este lugar, al punto de que Jacqui habría creído que nunca volverían a salir bien? Por un terrible momento, temió que aquí hubiera sido en donde el trauma de la infancia de Jacqui la hubiese alcanzado y ella hubiese elegido terminar con su propia vida.


      Temía recibir las noticias que le esperaban en esta pequeña y pintoresca ciudad. No tenía idea de si Mirabella le había mentido o no, y de haberlo hecho, si ahora aceptaría decirle la verdad. Una vez que las personas mentían, Cassie sabía que solían aferrarse a su historia y se convertía en su nueva realidad. Tenía que aceptar que quizás nunca descubriera lo que realmente le había ocurrido a su hermana, o aún peor, tendría que asimilar los terribles detalles de cómo había muerto. 


      Sintiéndose mal por los nervios, Cassie caminó hasta la entrada de la boutique. 


      Mirabella’s estaba abierta. La pequeña tienda estaba llena de mercadería y parecía especializarse en blusas y vestidos. Cada prenda parecía hermosa y única, y Cassie estaba segura de que tenían un precio acorde. 


      Detrás del mostrador, había una mujer de baja estatura y cabello gris, con lentes con borde dorado y una blusa color durazno con un brocado dorado.


      —Buongiorno —saludó a Cassie con una sonrisa. 


      Cassie se acercó vacilante. Sentía la boca seca y se preguntaba si podría decir siquiera una palabra. 


      Su primer intento no fue más que un gruñido nervioso. Su corazón latía con fuerza, como si hubiese corrido cuesta arriba esta calle empinada y empedrada. 


      Aclaró la garganta y volvió a intentarlo.


      —¿Por casualidad es usted la dueña, Mirabella?


      La señora arrugó la frente levemente y Cassie vio que probablemente pensaba que iba a hacer algún tipo de queja o pedido especial. En cualquiera de los casos, una clienta difícil.


      —Soy yo, sí. ¿En qué puedo ayudarte?


      —Mi hermana trabajaba aquí. Jacqui Vale. Llamé hace unos días para preguntar por ella. Usted me dijo… 


      Cassie hizo una pausa, juntando el valor que necesitaba para decirle las terribles palabras. 


      —Usted me dijo que había muerto. Así que vine hasta aquí, porque necesito descubrir si eso es cierto. Y si lo es, quiero que me diga qué ocurrió. Soy su familia y merezco saber.


      Se encontró lagrimeando mientras miraba los ojos asombrados de Mirabella.
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      Por un momento, Mirabella permaneció en silencio, como si nunca hubiese esperado que la hermana de Jacqui entrara y comenzara a hacerle preguntas difíciles. 


      Luego, pareció encerrarse, y Cassie no pudo leer la expresión en sus ojos.


      —Eso es correcto, sí. Ella murió. Eso es todo lo que tengo para decirte.


      —¡No! 


      Dijo la palabra con más fuerza de la que pretendía, y se dejó llevar, se permitió gritar porque esta descortesía y desinterés por sus sentimientos era completamente inaceptable. Luego de la experiencia infernal que había pasado, no iba permitir que la dueña de la tienda la obligara a creer en su versión. No sin darle las pruebas que se merecía.


      —No voy a aceptar esto —gritó Cassie, y la mujer la observó sobresaltada y a la defensiva.


      —Estás haciendo un escándalo. Por favor, márchate —murmuró. 


      Se dio vuelta y Cassie vio que iba a abrir la puerta detrás de ella e iba a deslizarse hacia adentro. Encerrada en la seguridad de su oficina trasera, probablemente podría convocar a la seguridad o la policía local para que se llevaran a Cassie.


      Su mirada se dirigió al costado del mostrador, en donde había un hueco lo suficientemente grande como para pasar apretada. Cassie se lanzó hacia allí, y un momento después, estaba en la puerta con la mano en el mango antes de que la mujer lo alcanzara.


      —¿Qué estás haciendo? 


      Mirabella intentó empujarla para pasar, pero la torpeza de la conmoción no se lo permitió. Su voz era estridente. 


      Sin aliento, Cassie le dijo lo que pensaba.


      —Mi intención no es utilizar la fuerza ni causar problemas. Pero quiero respuestas completas y verdaderas. Me las merezco. ¡No he venido hasta aquí para que usted intente marcharse mientras estamos hablando! 


      Podía escuchar el enojo en su voz. La mirada de Mirabella se desvió.


      —Eres una extraña y no te debo más información —insistió. 


      Distintos escenarios le daban vueltas por la cabeza a Cassie, mientras consideraba las palabras de la mujer. 


      Estaba ocultando algo. Estaba obstruyendo de manera deliberada y ocultando lo que sabía, y lo estaba haciendo a propósito. Cassie no tenía idea de por qué y se preguntaba si Jacqui habría estado envuelta en serios problemas.


      —Ella es mi hermana —dijo intentando mantener la calma su voz—. No creo que eso cuente como una extraña. Viajé hasta aquí para intentar encontrarla, luego de que ella me llamara. Soy su familia. No me importa qué ocurrió entre usted y ella. Merezco respuestas y no voy a soltar la puerta hasta que me las dé.


      Vio que Mirabella observada sus dedos apretados. La mujer era más pequeña y de menor estatura, y no había forma de que pudiera arrancar a Cassie de la puerta, porque se estaba sujetando con toda la resolución que tenía. A menos que se fuera de su propia tienda, no tenía forma de librarse de Cassie ahora. 


      Suspiró con impaciencia.


      —Estás haciendo que pierda el tiempo y tengo cosas para hacer.


      Cassie estiró el mentón. 


      —No tengo nada que hacer y puedo quedarme aquí parada todo el día, hasta que me diga qué le ocurrió a mi hermana, en dónde está y por qué me dijo que estaba muerta.


      Aunque intentaba permanecer calmada, escuchaba el enfado en su voz. Decir una mentira terrible como esa era totalmente inadmisible. 


      El rostro de Mirabella se arrugó y con un destello de triunfo, Cassie supo que la dueña de la boutique iba a rendirse y que su insistencia había ganado.


      —Está bien. Te lo diré, pero luego te pediré que te marches —le dijo Mirabella de mala manera.


      —Lo haré —dijo Cassie y bajó la mano. 


      Sintió que le faltaba el aire por expectativa.


      —Jacqui Vale trabajó aquí durante el verano, que es cuando tenemos más trabajo. Se quedó hasta fines de noviembre, luego de que me hiciera un esguince en el pie y me tuvieran que operar para solucionarlo.


      Cassie asintió mientras la dueña de la boutique continuaba. 


      —Era una buena empleada y nos hicimos amigas. Cuando ella me marchó me pidió un favor especial, que le dije que cumpliría.


      —¿Qué favor? —Preguntó Cassie, pero su optimismo se había disipado y en su lugar sentía una sensación de presagio, porque había algo acerca del tono de Mirabella que la preocupaba.


      —Me pidió que no le diera su información personal a nadie que viniera a buscarla. Como favor, me rogó que le dijera a la gente que estaba muerta.


      —Pero… ¿por qué? 


      Cassie sintió como si le hubiesen dado un puñetazo en el estómago. 


      —¿Sabe lo que estaba ocurriendo en su vida? ¿Tenía un ex violento o gente que la estaba buscando? —Ella continuó—. Obviamente, mi caso es distinto, porque soy su hermana. Por supuesto que querría que usted me lo diga.


      Mirabella sacudió la cabeza y con horror, Cassie vio una expresión en su rostro que solo pudo interpretar como lástima.


      —No tengo idea de sus circunstancias. Pero cuando me pidió el favor, me dijo “si alguien me busca”. Aún, y en realidad, especialmente, si esa persona era su hermana, Cassandra Vale. No dijo más que eso, y tampoco me dijo por qué.


      Por un largo periodo solo hubo silencio en la pequeña tienda. 


      Cassie se quedó sin palabras, observando a la dueña de la boutique. Sentía como si el mundo se hubiera derrumbado. Ahora, mirando a la mujer a los ojos, un dudaba de la veracidad de lo que estaba diciendo. 


      ¿Por qué? ¿Por qué Jacqui había dicho eso y por qué estaba tan asustada de que la descubrieran?


      ¿Qué había ocurrido en su vida? 


      ¿Habría sido Jacqui quien había hecho las llamadas, buscándola?


      Cassie frunció el ceño mientras luchaba por encontrarle sentido a los hechos que la habían llevado a este momento. Por supuesto que era Jacqui, tenía que serlo, no había nadie más que pudiera llamarla al azar desde Europa, y ella había seguido un rastro claro mientras la buscaba. 


      Ahora, había resultado ser un callejón sin salida. Su hermana había desaparecido, y podía estar en cualquier lado. Se estaba escondiendo de Cassie.
 


      —¿Sabe a dónde fue? ¿Tiene alguna idea? 


      La mujer se encogió de hombros.


      —Creo que se dirigía al sur. Iba a tomar el tren, pero no sé a dónde planeaba ir. Lo siento. 


      Le dirigió una sonrisa compasiva. 


      Apaleada por el impacto de las palabras de la mujer, Cassie salió a tientas rodeando el mostrador y afuera de la tienda.


      Sus sueños estaban destruidos, su hermana se había ido y no tenía más pistas de su paradero. Con los problemas que había sufrido en Milán, necesitaba marcharse de Italia inmediatamente y en cualquier caso, la vaga mención del “sur”, si es que era una información veraz, abarcaba a un país enorme. Podía pasar toda su vida buscando a Jacqui en todas las ciudades y pueblos, y nunca estar cerca de encontrarla. 


      Cassie arrancó el auto y se alejó. El día se había nublado y estaba comenzando a llover. El lago estaba gris y las colinas más allá estaban envueltas en niebla. La ciudad que le había parecido pintoresca y acogedora, ahora parecía un lugar lúgubre y hostil.


      Los limpiaparabrisas escurrían la llovizna mientras ella salía de la ciudad. Irse de Italia a un país distinto no parecía ser el comienzo de una nueva aventura. Parecía como si se estuviese dando por vencida. No entendía qué había ocurrido para originar esto o por qué su hermana había hecho esa elección inexplicable.


      No pudo haberla tomado a la ligera, pero quizás lo había hecho por las razones equivocadas. Toda su vida, Jacqui había hecho lo posible para proteger a su hermana pequeña de los horrores del mundo. Cassie se preguntó si por alguna razón, estaba intentando hacer lo mismo ahora.


      De ser así Cassie, tendría que encontrarla y hacer que cambiara de idea, y explicarle que ahora era una persona distinta. No tenía idea de cómo haría esto, pero sabía que tendría que intentarlo.


      —No me olvido de ti, Jacqui. Y nunca renunciaré a ti —dijo en voz alta, y aunque su voz sonaba débil e insegura, sabía que sus palabras eran verdaderas.
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